
S A N  J E R Ó N I M O

Apología contra los 
libros de Rufino

Apologia adversus Libros Rufini

S A B B A T I S M U S



San Jerónimo (347–420)
Apologia adversus Libros Rufini · Apología contra los libros de Rufino

Texto latino: dominio público.
Traducción, alineación y edición © 2026 Inversiones San Juan Diego 
(Sabbatismus). Licencia Creative Commons Atribución-CompartirI
gual 4.0 Internacional (CC BY-SA 4.0).

Sabbatismus es la editorial de la fundación Inversiones San Juan 
Diego, San Pedro Sula, Honduras.
Compuesto en EB Garamond y Cinzel.
sabbatismus.com



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

A P O L O G Í A  D E  S .  E U S E B I O  J E R Ó N I M O ,  
P R E S B Í T E R O  D E  E S T R I D Ó N ,  C O N T RA  L O S  
L I B R O S  D E  R U F I N O ,  E N V I A D A  A  PA M A Q U I O  

Y  M A R C E L A .  ( C )

ADMONICIÓN SOBRE LOS LIBROS CONTRA RUFINO

La historia de la disensión entre Jerónimo y 
Rufino es de sobra conocida como para que nece
site nuestra explicación. La causa de tan gran mal 
fue la traducción latina de los libros de Orígenes 
*Περὶ Ἀρχῶν* (*Sobre los principios*), que el 
presbítero de Aquilea, de fe ciertamente dudosa, 
había elaborado en Roma hacia el año 398. Pues 
para propinar con más seguridad a los oídos lati
nos los venenos del dogma de Orígenes, disimu
lados con el artificio de una interpretación astuta, 
antepuso a la obra un prefacio en el que elogiaba 
a Jerónimo con alabanzas veladas, como si fuera 
un partidario de las opiniones de Adamantio y un 
socio de su propia opinión; y se jactaba de que el 
libro mismo había sido purgado por su obra de 
los errores que se le atribuían. Pero como todavía 
había muchas cosas que podían ofender los oídos 
cristianos y que se consideraban expresadas de 
manera poco católica, Pamaquio y Océano insta
ron a Jerónimo a que él mismo publicara una 
traducción fiel de dicho libro, sin disimular en 
absoluto los errores, para que estos se manifesta
ran claramente; y que así disipara la sospecha de 
favoritismo hacia Orígenes que su rival le había 
imputado, no fuera que, si tardaba en refutar 
al acusador, pareciera estar de acuerdo con él. 
El Santo Doctor, habiendo enviado primero una 
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carta a Rufino, se quejó amistosamente; luego, en 
el año 400, tradujo el libro mismo de Orígenes 
hasta el final de tal manera que las herejías se hi
cieran notorias de inmediato. Envió también una 
carta, la número 84 en nuestra colección, a Pama
quio y Océano, en la que aleja de sí toda calumnia 
y expone con qué ánimo había leído o alabado en 
otro tiempo a Orígenes sin peligro para la piedad. 
A partir de aquí, se encendió un gran incendio 
en la Iglesia; pues Rufino, obligado a escribir una 
Apología de su fe al papa Anastasio, no se esforzó 
tanto en justificarse a sí mismo como en urdir 
nuevas calumnias contra Jerónimo en su propia 
defensa. Entonces, al recrudecerse día a día la 
herida de la enemistad, en el año siguiente, 401, 
produjo tres libros de Invectivas contra el Santo 
Doctor; a los cuales este, sin haberlos leído aún, 
sino solo habiendo oído partes de ellos por boca 
de amigos, responde con estos tres libros Apolo
géticos, que yo fecho en el año 402 basándome 
en dos testimonios del propio Jerónimo. Uno se 
encuentra cerca del final del primer libro, donde 
declara que escribe dos años después de haber 
respondido a los elogios de Rufino con la publi
cación de un breve opúsculo; pues ese breve 
opúsculo es la mencionada epístola 84 a Pama
quio, que corresponde al año 400. El otro está 
después de la mitad del segundo libro, donde dice 
que escribió *De Viris Illustribus* (*Sobre los va
rones ilustres*) casi diez años antes; en efecto, es 
bien sabido por todos que aquel libro se publicó 
en el año 392, y que, por tanto, hecho el cálculo, 
estos libros deben atribuirse al año 402. Además, 
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el resumen de ellos es el siguiente: En el primero, 
defiende su traducción con muchos argumentos 
y refuta las acusaciones que se le imputan; en 
el segundo, ataca la Apología de Rufino enviada 
al papa Anastasio; finalmente, en el tercero, res
ponde a una carta del mismo Rufino, que le fue 
enviada junto con el códice de las Invectivas.

2. Expliquemos ahora qué hemos logrado al 
reimprimirlos. En primer lugar, hemos movido 
de su sitio las Invectivas de Rufino, que el P. 
Martianay había colocado continuamente en la 
columna opuesta junto a la Apología de Jeróni
mo, y las hemos añadido a continuación de las 
obras del propio Jerónimo. Pues ni las sentencias 
responden a las sentencias en orden, ni donde 
el rival lanza una calumnia en una columna se 
encuentra en la otra la refutación del cargo; sino 
que, por el contrario, uno da rienda suelta a su 
mal humor como le place y escaramuza, mientras 
que el otro, sin haber leído los libros en su contra, 
sino respondiendo a las acusaciones comúnmen
te conocidas, hace frente a los cargos. Por lo 
cual, todos han desaprobado el absurdo cuidado 
de Martianay, nacido para crearle trabajo al lec
tor e interrumpir el propio contexto del Santo 
Doctor en cada página. En segundo lugar, como 
es útil y conveniente para los estudiosos anexar 
a los mismos escritos los documentos auténticos 
que dieron ocasión a las obras del autor que se 
edita, o que son impugnados por el propio autor, 
hemos incluido aquí, primero, aquel opúsculo de 
Rufino, o Apología, o confesión de fe, que envió al 
papa Anastasio y que Jerónimo refuta en todo el 
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segundo libro; luego también la propia carta de 
Anastasio sobre el nombre de Rufino, que el Santo 
Doctor le echa en cara tantas veces, tanto en 
otros lugares como especialmente en estos libros. 
Hasta ahora, habían sido relegadas a aquel tomo 
que contiene obras ajenas y supuestas; pero en 
los códices antiguos, como informa el P. Coustant 
sobre el antiguo manuscrito de Corbie, se añaden 
con bastante prudencia a los propios libros de Je
rónimo, y el propio Jerónimo parecía al doctísimo 
varón ser el autor de esta disposición. Finalmen
te, hemos cotejado todas estas elucubraciones en 
su mayor parte con ediciones antiguas, y una o 
dos con el antiquísimo Palatino-Vaticano 234, y a 
menudo también las hemos enmendado.
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LIBRO PRIMERO.

457 1. Por vuestras cartas y las de muchos 
otros he sabido que se me objeta en la escuela de 
Tirano, por la lengua de mis perros de entre los 
enemigos (Sal. LXVII, 24), por qué he traducido 
los libros Peri Archon al latín. ¡Oh singular impu
dencia! Acusan al médico porque ha expuesto los 
venenos; para que, sin duda, protejan a su farma
copolista (pharmacopolam), no por el mérito de 
la inocencia, sino por la comunión en el crimen, 
como si el número de los pecadores disminuyera 
la culpa, y la acusación estuviera en las personas, 
no en los hechos. Se escriben libros contra mí, se 
imponen a todos para ser oídos; y sin embargo no 
se publican, para que así golpeen los corazones de 
los simples y me quiten la oportunidad de defen
derme. Un nuevo tipo de malicia, acusar de lo que 
temes publicar: escribir lo que ocultas. Si es cierto 
lo que escribe, ¿por qué temió al público? Si es fal
so, ¿por qué lo escribió? Hace tiempo, cuando éra
mos niños, leímos: "Considero que es propio de 
un hombre intemperante escribir cualquier cosa 
que desees que se oculte" (Cicerón, lib. I Acad. 
Quaest.). Ruego, ¿qué es este dolor? ¿Por qué se 
agitan? ¿Por qué se vuelven locos? ¿Porque recha
cé a un pregonero figurado? ¿Porque no quise ser 
alabado con una boca engañosa? ¿Porque bajo el 
458 nombre de un amigo, descubrí las insidias 
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de un enemigo? Se me llama hermano y colega 
en un breve prefacio, y se exponen mis crímenes 
con bastante claridad: qué he escrito, y con qué 
alabanzas he elevado a Orígenes hasta el cielo. 
Dice que lo hizo con buena intención. ¿And cómo 
es que ahora un enemigo objeta las mismas cosas 
que entonces un amigo había alabado? Había 
deseado seguirme en la interpretación como si yo 
fuera un guía; y tomar prestada autoridad para 
su propia obra de nuestros pequeños escritos. 
Habría bastado con haber dicho una vez lo que yo 
había escrito. ¿Qué necesidad había de repetir las 
mismas cosas de nuevo, y de imponerlas frecuen
temente: y, como si nadie fuera a creerle mientras 
alababa, replicar las mismas palabras dichas? 
Una alabanza simple y pura no está tan solicitada 
por la fe de los oyentes. ¿Qué teme, que no se le 
crea en mis alabanzas sin los testimonios de mis 
palabras? ¿Veis que comprendemos su prudencia 
y que a menudo hemos jugado con los trucos de 
su predicación burlona en las escuelas? No puede 
pretender simplicidad aquel en quien se detecta 
la malicia como un artesano. Haber errado una 
vez, o a lo sumo dos, podría ser un accidente; ¿por 
qué yerra prudente y frecuentemente, 459 y de 
tal modo teje el error a través de todo, que no me 
es lícito negar lo que él alaba? Habría sido propio 
de un hombre prudente y de un amigo, tras una 
disputa reconciliada, evitar incluso las leves sos
pechas: para que lo que hubiera hecho por azar, 
no se pensara que fue hecho por diseño. De donde 
también Tulio en los Comentarios de las causas 
por Gabinio dice: "Yo, aunque siempre he pensa
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do que todas las amistades deben mantenerse 
con la mayor religión y fe, entonces especialmen
te aquellas que han sido recuperadas a la gracia 
desde las enemistades: porque en las amistades 
intactas, un deber pasado por alto se defiende con 
la excusa de la imprudencia o (para interpretar 
más gravemente) de la negligencia; tras el regreso 
a la gracia, si algo se comete, se piensa que no ha 
sido descuidado, sino violado: ni suele asignarse 
a la imprudencia, sino a la perfidia". Horacio 
Flaco también en la Epístola que escribe a Floro 
dice: "La Gracia mal remendada se une en vano, y 
se desgarra".

2. Hilario, intérprete de Orígenes, y Ambrosio 
y Victorino. Tres libros de Rufino. --- ¿De qué 
me sirve ahora que jure haber errado con simpli
cidad? He aquí que se me objetan sus alabanzas, y 
se da como crimen la alabanza no simple ni pura 
de un amigo simplicísimo. Si estaba construyen
do autoridad para su propia obra, queriendo 
mostrar a quiénes seguía, tenía a mano a Hilario 
el Confesor, que tradujo casi cuarenta mil versos 
de Orígenes sobre Job y los Salmos. Tenía a 
Ambrosio, cuyos libros casi todos están llenos 
de los sermones de este hombre: y al Mártir 
Victorino, que prueba su simplicidad en esto, en 
que no trama insidias contra nadie. Sobre todos 
estos calla y, como si hubiera pasado por alto las 
columnas de la Iglesia, me persigue solo a mí, una 
pulga y un hombre de la nada, por los rincones. A 
menos que por casualidad jure que los ignoraba 
con la misma simplicidad con la que inconscien
temente acusó a un amigo. ¿Y quién le creerá 
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a un hombre eruditísimo, y que tiene tan gran 
conocimiento de los antiguos Escritores, espe
cialmente de los griegos, que mientras persigue 
cosas extranjeras, casi ha perdido las suyas: que 
no conoce a hombres de memoria muy reciente 
y latinos? De lo cual aparece que no fui tanto 
alabado por él, como ellos no fueron acusados: 
de modo que ya sea que eso sea alabanza (como 
intenta persuadir a los necios) o una acusación, 
como siento por el dolor de mi herida, no debería 
tener ni la gloria de mis iguales en la alabanza, ni 
consuelo en el reproche.

3. Tengo vuestras cartas, en las que escribís 
que he sido acusado: y me exhortáis 460 a que 
responda al que me acusa; para que, si callo, no 
parezca que reconozco el crimen. A las cuales 
respondí, lo confieso: y aunque herido, de tal 
modo guardé las leyes de la amistad, que me 
defendí sin acusación del acusador: y lo que un 
solo amigo en Roma había objetado, dije que 
era pregonado por muchos enemigos en todo el 
mundo, para que no pareciera que respondía a 
un hombre, sino a los crímenes. Otra cosa es si, 
por el derecho de la amistad, acusado debí callar 
y, mientras tengo el rostro manchado de lodo y 
(por así decirlo) rociado con el hedor herético, 
no lavarlo ni siquiera con agua simple, para que 
no se pensara que él me había hecho una injuria. 
Esta voz ni es de hombre, ni hacia un hombre: 
atacar abiertamente a un amigo y exponer sus 
crímenes bajo la persona de un alabador; y que 
a aquel no se le deje ni siquiera esta libertad de 
probarse católico, y responder que la alabanza 
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del hereje que se le objeta, no existió por el asen
timiento de la herejía, sino por la admiración 
del ingenio. Le había placido, o como él mismo 
quiere ser visto, fue compelido a verter a la lengua 
latina lo que no quería. ¿Qué necesidad hubo de 
incluir en la cuestión a alguien que estaba oculto 
y dividido por tan grandes espacios de mar y 
tierra? ¿Oponerme a la envidia de muchísimos, 
para que al alabarme me dañara más de lo que 
se beneficiaba a sí mismo con el ejemplo? Ahora 
también, porque rechacé al alabador y con el 
estilo vuelto enseñé que no soy lo que mi allegado 
predicó, se dice que está furioso y que ha tejido 
tres libros contra mí con elegancia Ática: acusan
do las mismas cosas que antes había alabado, y 
objetándome nefarios dogmas en la traducción 
de Orígenes, de quien en el brevísimo prefacio de 
su alabanza había dicho: «Seguiré la regla de los 
predecesores, y especialmente de aquel varón de 
quien arriba hicimos mención: quien, habiendo 
vertido al latín más de setenta libritos de Oríge
nes, que llamó Homiléticos, y algunos también de 
los tomos escritos sobre el Apóstol, en los cuales, 
encontrándose algunos tropiezos en el griego, de 
tal modo pulió y purgó todo al interpretar, que 
el lector latino no encuentre en ellos nada que 
discrepe de nuestra fe. A este, por tanto, también 
nosotros lo seguimos, aunque no con las fuerzas 
de la elocuencia, sí en cuanto podemos con las 
reglas de la disciplina».

4. La fe romana es la de los católicos. --- 
Ciertamente estas son palabras suyas, no puede 
negarlas. La misma elegancia del estilo y el dis
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curso compuesto, y lo que es mayor que esto, 
461 la simplicidad cristiana, prueban el carácter 
de su autor. Otra cosa es si Eusebio depravó esas 
cosas, y el acusador de Orígenes, y estudioso mío, 
testificó en una misma obra que tanto aquel como 
yo o erramos, o sentimos bien. No puede ahora 
el enemigo llamarme hereje, de quien hace poco 
prefació que no discrepaba de su fe. Y al mismo 
tiempo le pregunto esto: ¿qué quiere decir con un 
discurso moderado y dudoso? «Nada —dice— 
encontrará el lector latino en ellos que discrepe 
de nuestra fe». ¿A qué llama su fe? ¿A aquella en 
la que destaca la Iglesia Romana? ¿O a aquella 
que se contiene en los volúmenes de Orígenes? Si 
responde que a la romana, por tanto somos cató
licos, nosotros que nada tradujimos del error de 
Orígenes. Pero si la blasfemia de Orígenes es su fe: 
mientras me imputa el crimen de inconstancia, 
se prueba a sí mismo como hereje. Ya sea que mi 
alabador crea bien, con su confesión me asume 
como socio; ya sea mal, muestra que por eso fui 
alabado antes, porque me pensaba partícipe de 
su error. Pero contra esos libros que parlotean por 
los rincones y me muerden con una acusación 
furtiva, cuando hayan sido publicados y hayan 
salido de las tinieblas a la luz, y hayan podido 
llegar a nosotros por el estudio de los hermanos 
o por la temeridad de los émulos, intentaré res
ponder. Pues no son de temerse grandemente 
aquellos a quienes su autor teme publicar, y de
cretó que solo fueran leídos por los confederados. 
Entonces, o reconoceré los crímenes, o los lavaré, 
o retorceré sobre el acusador lo que ha sido obje
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tado: y mostraré que hasta ahora el silencio fue de 
modestia, no de mala conciencia.

5. El autor se excusa. --- Entretanto, ante el 
juicio tácito del lector he querido estar purgado 
y refutar el gravísimo crimen entre amigos, para 
que no parezca que hirió primero quien, aun 
siendo vulnerado, de ninguna manera dirigió 
dardos contra el perseguidor, sino que solo acer
qué la mano a mi propia herida. A quien ruego 
que, sin prejuicio de las personas, refiera la culpa 
a aquel que provocó. Y no contento con haber 
herido, como si fuera contra alguien sin lengua 
y siempre callado, elucubró tres libros y fabricó 
462 las Antithesis de Marción de mis opúsculos. 
Mi ánimo ansía conocer de repente tanto su 
doctrina como mi inesperada necedad. Quizá en 
breve tiempo aprendió lo que deba enseñarnos; y 
lo que ninguno pensaba que él sabía, lo mostrará 
un súbito flujo de elocuencia. «Así el padre de los 
dioses haga, así el gran Jesús» (De Virgilio, lib. 10 
Eneida). Comience a medir sus fuerzas. Aunque 
haya equilibrado las lanzas de su acusación y las 
haya arrojado contra nosotros con todas sus fuer
zas, creemos en el Señor Salvador que su verdad 
nos rodeará con un escudo; y podremos cantar 
con el Salmista: «Las saetas de los párvulos se 
han vuelto sus llagas» (Sal. LXIII, 8). Y: «Si se le
vantaran contra mí campamentos, no temerá mi 
corazón. Si se levantara contra mí una batalla, en 
esto esperaré» (Sal. XXVI, 3, 4). Pero esto en otro 
lugar. Ahora volvamos a lo que comenzamos.

6. ¿Por qué tradujo el Peri Archon de Orígenes? 
Dídimo, el defensor de Orígenes. ---Sus seguido
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res me objetan, y «cansados de las cosas, prepa
ran las armas de Ceres» (Eneida, libro I), sobre 
por qué he traducido al latín los libros de Oríge
nes περὶ Ἀρχῶν (Sobre los principios), que son 
nocivos y contrarios a la fe eclesiástica. A ellos, 
hay una respuesta breve y sucinta: Tu carta, her
mano Pammaquio, y las de tus amigos me obli
garon, diciendo que aquellos libros habían sido 
traducidos fraudulentamente por otro, y que se 
habían interpolado algunas cosas, y ya sea añadi
do o cambiado. And lest I should have little faith 
in the letters, you sent copies of the same transla
tion, with a little preface praising me. Cuando los 
hube leído y comparado con el griego, inmedia
tamente noté lo que Orígenes había dicho impía
mente sobre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; y 
aquellas cosas que los oídos romanos no podían 
soportar habían sido cambiadas para mejor por el 
traductor. Pero los demás dogmas, sobre la ruina 
de los Ángeles, la caída de las almas, los engaños 
de la resurrección, el mundo o los intermundos 
de Epicuro, la restauración de todas las cosas a un 
estado de igualdad, y cosas mucho peores que es
tas, que sería largo de relatar, las había traducido 
tal como las había encontrado en el griego, o las 
había puesto de manera exagerada y más firme a 
partir de los comentarios de Dídimo, quien es el 
defensor más abierto de Orígenes: de modo que 
quien había leído algo católico sobre la Trinidad, 
no se guardara de lo herético en otras materias.

7. Otro tal vez, que no fuera su amigo, diría: o 
cambia todo lo que es malo, o muestra todo lo que 
consideras óptimo. Si por causa de los sencillos 
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mutilas todo lo nocivo, y aquello que finges que 
fue añadido por los herejes no quieres trasladarlo 
a la lengua extranjera, te concedo lo que sea noci
vo. Pero si conservas la fidelidad de la verdad en la 
traducción, ¿por qué cambias unas cosas y dejas 
otras intactas? Aunque es una confesión abierta 
en el mismo Prólogo, que has corregido las cosas 
perversas y has dejado las mejores. Por lo cual no 
por la libertad del traductor, sino por la autoridad 
del escritor serás retenido, si algo herético se 
comprobara en estas cosas que tradujiste; y serás 
argüido de un crimen manifiesto, de que por eso 
quisiste untar la copa de veneno con miel, para 
que la dulzura fingida encubriera el peor virus. 
Estas y cosas mucho más duras que estas diría 
un enemigo, y te arrastraría al juicio de la Iglesia, 
no como traductor de una obra mala, sino como 
partidario. Yo, en cambio, contento solo con ha
berme defendido, expresé sencillamente en los 
libros de Peri Archon lo que se contenía en el 
griego: no para que el lector creyera en estas cosas 
que yo interpretaba, sino para que no creyera en 
aquellas que tú habías traducido antes. Hubo una 
doble utilidad en mi obra, mientras se descubre al 
autor herético y se arguye al traductor no veraz. Y 
para que nadie pensara que yo consiento en estas 
cosas que había traducido, protegí la necesidad 
de la interpretación con un prefacio, y enseñé en 
qué cosas el lector no debía creer. La primera tra
ducción contiene el elogio del Autor; la segunda, 
la vituperación. Aquella provoca al lector a creer; 
esta lo mueve a no creer. Allí también soy asumi
do como un elogiador involuntario; aquí no solo 
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no elogio a quien traduzco, sino que me veo 
obligado a acusar al que elogia. La misma cosa 
no fue realizada con la misma mente; más bien, 
un solo camino tuvo diversos finales. Él quitó lo 
que había, diciendo que había sido depravado 
por los herejes; y añadió lo que no había, afir
mando que había sido discutido por el mismo en 
otros lugares: lo cual, a menos que muestre esos 
mismos lugares de donde dice que tradujo, no 
podrá probarlo. Mi estudio fue no cambiar nada 
de la verdad. Pues para esto interpretaba, para 
convencer de las cosas mal interpretadas. ¿Me 
consideráis traductor? Fui un traidor: traicioné al 
hereje para vindicar a la Iglesia de la heresía. El 
porqué elogié a Orígenes en algunas cosas ante
riormente, lo muestra el libro antepuesto a esta 
obra. Ahora solo se rinde la causa de mi interpre
tación, la cual, teniendo voluntad de piedad, no 
debo ser argüido de impiedad, traicionando al 
impío, que se entregaba a las Iglesias como si 
fuera piadoso (Epístola a Pammaquio y Oceano).

8. Eusebio, portaestandarte de la facción 
arriana. ---Setenta libros suyos, como me acusa 
mi allegado, yo los había traducido al latín, y 
muchos de los tomos. Nunca hubo cuestión sobre 
mi obra, nunca Roma se conmovió. ¿Qué necesi
dad había de entregar a los oídos latinos lo que 
incluso Grecia detesta, lo que el mundo acusa? 
Yo, traduciendo tantas cosas durante tantos años, 
nunca fui motivo de escándalo. Tú, en tu primera 
y única obra, desconocido antes, te has hecho 
noble por tu temeridad. El mismo Prefacio ense
ña, y el libro del mártir Pánfilo para la defensa de 
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Orígenes fue traducido por ti. Y esto lo haces con 
todas tus fuerzas, para que aquel cuya fe el már
tir aprueba, la Iglesia no lo rechace. Seis libros 
(como ya he dicho antes) escribió Eusebio de Ce
sarea, obispo, en otro tiempo portaestandarte de 
la facción arriana, a favor de Orígenes, una obra 
muy extensa y elaborada; y probó con muchos 
testimonios que Orígenes era católico según él, es 
decir, según nosotros, arriano. De estos, tú tradu
ces el primer libro bajo el nombre del mártir. ¿Y 
nos maravillamos si a mí, un hombrecillo de poco 
valor, quieres hacerme elogiador de Orígenes, 
cuando has calumniado al mártir? Y cambiados 
unos pocos testimonios sobre el Hijo de Dios y el 
Espíritu Santo, que sabías que disgustarían a los 
romanos, dejaste el resto íntegro hasta el final; 
haciendo esto mismo en la Apología, como si 
fuera de Pánfilo, lo que también hiciste en la tra
ducción del Peri Archon de Orígenes. Si ese libro 
es de Pánfilo, ¿cuál será el primero de Eusebio 
de los seis libros? En el mismo volumen que tú 
finges ser de Pánfilo, se hace mención de los libros 
siguientes. En el segundo también y en los demás 
dice Eusebio lo que ya había dicho antes en el 
primer libro, y que no debe repetir lo mismo. Si 
toda la obra es de Pánfilo, ¿por qué no traduces 
los demás libros? Si es de otro, ¿por qué cambias 
el nombre? Callas; las cosas mismas hablan: a 
saber, para que creyeran al mártir quienes iban a 
detestar al príncipe de los arrianos.

9. El mártir Pánfilo no escribió absolutamente 
nada. ---¿Qué diré que pasó por tu mente, amigo 
simplísimo? ¿Que pudieras imponer el nombre de 
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un mártir al libro de un hombre herético, y hacer a 
los ignorantes defensores de Orígenes bajo la au
toridad de un testigo de Cristo? Por la erudición 
en la que destacas y eres alabado como un ínclito 
escritor (syngrapheus) en Occidente, de modo 
que todos los de tu bando te llaman la cabeza 
(koryphaion), no creo que ignoraras la colección 
(syntagma) de Eusebio, y que el mártir Pánfilo 
no compuso ninguna obra en absoluto. Pues el 
mismo Eusebio, amante, heraldo y compañero 
de Pánfilo, escribió tres libros elegantísimos que 
contenían la vida de Pánfilo: en los cuales, mien
tras pregonaba las demás cosas con maravillosos 
elogios y elevaba su humildad hasta el cielo, tam
bién añadió esto en el tercer libro: «¿Quién de los 
estudiosos no fue amigo de Pánfilo? Si veía a algu
nos que carecían de lo necesario para el sustento, 
les proporcionaba largamente lo que podía. Las 
santas Escrituras también, no solo para leerlas, 
sino también para poseerlas, las otorgaba muy 
prontamente. Y no solo a los hombres, sino tam
bién a las mujeres que había visto dedicadas a 
la lectura. De donde también preparaba muchos 
códices, para que cuando la necesidad lo exigiera, 
los otorgara a quienes quisieran. Y él mismo, en 
verdad, no escribió absolutamente nada de obra 
propia, excepto cartas que tal vez enviaba a sus 
amigos; hasta tal punto se había abatido en su 
humildad. En cambio, leía muy estudiosamente 
los tratados de los antiguos escritores, y se ocu
paba continuamente en la meditación de ellos».

10. Teófilo y Anastasio llamaban hereje a Orí
genes. ---El defensor de Orígenes y el elogiador 
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de Pánfilo dice que Pánfilo no escribió nada en 
absoluto, ni compuso nada de su propia palabra. 
And he says this now that Pamphilus has been 
crowned with martyrdom, lest you should have 
a refuge after the books published by Eusebius, 
that Pamphilus had written this. ¿Qué harás? Por 
ese libro que publicaste bajo el nombre del már
tir, las conciencias de muchísimos han sido heri
das. No vale ante ellos la autoridad de los obispos 
sobre la condenación de Orígenes, a quien creen 
predicado por el mártir. ¿Qué harán las epístolas 
del obispo Teófilo? ¿Qué las del papa Anastasio, 
persiguiendo al hereje en todo el mundo, cuando 
tu libro publicado bajo el nombre de Pánfilo lucha 
contra sus epístolas, y se opone al nombre epis
copal el testimonio del mártir? Lo que hiciste en 
los libros de Peri Archon, hazlo también en este 
volumen falsamente titulado (pseudepigrapho). 
Escucha el consejo de un amigo, que no te pese 
tu arte: o di que no es tuyo, o que fue depravado 
por el presbítero Eusebio. ¿De dónde se te podrá 
probar lo que ha sido traducido por ti? Tu mano 
no está sujeta: no eres de tal elocuencia que nadie 
pueda imitarte. O ciertamente, si el asunto llega
ra a la prueba y los testimonios de muchísimos 
oprimieran la impudencia de tu frente, canta la 
palinodia al modo de Estesícoro. Es mejor que te 
arrepientas de tu hecho, que el que tanto el mártir 
persista en la calumnia como los engañados en el 
error. Ni te avergüences del cambio de sentencia: 
no eres de tanta autoridad y fama que te aver
güence haber errado. Imítame a mí, a quien amas 
muchísimo, sin el cual ni puedes vivir ni puedes 
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morir: y clama conmigo lo que yo, elogiado por ti, 
dije en defensa mía.

11. Qué objetaba Eusebio al mártir Metodio. 
Opúsculos de Eusebio traducidos por Jerónimo. 
---Eusebio de Cesarea, obispo, de quien hice 
mención arriba, en el sexto libro de la Apología 
de Orígenes, objeta esto mismo al obispo y 
mártir Metodio, lo cual tú me imputas en mis 
elogios, y dice: «¿Cómo se atrevió Metodio ahora 
a escribir contra Orígenes, quien habló estas y 
aquellas cosas sobre los dogmas de Orígenes?». 
No es este el lugar para hablar por el mártir: 
pues no todas las cosas deben tratarse en todos 
los lugares. Ahora baste haber tocado esto, que 
lo que es objetado por un hombre arriano a un 
clarísimo y elocuentísimo mártir, es lo que tú 
en mí, como amigo, elogias, y ofendido, acusas. 
¿Tienes ocasión también por el presente lugar, si 
quieres, de tramar una calumnia contra mí, de 
por qué ahora detraigo de Eusebio, a quien en 
otro lugar elogié anteriormente? El nombre de 
Eusebio es ciertamente otro; pero es la misma 
calumnia que hay sobre el nombre de Orígenes. 
Elogié a Eusebio en la Historia Eclesiástica, en 
la ordenación de los Tiempos (Crónica), en la 
descripción de la Tierra Santa (Onomástico); y 
traduciendo estos mismos opúsculos al latín, los 
entregué a los hombres de mi lengua. ¿Acaso por 
eso soy arriano, porque Eusebio, que compuso 
estos libros, es arriano? Si te atrevieras a llamar
me hereje, recuerda el pequeño Prefacio al Peri 
Archon, en el cual testificas que soy de tu fe: y 
al mismo tiempo te ruego que escuches paciente

20



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

mente a tu antiguo amigo que expostula. Contra 
otros luchas, o haces calumnia, o la sufres. Aque
llos a quienes acusas y por quienes eres acusado 
son de tu orden: si recta o erróneamente, vosotros 
lo veréis. A mí incluso una acusación verdadera 
contra un hermano me disgusta: ni reprendo a 
otros, sino que digo lo que yo mismo no haría. 
Separado por tan grandes espacios de tierras, ¿en 
qué pequé contra ti? ¿Qué merecí? ¿O porque res
pondió que no soy origenista? ¿Acaso mi defensa 
es tu acusación? Y tú, si no eres origenista, o no 
lo fuiste, creo a quien jura; si lo fuiste, te recibo 
arrepentido. ¿Por qué te dueles, si soy lo que tú 
dices que eres? ¿O porque me atreví a traducir 
los libros de Orígenes Peri Archon después de ti, 
y mi interpretación se considera un menoscabo 
(suggillatio) de tu obra? ¿Qué podía hacer? Se 
me envió tu elogio, es decir, mi acusación. Tan 
fuertemente y prolijamente me habías elogiado, 
que si hubiera consentido en tus elogios, todos 
me habrían creído hereje. Mira lo que contiene 
la conclusión de la carta romana dirigida a mí: 
«Limpia las sospechas de los hombres y convence 
al que te acusa; no sea que, si disimulas, parezcas 
consentir» (Epístola de Pammaquio y Oceano). 
Constreñido por tal coyuntura, cuando iba a tra
ducir los mismos libros, escucha lo que escribí: 
«Esto me han proporcionado mis amigos (no dije 
mi amigo, para no parecer que te acusaba) para 
que, si callo, sea juzgado reo; si respondo, enemi
go. Dura es cada condición, pero de las dos elegiré 
la que es más leve. La enemistad puede reinte
grarse: la blasfemia no merece perdón (Epístola 
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a Pammaquio y Oceano). ¿Adviertes que contra 
mi voluntad y resistiéndome se me impuso esta 
carga; y que la futura enemistad resultante de tal 
obra fue remediada con la excusa de la necesidad? 
Si hubieras traducido los libros de Peri Archon sin 
mi nombre, con razón te quejarías de que después 
hubieran sido traducidos por mí para tu repren
sión. Pero ahora te dueles injustamente de que en 
esa obra se te haya respondido por mí, en la cual 
fui acusado por ti al elogiarme. Pues lo que tú lla
mas elogio, todos lo entienden como acusación. 
Conste para ti que has acusado; y no te indig
narás de que yo haya respondido. Concedamos 
que escribiste con buen ánimo, y como hombre 
inocente y amigo fidelísimo, de cuya boca nunca 
salió una mentira, me heriste sin saberlo: ¿qué me 
importa a mí, que he sido golpeado? ¿Acaso por 
eso no debo ser curado, porque tú me heriste con 
buen ánimo? Yazgo atravesado, la herida silba 
en mi pecho: los miembros antes blancos se en
sucian con sangre, y tú me dices: «¿No apliques la 
mano a la herida, para que yo no parezca haberte 
herido?». Aunque la misma traducción arguye 
más a Orígenes que a ti. Pues tú corregiste lo que 
consideraste añadido por los herejes. Yo saqué a 
la luz lo que toda Grecia proclama que fue escrito 
por él. Quién haya pensado más rectamente, no 
es juicio mío ni tuyo. Que los escritos de ambos 
sientan la vara censora del lector. Toda aquella 
carta en la que doy satisfacción por mí mismo, se 
dirige contra los herejes y mis acusadores: ¿qué te 
importa a ti, que dices ser ortodoxo y elogiador 
mío, si soy más áspero con los herejes y saco al 

22



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

público sus artimañas (strophas)? Alégrate con 
mi invectiva; no sea que, si te dueles, parezcas ser 
hereje. Cuando se escribe sin nombre contra los 
vicios, el que se irrita es acusador de sí mismo. 
Habría sido propio de un hombre prudente, aun 
si le dolía, disimular su conciencia; y disipar el 
nublado del corazón con la serenidad de la frente.

12. Epístolas de Teófilo y Epifanio, y escritos 
de los Emperadores contra Orígenes. ---Por lo 
demás, si consideras que todo lo que se dice 
contra Orígenes y sus seguidores se dice contra ti; 
entonces también las epístolas del papa Teófilo y 
de Epifanio, y de otros obispos, que recientemen
te traduje por orden de ellos, te buscan, te desga
rran. Los escritos de los Emperadores también, 
que ordenan que los origenistas sean expulsados 
de Alejandría y Egipto, fueron dictados por suge
rencia mía. Que el Pontífice de la ciudad de Roma 
los deteste con un odio admirable, fue consejo 
mío. Que todo el mundo después de tu traducción 
se haya inflamado en odios contra Orígenes, a 
quien antes leía simplemente, lo ha obrado mi 
estilo. Si tanto puedo, me maravilla por qué no 
me temes. Yo, aquel moderado en la epístola pú
blica (Epístola 81 a Rufino), que cuidadosamente 
evité que pensaras que nada se decía contra ti, 
te escribí inmediatamente una breve carta, expo
niendo mis quejas sobre tus elogios. La cual, 
porque no estabas en Roma, mis amigos no qui
sieron enviártela, porque decían que tú con tus 
compañeros estabais alardeando sobre mi con
ducta cosas indignas del nombre cristiano. Cuyo 
ejemplar añadí a este volumen, para que sepas 
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cuánto dolor templé con cuánta moderación de la 
necesidad.

13. Un judío preceptor de Jerónimo. Gregorio 
Nazianceno, maestro de Jerónimo. Huillo el judío. 
Salmos sin título. ---Oigo además que criticas fi
losóficamente algunas cosas de mi epístola, y que 
como hombre de frente arrugada y ceja contraída, 
juegas contra mí con sal plautina porque llamé a 
un tal Bar-Anina, judío, preceptor mío. Ni es de 
extrañar que por Bar-Anina, donde hay alguna 
similitud de vocablos, hayas escrito Barrabás, ya 
que tienes tanta licencia para cambiar los nom
bres; de modo que de Eusebio hiciste a Pánfilo, 
y de un hereje hiciste a un mártir. Hombre del 
que debo guardarme, y al que debo evitar sobre
manera, no sea que de repente, mientras no me 
doy cuenta, en lugar de Jerónimo me llames Sar
danápalo. Escucha, pues, columna de sabiduría y 
norma de severidad catoniana. Yo no lo llamé mi 
maestro, sino que quise probar mi estudio en las 
sagradas Escrituras para mostrar que había leído 
a Orígenes de la misma manera que lo había escu
chado a él. Pues no debía aprender de ti las letras 
hebreas. ¿O se te ha hecho una injuria porque por 
causa tuya seguí a Apolinar y a Dídimo? ¿Acaso 
en aquella epístola no pude nombrar a Gregorio, 
varón elocuentísimo? ¿Quién entre los latinos 
es su par? Maestro del que me glorío y exulto. 
Pero puse solamente a aquellos que estaban bajo 
reprensión, para testificar que del mismo modo 
había leído a Orígenes, no por la verdad de la 
fe, sino por el mérito de su erudición. El mismo 
Orígenes, y Clemente y Eusebio, y otros muchos, 
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cuando disputan algo sobre las Escrituras y quie
ren aprobar lo que dicen, suelen escribir así: «Me 
refería un hebreo»; y, «oí de un hebreo»; y, «esta 
es la sentencia de los hebreos». Ciertamente in
cluso Orígenes nombra al patriarca Huillo, que 
vivió en sus tiempos, y el trigésimo tomo sobre 
Isaías, al final del cual explica: «¡Ay de ti, ciudad 
de Ariel, que expugnó David!», lo concluye con la 
exposición de aquel; y aunque dice haber sentido 
antes de otro modo, confiesa haber sido enseña
do por aquel lo que es más verdadero. También el 
octogésimo noveno Salmo, que se escribe: «Ora
ción de Moisés, varón de Dios», y los restantes 
once que no tienen títulos, según la exposición 
de Huillo, los considera del mismo Moisés, ni se 
digna, al interpretar la Escritura hebrea por cada 
lugar, insertar lo que les parece a los hebreos.

14. Orígenes condenado. ---Leídas reciente
mente las epístolas del papa Teófilo, en las que 
expone los errores de Orígenes, se dice que este 
tapó sus oídos y que condenó al autor de tan gran 
mal con voz clara ante todos, y que dijo: que hasta 
aquel tiempo había ignorado que hubiera escrito 
cosas tan nefarias. No lo recuso, ni digo lo que 
otro diría tal vez, que no pudo ignorar lo que tra
dujo, de quien publicó la Apología escrita por un 
hereje bajo el nombre de un mártir, y cuya defen
sa profesó incluso en su propio volumen: contra 
lo cual disputaré en lo que sigue, si hubiera espa
cio para dictar. Hablo de esto, a lo cual no puede 
contradecir. Si a él le es lícito no haber entendido 
lo que tradujo, ¿por qué no me ha de ser lícito a 
mí haber ignorado los libros del Peri Archon, que 
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antes no leí, y haber leído solamente aquellas 
Homilías que traduje, en las que el testimonio de 
él mismo es que no hay nada malo? Pero si contra 
su propia sentencia ahora me arguye en aquellas 
cosas en las que antes me había elogiado, se verá 
retenido por todas partes. Pues o bien me elogió 
por eso como a un hombre herético, porque era 
del mismo dogma que yo, o ahora como enemigo 
me acusa en vano a mí, a quien antes predicó 
como ortodoxo. Pero tal vez entonces calló mis 
errores como amigo, y ahora airado saca a la luz 
lo que antes había ocultado.

15. Defiende el comentario a la epístola a los 
Efesios. ---Aunque la inconstancia no merezca fe, 
y las enemistades profesadas tengan la sospecha 
de la mentira, sin embargo avanzaré audazmente 
el paso, queriendo saber qué escribí de herético, 
para o bien hacer penitencia con él y jurar que 
ignoré los males de Orígenes y que ahora por 
primera vez he aprendido del papa Teófilo sus 
impiedades, o ciertamente para demostrar que 
yo en verdad sentí rectamente, pero que él, a su 
modo, no entiende. Pues no puede ser que en los 
mismos libros a los Efesios, que según oigo incri
mina, haya dicho bien y mal, y que de la misma 
fuente haya brotado lo dulce y lo amargo: de mo
do que yo, que en toda la obra condené a los que 
creen que las almas fueron creadas de los Ángeles, 
de repente olvidándome de mí mismo defendiera 
lo que antes condené. No puede objetarme estu
pidez a mí, a quien predicó como disertísimo y 
elocuentísimo en sus opúsculos. Por lo demás, 
una estupidez verbosa ha de ser considerada más 
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bien de un charlatán y de un hombre hablador 
que de uno elocuente. Qué acuse propiamente 
en los libros, lo ignoro. Pues a mí han llegado la 
fama de sus cargos, no sus escritos, y es estúpido, 
según el Apóstol, golpear el aire con los puños. 
Sin embargo responderé a lo incierto, hasta que 
llegue a lo cierto: enseñaré a mi rival (antizelon), 
anciano como soy, lo que aprendí de niño: que 
hay muchos géneros de dicciones, y que según la 
calidad de la materia, varían no solo las senten
cias, sino también las palabras de las Escrituras.

16. Qué género de trabajo tienen los Comenta
rios. Donato, preceptor de Jerónimo. ---Crisipo y 
Antípatro se ocupan entre espinas. Demóstenes 
y Esquines lanzan rayos el uno contra el otro por 
turno. Lisias e Isócrates fluyen dulcemente. Hay 
una maravillosa diversidad en cada uno, pero 
todos son perfectos en lo suyo. Lee los libros de 
Tulio (Cicerón) A Herenio, lee sus Retóricas; o, 
porque él dice que aquellos salieron de sus manos 
como inacabados y rudos, revuelve los tres volú
menes Sobre el orador, en los cuales introduce 
a los elocuentísimos oradores de aquel tiempo, 
Craso y Antonio, disputando; y el cuarto, El Ora
dor, que escribe ya anciano a Bruto: entonces en
tenderás que de un modo se compone la Historia, 
de otro las Oraciones, de otro los Diálogos, de otro 
las Epístolas, de otro los Comentarios. Pues yo en 
los Comentarios a los Efesios seguí de tal modo a 
Orígenes, a Dídimo y a Apolinar (que ciertamente 
tienen dogmas contrarios entre sí) que no perdí la 
verdad de mi fe. ¿Qué género de trabajo tienen los 
Comentarios? Explican los dichos de otro; aque
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llas cosas que han sido escritas oscuramente las 
manifiestan en un lenguaje claro; repiten las sen
tencias de muchos, y dicen: «Algunos explican 
este lugar así; otros lo interpretan de este modo; 
aquellos se esfuerzan por reafirmar su sentido y 
entendimiento con estos testimonios y con esta 
razón»; para que el lector prudente, cuando haya 
leído las diversas explicaciones y haya aprendido 
lo que es de aprobar o de reprobar de muchos, 
juzgue qué es lo más verdadero; y como un 
buen cambista (trapezita), repruebe la moneda 
de cuño adulterado. ¿Acaso será tenido por reo 
de interpretación diversa y de sentidos contrarios 
entre sí quien en una sola obra que explica ha 
puesto las exposiciones de muchísimos? Pienso 
que de niño leíste los Comentarios de Aspro a 
Virgilio y Salustio, los de Vulcacio a las Oraciones 
de Cicerón, los de Victorino a sus Diálogos y a las 
Comedias de Terencio, los de mi preceptor Dona
to igualmente a Virgilio, y los de otros a otros: a 
saber, a Plauto, Lucrecio, Flaco (Horacio), Persio y 
Lucano. Arguye a sus intérpretes por qué no han 
seguido una sola explicación, y enumeran en la 
misma cosa lo que les parece a ellos o a otros.

17. Vicios del lenguaje de Rufino. ---Paso por 
alto a los griegos, de cuyo conocimiento te jactas, 
y mientras sigues lo extranjero, casi te has olvi
dado de tu propia lengua: no sea que, según el 
viejo proverbio, parezca que «la cerda enseña a 
Minerva» (Sus Minervam docere) y que llevo leña 
al bosque. Lo que me maravilla es que tú, un Aris
tarco de nuestro tiempo, no supieras estas cosas 
infantiles. Aunque tú, ocupado en los sentidos y 
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encorvado (cernulus) para tramar una calumnia 
contra mí, hayas despreciado los preceptos de 
los gramáticos y oradores; consideras de poca 
importancia devolver los hipérbatos (hyperbata) 
después de los rodeos, evitar la aspereza de las 
consonantes, huir del lenguaje que bosteza (hiul
cam). Es ridículo mostrar unas pocas heridas a 
quien tiene todo el cuerpo debilitado y quebrado. 
No elijo qué reprender; elija él mismo qué carece 
de vicio. Ni siquiera aquel dicho socrático debió 
conocer: «Sé lo que no sé». «El que ignora el 
barco teme conducir el barco; el que no ha apren
dido no se atreve a dar abrótano al enfermo. 
Lo que es de los médicos, los médicos lo prome
ten; los herreros manejan las herramientas de 
los herreros. Escribimos poemas en todas partes, 
indoctos y doctos por igual» (Horacio, Epistolas 
I, a Augusto). A menos que tal vez jure que no 
aprendió las letras; lo cual nosotros le creemos 
muy fácilmente incluso sin juramento: o se refu
gie en el Apóstol que profesa: «Y aunque sea rudo 
en el hablar, no lo soy en el conocimiento» (2 
Cor. 11:6). Aquel, instruido en las letras hebreas 
y enseñado a los pies de Gamaliel, a quien no se 
avergüenza de llamar su maestro ya en la digni
dad apostólica, despreciaba la elocuencia griega, 
o ciertamente, lo que era propio de la humildad, 
la disimulaba: para que su predicación no consis
tiera en la persuasión de las palabras, sino en la 
virtud de los signos: despreciando las riquezas 
ajenas quien era rico en las suyas. Aunque a un 
hombre indocto, y que tropieza en cada senten
cia como tú, nunca el tribunal de Festo le diría: 
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«Estás loco, Pablo; estás loco: las muchas letras te 
vuelven loco» (Hechos 26:24). Tú, que murmuras 
en latín y te mueves con paso de tortuga más 
bien que caminas: o debes escribir en griego, para 
que ante hombres ignorantes de la lengua griega 
parezca que sabes cosas ajenas, o si intentas 
las latinas, antes escucha al gramático, retira la 
mano de la férula y aprende el arte de hablar entre 
los párvulos como un viejo que aprende (atheno 
geron). Por más que uno respire Cresos y Daríos, 
las letras no siguen a la bolsa. Son compañeras 
del sudor y del trabajo; socias de los ayunos, no 
de la saciedad; de la continencia, no del lujo. Se 
dice que Demóstenes gastó más aceite que vino, y 
que siempre se adelantó a todos los artesanos en 
las vigilias nocturnas. Lo que él hizo al expresar 
una sola letra, para aprender la rho de un perro, 
tú me lo imputas a mí, el porqué yo, un hombre, 
aprendí las letras hebreas de otro hombre. Por eso 
es que algunos permanecen sabiamente ignoran
tes, mientras no quieren aprender lo que ignoran. 
Ni escuchan a Horacio que advierte: «¿Por qué 
prefiero malvadamente ignorar por vergüenza 
que aprender?». Habla también la Sabiduría, que 
leemos bajo el nombre de Salomón: «En un alma 
malévola nunca entrará la sabiduría, ni habitará 
en un cuerpo sometido a los pecados. Pues el 
espíritu santo de la erudición huirá del engaño y 
se alejará de los pensamientos necios» (Sabiduría 
1:4, 5). Otra cosa es si, contentos con la lectura 
del vulgo, desprecian los oídos de los doctos y 
desprecian aquel elogio con el que se denota 
la impericia procaz: «¿Acaso no solías tú en las 
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encrucijadas, indocto, echar a perder una mise
rable canción con una paja chirriante?» (Virgilio, 
Eglogas 3). Como si una turba de fbulas milesias 
(Milesiarum) de cabellos largos no cantara ficcio
nes en las escuelas, y el Testamento del Cerdo no 
hiciera sacudir los miembros con la carcajada de 
los besos, y entre los banquetes de los bufones 
no se frecuentaran naderías de este tipo. Diaria
mente en las plazas un fingido adivino golpea las 
nalgas de los necios y con un escorpión retorcido 
sacude los dientes de los que muerden: ¿y nos 
maravillamos si los libros de los indoctos encuen
tran lector?

18. Se indignan de por qué escribí que los 
origenistas se alían entre sí mediante orgías de 
mentiras. Nombré el libro en el que leí esto 
escrito; es decir, el sexto libro de los Stromateis 
de Orígenes, en el cual, componiendo nuestro 
dogma a partir de las opiniones de Platón, habla 
así: Platón en el tercer libro de la República: «La 
verdad también debe ser buscada grandemente. 
Pues si, como decíamos muy rectamente hace 
poco, la mentira es indecente e inútil para Dios, 
pero a veces útil para los hombres (para que usen 
de ella como de condimento y medicina); a nadie 
cabe duda de que tal licencia debe darse a los mé
dicos y quitarse a los imprudentes. Afirmas cosas 
verdaderas, dice: por tanto, a los gobernantes de 
las ciudades, si a ellos y a algunos otros se les 
concede esto, les conviene a veces mentir, ya sea 
contra los enemigos, o por el bien de la patria y 
de los ciudadanos. Pero a los otros que no saben 
usar la mentira, se les debe quitar toda mentira». 
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Orígenes: «Y nosotros, por tanto, conscientes de 
aquel precepto: Hablad la verdad cada uno con 
su prójimo (Ef. 4, 25), no debemos decir: ¿quién 
es mi prójimo?, sino considerar cuán cautamente 
dijo el filósofo: que la mentira es indecente e inú
til para Dios, pero a veces útil para los hombres; 
y que no debe pensarse que Dios mienta alguna 
vez ni siquiera por dispensación (dispensatione). 
Pero si la conveniencia del oyente lo exigiera, 
habla con palabras ambiguas y presenta lo que 
quiere a través de enigmas: para que se conserve 
ante él la dignidad de la verdad, y lo que podría 
ser nocivo si se presentara desnudo al vulgo, se 
presente cubierto con algún velo. Pero el hombre 
sobre quien recae la necesidad de mentir, atienda 
diligentemente para usar así a veces de la menti
ra, como de condimento y medicina; para que 
guarde su medida, para no exceder los límites que 
usó Judit contra Holofernes y lo venció con una 
prudente simulación de palabras. Imite a Ester, 
que corrigió la sentencia de Artajerjes, habiendo 
callado por mucho tiempo la verdad de su nación. 
Y sobre todo al Patriarca Jacob, de quien leemos 
que obtuvo las bendiciones de su padre mediante 
una hábil mentira. Por lo cual es evidente que, a 
menos que hayamos mentido de tal manera que 
se busque para nosotros algún gran bien de esto, 
debemos ser juzgados como enemigos de aquel 
que dice: Yo soy la verdad (Jn 14)». Esto escribió 
Orígenes, no podemos negarlo: lo escribió en los 
libros que hablaba a los perfectos y a sus discípu
los; y enseña que los maestros deben mentir, pero 
que los discípulos no deben mentir. El que, pues, 
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miente bien y sin ninguna vergüenza finge contra 
sus hermanos cualquier cosa que le venga a la 
boca, demuestra ser un maestro excelente.

19. Defiende la interpretación del segundo 
Salmo. El beso por veneración entre los hebreos. 
---También se dice que critica esto: que al inter
pretar el segundo Salmo, en lugar de lo que 
leemos en latín, abrazad la disciplina (apprehen
dite disciplinam), y en el volumen hebreo está 
escrito NESCU BAR, yo haya dicho en mis Com
mentarioli, adorad al hijo (adorate filium). Y 
de nuevo, vertiendo todo el Salterio al sonido 
romano, como si estuviera olvidado de la antigua 
exposición, haya puesto adorad puramente (ado
rate pure): lo cual ciertamente es evidente para 
todos que es contrario a sí mismo. Y en verdad se 
le debe perdonar si ignora la verdad de la lengua 
hebrea, él que a veces vacila incluso en las latinas. 
NESCU, para que lo interprete palabra por pala
bra, se llama kataphilesate (καταφιλήσατε), esto 
es, deosculamini (besad); lo cual yo, no querien
do traducirlo de manera desagradable (putide), 
seguí más bien el sentido para decir adorate 
(adorad). Porque, en efecto, los que adoran sue
len besar la mano y bajar la cabeza (lo que el 
bienaventurado Job niega haber hecho a los ele
mentos e ídolos, diciendo (Job 31, 26-27): Si vi el 
sol cuando brillaba, y la luna que caminaba con 
claridad; y se alegró en secreto mi corazón, y besé 
mi mano con mi boca, lo cual es una iniquidad 
máxima y una negación contra el Dios altísimo), 
y los hebreos, según la propiedad de su lengua, 
ponen el «beso» por la veneración, traduje aque
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llo que ellos mismos entienden, de quienes es la 
palabra. Pero BAR entre ellos significa diversas 
cosas. Pues se llama tanto filius (hijo), como 
es aquello: Barjona, hijo de la paloma, y Bartolo
mé, hijo de Tolomeo, y Bartimeo, y Barjesús, y 
Barrabás. También triticum (trigo), y manojo de 
espigas, y electus (elegido) y purus (puro). ¿En 
qué pequé, pues, si convertí una palabra ambigua 
mediante una diversa interpretación? Y yo que en 
los Commentarioli, donde hay libertad de diser
tar, había dicho adorad al hijo (adorate filium); 
en el cuerpo mismo, para no parecer un intérprete 
violento y dar lugar a la calumnia judaica, dije 
adorad puramente (adorate pure), o escogida
mente (electe): lo cual también Aquila y Símaco 
tradujeron. ¿Qué daña, pues, a la fe eclesiástica si 
se enseña al lector de cuántos modos se explica 
un solo versículo entre los hebreos?

20. Los errores de Orígenes. ---A tu Orígenes 
se le permite tratar sobre la metempsicosis (me
tempsychosi), introducir innumerables mundos 
y vestir a las criaturas racionales con unos y otros 
cuerpos, y decir que Cristo padeció a menudo y 
que a menudo padecerá, para que lo que una vez 
aprovechó, habiendo sido asumido, aproveche 
siempre. Tú también te arrojas tanta autoridad 
que de un hereje finges un mártir y de los libros 
de Orígenes finges los adulterios de los herejes: ¿a 
mí no me será lícito disputar sobre las palabras y, 
en una obra de Comentarios, enseñar a los latinos 
lo que aprendí de los hebreos? Pues a menos 
que fuera prolijo y oliera a un poco de gloria 
(gloriolam), ya mismo te mostraría qué utilidad 
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tiene desgastar los umbrales de los maestros y 
aprender un arte de los artesanos; y verías cuánta 
selva hay entre los hebreos de nombres y pala
bras ambiguos. Lo cual dio materia para diversa 
interpretación: mientras cada uno entre las cosas 
dudosas, lo que le parece más consecuente [Al. 
conveniente], esto traduce. ¿Por qué te envío a 
cosas extranjeras? Revuelve a Aristóteles y a Ale
jandro disertando los volúmenes de Aristóteles; 
y cuánta sea la abundancia de ambigüedades, lo 
conocerás por su lectura: para que al fin dejes de 
reprender a tu amigo en aquello que ni siquiera 
por sueño aprendiste jamás.

21. Comentario a los Efesios. Pero puesto que 
mi hermano Pauliniano me narró algunas cosas 
reprendidas por él de los Comentarios a los Efe
sios, y entregó a la memoria unas pocas de estas, y 
me mostró los mismos lugares, no debo evitarlos: 
y ruego al lector que, si fuera un poco más largo en 
proponer y diluir los crímenes, perdone la nece
sidad. Pues no acuso a otro; sino que me esfuerzo 
por defenderme y refutar la calumnia de herejía 
que se me ha objetado. Sobre la Epístola de Pablo 
a los Efesios, Orígenes escribió tres volúmenes. 
Dídimo también y Apolinar compusieron sus 
propias obritas. A los cuales yo, o bien traducien
do o bien imitando, lo que escribí en el Prólogo 
de la misma obra, lo añadiré: «También advierto 
en el Prefacio, para que sepáis que Orígenes com
puso tres volúmenes sobre esta Epístola, al cual 
nosotros también hemos seguido en parte: que 
Apolinar también, y Dídimo, publicaron ciertos 
commentarioli. De los cuales hemos entresacado 

35



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

unas pocas cosas, y hemos añadido o quitado al
gunas que nos parecían [convenientes]: para que 
el lector estudioso reconozca inmediatamente al 
principio que esta obra o es ajena, o es nuestra 
(Prólogo del Coment. a la Epíst. a los Efesios)». 
Cualquier vicio, pues, que pudiera demostrarse 
en la explicación de esta Epístola, si yo no pudiera 
mostrarlo en los volúmenes griegos de donde dije 
haberlo vertido al latín, reconoceré el crimen, y 
será mío lo que no hubiera sido ajeno. Sin embar
go, para que no parezca de nuevo que ando con 
evasivas y que, con esta estratagema de excusa, 
no me atrevo a entablar combate, pondré los 
mismos testimonios que se llaman a crimen.

22. Oficio del comentador. Tiempo de la escri
tura de los Comentarios a la Epístola a los Efesios. 
---En el primer volumen, inmediatamente el tes
timonio de Pablo, en el que habla: Como nos 
eligió en él antes de la constitución del mundo, 
para que fuéramos santos e inmaculados ante él 
(Ef. 1, 4), lo hemos interpretado de tal manera que 
no dijéramos que la elección era según Orígenes, 
de aquellos que habían sido antes; sino que la 
refiriéramos a la presciencia de Dios. Finalmente 
dijimos: «En cuanto a que testificó que fuimos 
elegidos para que fuéramos santos e inmaculados 
ante él, esto es, Dios, antes de la fábrica del mun
do, pertenece a la presciencia de Dios, para quien 
todas las cosas futuras ya han sido hechas, y 
antes de que se hagan todas son conocidas. Como 
también Pablo mismo es predestinado en el útero 
de su madre; y Jeremías en la vulva es santificado, 
elegido, robustecido y enviado como Profeta a las 
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Gentes en tipo de Cristo». Ciertamente en esa 
exposición no hay crimen alguno: y diciendo Orí
genes cosas contrarias, nosotros hemos seguido 
el sentido eclesiástico. Y porque es oficio del co
mentador poner las sentencias de muchos, y yo 
había prometido en el Prefacio que haría esto, 
también puse la explicación de Orígenes, sin en
vidia de su nombre, diciendo: «Otro, en cambio, 
que intenta mostrar que Dios es justo, porque 
elige a cada uno no por el prejuicio de su ciencia, 
sino por el mérito de los elegidos, dice que antes 
de las criaturas visibles, cielo, tierra, mares y 
todo lo que en ellos hay, hubo otras criaturas 
invisibles, en las cuales también hubo almas, las 
cuales por ciertas causas solo conocidas por Dios 
fueron arrojadas abajo, a este valle de lágrimas, 
al lugar de nuestra aflicción y peregrinación, en 
el cual el santo constituido oraba para volver a 
su sede antigua, diciendo: ¡Ay de mí, porque mi 
permanencia se ha prolongado! He habitado con 
los habitantes de Cedar, mucho ha peregrinado 
mi alma (Sal. 120, 5). Y el Apóstol: ¡Miserable de 
mí hombre! ¿quién me librará del cuerpo de esta 
muerte? (Rom. 7, 24). Y: Mejor es volver y estar 
con Cristo (Fil. 1, 23). Y en otra parte: Antes de ser 
humillado, yo pequé (Sal. 119, 67)», y otras cosas 
semejantes a estas que es largo de escribir. Ob
serva lo que dije: «Otro, en cambio, que intenta 
mostrar que Dios es justo»: intenta mostrar, digo, 
no lo muestra. Pero si sufres escándalo en esto, 
porque haya comprendido la larguísima disputa 
de Orígenes en un breve discurso y haya abierto 
su sentido al lector; y por eso te parezca que soy 
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un oculto seguidor suyo porque no haya omitido 
nada de lo dicho por él, mira si no habré hecho 
esto por esta razón: para declinar vuestra calum
nia, para que no dijeras que me había callado las 
cosas que por él han sido dichas con fuerza, y 
que él disputa con más robustez en griego. Puse, 
pues, todas las cosas, aunque más brevemente, 
que encontré en griego, para que sus discípulos 
no tuvieran nada nuevo que pudieran introducir 
en los oídos de los latinos. Pues más fácilmente 
despreciamos las cosas conocidas que las repen
tinas. Expuesta, pues, su interpretación, escucha 
lo que dijimos al final del capítulo: «Pues no dice 
el Apóstol, nos eligió antes de la constitución 
del mundo cuando éramos santos e inmaculados, 
sino nos eligió para que fuéramos santos e inma
culados; esto es, los que antes no fuimos santos 
e inmaculados, para que lo fuéramos después. 
Lo cual también puede decirse de los pecadores 
convertidos a lo mejor; y estará en pie aquella 
sentencia: No se justificará en tu presencia todo 
viviente (Sal. 143, 2); esto es, en toda su vida, en 
todo el tiempo en que ha estado en este mundo. 
Lo cual ciertamente así entendido, también hace 
contra aquel que dice que las almas han sido ele
gidas antes de que se hiciera el mundo a causa de 
la santidad y de ningún vicio de pecados». Pues 
(como ya dijimos antes) no son elegidos Pablo y 
los que le son semejantes porque fueran santos 
e inmaculados, sino que son elegidos y predesti
nados para que en la vida consecuente, por medio 
de las obras y las virtudes, se vuelvan santos e 
inmaculados. ¿Y se atreve alguien después de tal 
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sentencia a acusarnos de la herejía de Orígenes? 
Hace casi dieciocho años que dicté estos libros, 
en aquel tiempo en que el nombre de Orígenes 
florecía en el mundo; cuando las orejas latinas ig
noraban el Peri Archon (Sobre los Principios), su 
obra: y sin embargo profesé mi fe y mostré lo que 
me disgustaba. Por lo cual, incluso si mi enemigo 
pudiera mostrar algo herético en lo demás, no se 
me tendría tanto por dogmas perversos, que aquí 
y en otros libros he condenado a menudo, sino 
por un error imprevisto.

23. La fe de la Iglesia. ---El segundo lugar que 
el hermano me mostró como reprendido por él, 
porque es muy frívolo y manifiesta una abierta 
calumnia de sí mismo, lo pondré brevemente. En 
aquel testimonio donde Pablo habla: Haciéndole 
sentar a su derecha en los cielos, sobre todo prin
cipado y potestad y virtud y dominación, y todo 
nombre que se nombra, no solo en este siglo, sino 
también en el futuro (Ef. 1, 20-21); después de 
una múltiple exposición, cuando hube llegado a 
los oficios de los ministros de Dios, y hablaba de 
los principados y potestades y virtudes y domi
naciones, también añadí esto: «Es necesario que 
tengan sujetos, y que les teman, y que les sirvan, y 
a aquellos que sean fortalecidos por su fortaleza. 
Cuya distribución de oficios no solo será en el 
presente, sino también en el siglo futuro: para 
que a través de cada uno de los progresos y hono
res, ascensiones y descensiones, o bien alguien 
crezca, o bien decrezca, y se encuentre bajo una u 
otra potestad, virtud, principado y dominación». 
Y después del ejemplo del rey terreno, y de toda 
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la descripción del Palacio, a través de la cual 
demostraba los diversos oficios de los ministerios 
de Dios, añadí: «¿Y pensamos que Dios, Señor de 
los señores, y Rey de los que reinan, está contento 
solo con un simple ministerio?». Como no se dice 
Arcángel sino al que es el primero de los Ángeles, 
así Principados y Potestades y Dominaciones no 
se llaman sino cuando tienen algunos sujetos y 
de grado inferior. Pero si piensa que por eso sigo 
a Orígenes, porque puse progresos y honores, 
ascensiones y descensiones, incrementos e inmu
nidades en mi exposición; sepa que hay mucha 
diferencia entre decir que de los Ángeles y Serafi
nes y Querubines se hacen demonios y hombres, 
lo cual afirma Orígenes; y que los mismos Ángeles 
entre sí han sorteado diversos géneros de oficios, 
lo cual no repugna a la Iglesia. Como también 
entre los hombres el orden de las dignidades es 
diverso por la variedad del trabajo, ya que el obis
po y el presbítero, y cada grado eclesiástico tiene 
su orden; y sin embargo todos son hombres: así 
también entre los Ángeles los méritos son diver
sos, y sin embargo todos persisten en la dignidad 
angélica: ni de los Ángeles se hacen hombres, ni 
de nuevo los hombres se reforman en Ángeles.

24. Modestamente no puso los nombres de 
los Expositores. ---El tercer lugar de reprensión 
es que, diciendo el Apóstol: Para mostrar en los 
siglos venideros las abundantes riquezas de su 
gracia en su bondad sobre nosotros en Cristo 
Jesús, nosotros pusimos una triple exposición. 
En la primera, lo que nos parecía a nosotros: 
en la segunda, lo que Orígenes opondría: en la 
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tercera, lo que Apolinar explicaría sencillamente. 
De los cuales, si no puse los nombres, perdona mi 
modestia: no debía criticar a aquellos a quienes 
imitaba en parte, y cuyas sentencias vertía a la 
lengua latina. «Pero», dije, «el que sea un lector 
diligente, inmediatamente preguntará y dirá. Y 
de nuevo al final: Otro, en cambio, traslada aque
llo que dice, para mostrar en los siglos venideros 
las abundantes riquezas de su gracia, a aquella 
inteligencia». He aquí, dirás, bajo la persona del 
lector diligente, has explicado las sentencias de 
Orígenes. Confieso el error, no debí decir diligen
te, sino blasfemo: lo cual, si hubiera hecho, y 
hubiera sabido por algún vaticinio que tú segui
rías naderías de este tipo, también habría evitado 
las palabras de calumnia. Gran crimen si dije 
que Orígenes era un lector diligente, de quien 
he interpretado setenta libros, a quien elevé al 
cielo con alabanzas; por quien me vi compelido 
hace dos años a responder con un breve librito a 
tus elogios contra mí (Epístola a Pamquio escrita 
hace dos años). Que Orígenes fue llamado por 
mí maestro de las Iglesias, me lo objetas en tus 
alabanzas: y piensas que debo temer mucho si 
mi enemigo me acusa de haberle llamado lector 
diligente. Solemos llamar «diligentes» incluso a 
los negociantes muy tacaños, y a los esclavos fru
gales, y a los pedagogos molestos, y a los ladrones 
más astutos. Y en el Evangelio se dice que el 
administrador de la iniquidad hizo ciertas cosas 
«prudentemente» (Lc 16): y: Los hijos de este 
siglo son más prudentes que los hijos de la luz en 
su generación (Lc 16, 8). Y: La serpiente era más 
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sabia que todas las bestias que hizo el Señor sobre 
la tierra (Gén. 3, 1).

25. Qué sea el cuerpo de muerte. ---El cuarto 
lugar de reprensión posee el exordio del segundo 
libro, en el que explicamos este testimonio de 
Pablo: Por esta causa yo, Pablo, el prisionero de 
Jesucristo por vosotros las gentes (Ef. 3, 1); y por
que el lugar mismo es manifiesto por sí mismo, 
pondré solo aquella parte de la explicación que 
está expuesta a la calumnia: «Que Pablo sea un 
prisionero de Cristo Jesús por las Gentes puede 
entenderse tanto del martirio, porque habiendo 
sido arrojado a las cadenas en Roma, envió esta 
Epístola, en aquel tiempo en que mostramos que 
las dirigidas a Filemón, y a los Colosenses, y a los 
Filipenses, fueron escritas en otro lugar. O cierta
mente, porque en muchísimos lugares se lee que 
este cuerpo es llamado "cadena" del alma, por la 
cual es tenida como cerrada en una cárcel, deci
mos que por eso Pablo es coartado por los nexos 
del cuerpo, y no vuelve y está con Cristo, para 
que se complete por él la perfecta predicación 
a las Gentes: aunque algunos introducen otro 
sentido en este lugar, que Pablo, predestinado y 
santificado desde el útero de su madre para la 
predicación de las Gentes antes de nacer, después 
recibió las cadenas de la carne». Y en esto puse 
una triple exposición, como arriba. En la primera, 
lo que nos parecía a mí; en la segunda, lo que 
Orígenes aseveraba; en la tercera, lo que Apolinar, 
yendo contra los dogmas de aquel, sentía. Lee los 
Comentarios griegos; y a menos que lo encuen
tres así, reconoceré el crimen. ¿Cuál es mi pecado 
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en ese lugar? Aquel, sin duda, por el que respon
dí arriba: ¿por qué no nombré a aquellos por 
quienes fueron dichas? Era superfluo poner sus 
nombres a través de los testimonios individuales 
del Apóstol, cuyas obritas había señalado en el 
Prefacio que habría de traducir. Y sin embargo, 
que el alma sea llamada atada por el cuerpo 
hasta que vuelva a Cristo, y en la gloria de la 
resurrección el cuerpo corruptible y mortal mude 
en incorrupción e inmortalidad, no es de una in
teligencia absurda. De donde también el Apóstol: 
¡Miserable de mí hombre!, dice, ¿quién me librará 
del cuerpo de esta muerte?, llamándolo cuerpo de 
muerte porque yace sujeto a los vicios y enferme
dades y perturbaciones y a la muerte: hasta que 
resucite con Cristo en la gloria, y el barro antes 
frágil sea cocido por el fervor del Espíritu Santo 
en una concha solidísima: mudando la gloria, no 
la naturaleza.

26. El quinto lugar es validísimo, en el que, ex
poniendo aquel testimonio del Apóstol: Del cual 
todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí 
por todas las coyunturas de la ayuda, según la 
operación en la medida de cada miembro, recibe 
crecimiento del cuerpo para edificación de sí 
mismo en la caridad (Lib. II, cap. 4), restringimos 
en un breve discurso la larguísima exposición 
de Orígenes, que revuelve los mismos sentidos a 
través de diversas palabras, no quitando nada de 
sus ejemplos y aseveraciones. Y cuando hubimos 
llegado al final, añadimos esto: «Por tanto, tam
bién en la restitución de todas las cosas, cuando 
el verdadero médico Jesucristo llegue para sanar 
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el cuerpo de toda la Iglesia, ahora disperso y 
lacerado, cada uno según la medida de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios (a quien por 
eso se dice que reconoce, porque antes lo había 
conocido y después dejó de conocerlo) recibirá su 
lugar, y comenzará a ser lo que había sido: de tal 
manera, sin embargo, que no según otra herejía 
todos sean puestos en una sola edad, esto es, 
todos sean reformados en Ángeles; sino que cada 
miembro sea perfecto según su medida y oficio. 
Por ejemplo, que el Ángel prófugo comience a ser 
lo que fue creado: que el hombre que había sido 
arrojado del paraíso, sea restituido de nuevo al 
cultivo del paraíso», y lo demás.

27. Dos herejías. ---Me maravillo de que tú, 
hombre prudentísimo, no hayas entendido el arte 
de mi exposición. «Porque cuando digo: de tal 
manera, sin embargo, que no según otra herejía 
todos sean puestos en una sola edad, esto es, 
todos sean reformados en Ángeles, muestro tanto 
que las cosas de las que disputo son heréticas, 
como que discrepan de otra herejía». ¿Cuáles son, 
pues, las dos herejías? Una, que dice que todas las 
criaturas racionales son reformadas en Ángeles. 
Otra, que asevera que cada uno en la restitución 
del mundo será lo que fue creado. Por ejemplo: 
que porque de los Ángeles hay demonios, de 
nuevo los demonios se hacen Ángeles: y que las 
almas de los hombres, tal como han sido creadas, 
no en Ángeles, sino en aquello que por Dios han 
sido creadas, son reformadas, para que tanto los 
justos como los pecadores se vuelvan iguales. Fi
nalmente, para que sepas que no he explicado mi 
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propia sentencia, sino que he comparado entre 
sí las herejías, ambas de las cuales había leído 
en griego, completé mi disertación con este final: 
«Por eso, como arriba dijimos, estas cosas son 
entre nosotros más oscuras porque se dicen me
tafóricamente (metaphorikos) en griego; y toda 
metáfora, si se traslada de una a otra lengua 
palabra por palabra, se sofocan los sentidos y los 
brotes de la oración por ciertos espinos, por así 
decirlo». A menos que encuentres estas mismas 
cosas en griego, lo que se ha dicho, júzgalo mío.

28. El sexto, y último, se dice que me objeta 
(si es que mi hermano no ha olvidado nada entre 
medias) por qué, al interpretar aquel lugar del 
Apóstol donde dice (Ef. 5, 28-29): El que ama a su 
mujer, a sí mismo se ama. Porque nadie aborreció 
jamás a su propia carne, sino que la nutre y la cui
da, como también Cristo a la Iglesia, después de 
la simple exposición, puse la cuestión de Oríge
nes, de cuya persona, silenciado su nombre, dije: 
«Se nos puede oponer que no sea verdadera la 
sentencia del Apóstol que dice: Nadie jamás abo
rreció a su propia carne, cuando los que padecen 
el mal regio [ictericia], tisis, y cáncer y destilacio
nes, prefieren la muerte a la vida, y odian sus 
propios cuerpos»; e inmediatamente añadí lo que 
yo mismo sentía: «Por tanto, refiérase más bien 
el discurso a una inteligencia trópica». Cuando 
digo «trópica», enseño que no es verdad lo que 
se dice [literalmente], sino que está figurado con 
la nube de la alegoría. Pongamos, sin embargo, 
las mismas palabras que se contienen en el libro 
tercero de Orígenes: «Digamos que el alma ama 
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a aquella carne que ha de ver la salud de Dios, 
y la nutre, y la cuida, instruyéndola con discipli
nas, y cebándola con pan celestial, y regándola 
con la sangre de Cristo: para que, rehecha y 
nítida, pueda seguir al marido con carrera libre, 
y no sea gravada por ningún peso de debilidad. 
Bellamente también, a semejanza de Cristo que 
nutre y cuida a la Iglesia, y que dice a Jerusalén: 
¡Cuántas veces quise congregar a tus hijos, como 
la gallina congrega a sus polluelos bajo sus alas, y 
no quisiste! (Mt 23, 37), también las almas cuidan 
sus propios cuerpos, para que esto corruptible 
se vista de incorrupción y, suspendido por la 
levedad de las alas, se eleve más fácilmente al 
aire (1 Cor 15). Cuidemos, pues, tanto los hombres 
a nuestras mujeres, como nuestras almas a los 
cuerpos: para que tanto las mujeres se reduzcan a 
hombres, como los cuerpos se reduzcan a almas, 
y no haya en absoluto ninguna diversidad de se
xos: sino que como entre los Ángeles no hay varón 
y mujer, así también nosotros, que hemos de ser 
semejantes a los Ángeles, comencemos ya ahora 
a ser lo que se nos ha prometido en los cielos».

29. Sobre la simple exposición que nos parecía 
haber en este testimonio, la expresamos dicien
do: «En cuanto pertenece a la simple inteligencia, 
mandada [por este precepto] la santa caridad 
entre marido y mujer, se nos manda ahora que 
nutramos y cuidemos a los cónyuges: es decir, 
que les proporcionemos el alimento y el vestido, 
y las cosas que son necesarias». Esta es nuestra 
sentencia. Por tanto, todo lo que sigue después, y 
se nos puede oponer, mostramos que debe enten
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derse no desde nuestra persona, sino desde la de 
los contradictores. Lo cual, siendo una respuesta 
breve y absoluta, y según lo que arriba dijimos, 
también depravada por las sombras de la alego
ría, de lo que es a lo que no era: sin embargo 
me acercaré más, y preguntaré qué te disgusta en 
esta disertación. Sin duda porque haya dicho que 
las almas como varones cuidan como a mujeres 
a sus cuerpos, para que esto corruptible se vista 
de incorrupción y, suspendido por la levedad de 
las alas, se eleve más fácilmente al aire. Cuando 
digo *esto corruptible se vista de incorrupción*, 
no mudo la naturaleza de los cuerpos, sino que 
aumento la gloria. Ni tampoco lo que sigue, *sus
pendido por la levedad de las alas se eleve más 
fácilmente al aire*: el que asume alas, esto es, la 
inmortalidad, para volar más levemente al cielo, 
no pierde el ser lo que había sido. Pero dirás: me 
mueven las cosas que siguen: «Cuidemos, pues, 
tanto los hombres a las mujeres, como nuestras 
almas a los cuerpos, para que tanto las mujeres 
se reduzcan a varones, como los cuerpos se 
reduzcan a almas, y no haya en absoluto ningu
na diversidad de sexos; sino que como entre los 
Ángeles no hay varón ni mujer, así también noso
tros, que hemos de ser semejantes a los Ángeles, 
comencemos ya ahora a ser en la tierra lo que se 
nos ha prometido en los cielos». Rectamente mo
verían, si no hubiera dicho después de las cosas 
anteriores: *comencemos ya ahora a ser lo que 
se nos ha prometido en los cielos*. Cuando digo 
*comencemos a ser aquí en la tierra*, no quito la 
naturaleza de los sexos, sino que quito la libido 
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y el coito de marido y mujer, diciendo el Apóstol: 
*El tiempo es corto: resta que también los que 
tienen mujeres, sean como si no las tuvieran* (1 
Cor 7, 29). Y el Señor, interrogado en el Evangelio 
de quién de los siete hermanos en la resurrección 
debía ser mujer, dijo: *Erráis, ignorando las Escri
turas y el poder de Dios: pues en la resurrección 
ni se casarán ni se darán en casamiento, sino que 
serán como los Ángeles de Dios en el cielo* (Mt 
22, 29-30). And en verdad, donde hay castidad 
entre hombre y mujer, ni el hombre comienza a 
serlo, ni la mujer: sino que, puestos todavía en 
el cuerpo, se mudan en Ángeles, en los cuales no 
hay varón ni mujer. Lo cual también se dice en 
otro lugar por el mismo Apóstol: *Todos los que 
habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis 
vestidos. No hay judío ni griego, no hay siervo ni 
libre, no hay varón ni mujer. Pues todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús* (Gál 3, 27-28).

30. Acusaciones falsas de Rufino. Rufino había 
aprendido las letras griegas sin maestro. Había 
traducido a Gregorio Nacianceno. ---Pero puesto 
que la oración ha navegado fuera de los lugares 
escabrosos y ásperos, y hemos repelido el crimen 
de herejía impactado [contra nosotros] con toda 
la libertad de la frente, pasemos a otras partes de 
su acusación con las que intenta mordernos. De 
las cuales la primera es que yo, hombre maledi
cente, detractor de todos, siempre fijo el diente 
canino (genuinum) en mis predecesores. Dé uno 
de cuyo nombre me haya burlado en mis obritas, 
o a quien haya rozado con alabanza figurada 
según el arte de aquel. Pero si hablo contra los 
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envidiosos, y el aguijón de mi estilo hiere a Lus
cio Lavinio, o a Asinio Polión del género de los 
Cornelios, si alejo de mí a un hombre de mente 
histriónica y lívida, y dirijo todos los dardos a un 
solo tronco, ¿por qué reparte sus heridas entre 
muchos? ¿por qué por la impaciencia de respon
der muestra ser él el que es buscado? Me objeta 
perjurio, mezclado con sacrilegio, porque en el 
libro (Epístola 22, a Eustoquio) en el que hablo 
para instituir a la virgen de Cristo, durmiendo 
ante el tribunal del juez prometí que nunca daría 
esfuerzo a las letras seculares, y sin embargo 
a veces me acuerdo de la condenada erudición. 
Sin duda este es aquel Salustiano Calpurnio, que 
nos había movido no una gran cuestión a través 
del Gran Orador, a cuyo librito satisficimos bre
vemente. Ahora lo que urge es responder por el 
sacrilegio y perjurio del sueño. Dije que no leería 
las letras seculares en adelante: la promesa es 
del futuro, no la abolición de la memoria pasada. 
¿Y cómo, dirás, retienes lo que por tanto tiempo 
no relees? De nuevo, si respondo algo de los 
libros antiguos, y digo: tanto es acostumbrarse en 
los años tiernos (Virgilio, Geórgicas II): mientras 
rehúso, incurro en el crimen, y presentando testi
monio por mí mismo, soy argüido por esto mismo 
por lo que soy defendido.

Sin duda ahora ha de tejerse en un largo 
discurso lo que prueban las conciencias de cada 
uno. ¿Quién de nosotros no recuerda su infancia? 
Yo ciertamente, para moverte a risa a ti, hombre 
severísimo, y para que imites alguna vez a Craso, 
de quien dice Lucilio que rio una vez en la vida, 
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recuerdo que yo, niño, correteaba por las celdas 
de los esclavillos, pasaba el día festivo en juegos, 
y que fui arrastrado como cautivo del regazo de 
mi abuela ante el rabioso Orbilio. And para que 
te maravilles más, ahora con la cabeza cana y 
calva, a menudo me parece en sueños que tengo 
cabellera (comatulus), y tomada la toga, que de
clamo una controversia ante el retórico. Y cuando 
me despierto, me felicito de estar liberado del 
peligro de hablar. Créeme, la infancia recuerda 
muchas cosas con pureza. Si hubieras aprendido 
las letras, olería la tinaja de tu pequeño ingenio a 
aquello de lo que una vez hubiera sido imbuida. 
Ningunas aguas diluyen los tintes de púrpura de 
las lanas. Incluso los asnos y los animales brutos, 
aunque en un largo camino, conocen los desvíos 
por segunda vez. ¿Te maravillas de que yo no 
haya olvidado las letras latinas, cuando tú apren
diste las griegas sin maestro? Los elementos de 
la dialéctica me enseñaron los siete modos de las 
conclusiones; qué significa axioma (ἀξίωμα), que 
nosotros podemos llamar «pronunciamiento»; 
cómo sin verbo y nombre no se hace ninguna 
sentencia, los grados de los sorites, las sutilezas 
del pseudomenos, los fraudes de los sofismas. 
Puedo jurar que después de que salí de la escuela, 
nunca he leído estas cosas en absoluto. Tendré 
que beber, pues, de la corriente Letea según las 
fábulas de los poetas, para no ser argüido de saber 
lo que aprendí. He aquí tú, que criminas en mí 
una pequeña ciencia y te pareces a ti mismo un 
hombrecillo de letras y un Rabino, responde por 
qué te atreviste a escribir algunas cosas y a tra
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ducir al varón disertísimo Gregorio con igual es
plendor de elocuencia. ¿De dónde te viene tanta 
abundancia de palabras, la luz de las sentencias, 
la variedad de las traducciones, a un hombre que 
apenas cataste la oratoria con los primeros labios 
en la adolescencia? O yo me engaño, o tú lees a 
Cicerón en oculto. Y por eso eres tan diserto, y 
me intentas el crimen de su lectura, para que tú 
solo entre los tratadistas eclesiásticos te gloríes 
con el río de la elocuencia. Aunque pareces seguir 
más a los filósofos, las espinas de Cleantes y las 
cosas contorsionadas de Crisipo, no por el arte 
que ignoras, sino por la magnitud del ingenio. Y 
puesto que los estoicos se reivindican la lógica, y 
tú desprecias los delirios de esta ciencia, en esta 
parte eres un epicúreo: ni buscas cómo, sino qué 
hablas. Pues ¿qué te pertenece a ti si otro no 
entiende lo que quieres decir, porque no hablas a 
todos, sino a los tuyos? Finalmente, yo también 
releyendo tus escritos, aunque a veces no entien
do lo que hablas y pienso que leo a Heráclito, 
sin embargo no me duelo ni me arrepiento de mi 
tardanza: pues sufro eso al leer que tú sufres al 
escribir.

31. Defiende el sueño. La celebridad de los Lu
gares Santos y la asamblea de todo el orbe.---Por 
qué Rufino detrajo de Jerónimo. ---Diría estas co
sas si hubiera prometido algo estando despierto. 
Pero ahora, un nuevo género de impudencia, me 
objeta mi sueño. ¡Ojalá la celebridad del lugar y la 
asamblea de los santos de todo el orbe me permi
tieran leer las divinas Escrituras! Hasta tal punto 
no tengo espacio para meditar cosas externas. 
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Pero sin embargo, el que crimina el sueño, oiga las 
voces de los Profetas, que no hay que creer en los 
sueños, porque ni el adulterio de un sueño me lle
va al tártaro, ni la corona del martirio me eleva al 
cielo. ¡Cuántas veces me he visto muerto y puesto 
en un sepulcro! ¡Cuántas veces volar sobre las 
tierras, y cruzar los montes y los mares nadando 
por el aire! Oblígueme, pues, a no vivir, o a tener 
alas por los costados, porque la mente a menudo 
ha sido engañada por imágenes vagas. ¿Cuántos 
en sueños son ricos y, abiertos los ojos, de repente 
son mendigos? Sedientos beben ríos y, desperta
dos, arden con las fauces secas. Tú me exiges la 
promesa de un sueño: yo te convocaré más verda
dera y estrictamente. ¿Hiciste todas las cosas que 
prometiste en el bautismo? ¿Lo que el nombre de 
monje reclama, lo hemos cumplido cada uno de 
nosotros? Cuidado, ruego, no sea que a través de 
tu viga veas mi brizna. Involuntariamente hablo, 
y el dolor compele a la lengua que se retrae a las 
palabras. No te bastan las cosas que finges de mí 
despierto, si no criminas también los sueños. Tie
nes tanta curiosidad por mis actos que discutes lo 
que hice o dije durmiendo. Paso por alto las cosas 
con las que, hablando contra mí, has afeado tu 
propósito: las cosas que para la deshonra de todos 
los cristianos has hecho tanto de palabra como de 
obra. Esto solo denuncio, y repitiendo una y otra 
vez advertiré. Buscas a una bestia cornuda: y si no 
me guardara de aquello del Apóstol: Los maledi
cientes no poseerán el reino de Dios (1 Cor 6, 10 
[Vulgata 6, 19]); y: Mordiéndoos unos a otros, sois 
consumidos unos por otros (Gál 5, 15), ya mismo 
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sentirías que de una pequeña y astuta concordia 
ha nacido en el mundo una gran discordia. ¿Qué 
te aprovecha amontonar malediscencias contra 
nosotros tanto ante conocidos como ante desco
nocidos? ¿Acaso porque no somos origenistas, y 
no sabemos habernos pecado en el cielo, somos 
argüidos como pecadores en la tierra? ¿Y por eso 
volvimos a la concordia, para que no me fuera 
lícito hablar contra los herejes, no sea que, si los 
describo, te pienses buscado? Mientras no rehu
saba tu alabanza, me seguías como a un maestro, 
me llamabas hermano y colega, y me confesabas 
católico en todas las cosas. Después de que no 
reconocí tus alabanzas y me juzgué indigno del 
pregón de tan gran varón, al punto vuelves el 
estilo y vituperas todas las cosas alabadas antes, 
de la misma boca profiriendo tanto lo dulce como 
lo amargo. ¿Sientes lo que callo, porque no presto 
palabras al pecho que hierve? y hablo con el 
Salmista: Pon, Señor, custodia a mi boca, y una 
puerta fortificada a mis labios. No inclines mi 
corazón a palabras de malicia (Sal 141, 3). Y en 
otra parte: Cuando el pecador se alzaba contra 
mí, enmudecí, y fui humillado, y callé de las cosas 
buenas (Sal 39, 1-2). Y de nuevo: Me he vuelto co
mo hombre que no oye, y que no tiene en su boca 
reprensiones (Sal 38, 14 [Vulgata 37, 12])? Pero por 
mí el Señor vengador te responderá, el cual dice 
por el Profeta: Mía es la venganza, y yo pagaré, 
dice el Señor (Rom 12, 19). Y en otro lugar: Sentado 
contra tu hermano hablabas, y contra el hijo de 
tu madre ponías escándalo. Estas cosas hiciste y 
callé: pensaste, inicuo, que seré semejante a ti; te 
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argüiré, y te pondré ante tu cara (Sal 50, 20 ss. 
[Vulgata 49]); para que en ti veas condenadas las 
cosas que falsamente criminas en otros.

32. Crisógono seguidor de Rufino. ---Oigo 
además que se me objeta por Crisógono, seguidor 
suyo, por qué dije que en el bautismo se perdonan 
todos los pecados, y que muerto el bimarito [el 
casado dos veces], surge de nuevo un hombre 
nuevo en Cristo: y que tales Sacerdotes hay algu
nos en las Iglesias. A lo cual responderé en breve 
discurso: tienen el librito (Epístola a Oceano) 
que llaman a crimen: responda él, subvierta este 
con su disertación, y arguya los escritos con 
escritos. ¿Por qué con austeridad de frente, y 
con las narices contraídas y arrugadas, se pesan 
palabras cóncavas y se finge la santidad ante 
el vulgo innoble con simulado rigor? Óiganos 
de nuevo proclamando que el viejo Adán muere 
todo entero en el lavacro, y el nuevo es resuci
tado con Cristo en el bautismo: que perece lo 
terreno (choicum) y nace lo supercelestial. Estas 
cosas decimos, no porque nosotros mismos, por 
la propiciación de Cristo, estemos sujetos a esta 
cuestión, sino que interrogados por los hermanos 
qué nos parecía, respondimos, no prejuzgando a 
nadie para que siga lo que quiera, ni subvirtiendo 
el decreto de otro con nuestra sentencia. Pues ni 
ambicionamos el sacerdocio, los que nos oculta
mos en las celdillas; ni, condenada la humildad, 
nos apresuramos a redimir el episcopado con oro; 
ni deseamos con mente rebelde degollar a un 
pontífice elegido por Dios: ni favoreciendo a los 
herejes, nos enseñamos a nosotros mismos como 
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herejes. Dinero ni tenemos ni queremos tener: 
Teniendo alimento y vestido, con estos estamos 
contentos (1 Tim 6, 8): cantando continuamente 
aquello del ascensor del monte del Señor: El que 
no dio su dinero a usura, ni aceptó dones sobre el 
inocente. El que hace estas cosas, no será movido 
eternamente (Sal 15, 5-6 [Vulgata 14]). Por tanto, 
el que no las hace, ya ha caído para siempre.

Hasta aquí, acerca de las acusaciones —o más 
bien, en defensa de mis "crímenes"— que en otro 
tiempo un astuto adulador me imputó y que sus 
discípulos argumentan con mayor constancia, he 
respondido, no como debía, sino como pude, con 
moderado dolor [o: esfuerzo]. Pues mi propósito 
no es tanto acusar a otros como defenderme a 
mí mismo. Pasaré ahora a su Apología, con la 
que se esfuerza en satisfacer al santo Anastasio, 
obispo de la ciudad de Roma, y en la que, para 
defenderse, urde de nuevo una calumnia contra 
mí; y tanto me "ama" que, arrebatado por un 
torbellino y sumergido en las profundidades, se 
aferra principalmente a mi pie, para ser liberado 
conmigo o perecer conmigo.

Dice que primero responde a los rumores con 
los que se ataca su fe en Roma, la fe de un hombre 
probadísimo, dice él, tanto en la fe como en la 
caridad de Dios. Y que él mismo habría querido 
venir, si no fuera porque, habiendo regresado con 
sus parientes después de treinta años, no quería 
abandonar a aquellos a quienes había visto des
pués de tanto tiempo, para no ser considerado 
inhumano o duro; y que, más frágil por el esfuer
zo de un viaje tan largo, estaba demasiado débil 
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para emprender nuevas fatigas. Y como no lo ha 
hecho, ha enviado el "báculo" de una carta contra 
sus detractores, para que aquel (el obispo) lo sos
tenga en su diestra y ahuyente a los perros que 
ladran furiosamente contra él. Si está probado 
ante todos, y especialmente ante el mismo obispo 
a quien escribe, en la fe y en la caridad de Dios, 
¿cómo es que en Roma es mordido y atacado, y se 
extiende el rumor de que su reputación ha sido 
dañada? Además, ¿qué clase de humildad es decir 
que está probado en la fe y en la caridad de Dios, 
cuando los Apóstoles piden: "Señor, auméntanos 
la fe" (Lucas 17:5), y oyen: "Si tuvierais fe como un 
grano de mostaza" (Lucas 17:6)? Y al mismo Pedro 
se le dice: "Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?" 
(Mateo 14:31). ¿Qué diré de la caridad, que es 
mayor que la fe y la esperanza, y que Pablo desea 
más que presume tener; sin la cual ni la sangre 
derramada en el martirio, ni el cuerpo entregado 
a las llamas, tienen corona de premios? Este 
hombre reclama para sí ambas virtudes de tal 
modo que, sin embargo, tiene "detractores" en su 
contra, los cuales, si no son repelidos por el bácu
lo del ínclito pontífice, no cesan de ladrar. Pero es 
ridículo que se jacte de haber regresado con sus 
padres después de treinta años, un hombre que 
no tiene ni padre ni madre; y a quienes, siendo 
joven, abandonó en vida, ahora, ya anciano, los 
añora muertos. A no ser que, por "padres" (*pa
rentes*), en el lenguaje común y militar, se refiera 
a parientes y afines, a quienes, por no querer 
abandonar para no ser considerado inhumano o 
duro, ha dejado su patria y ahora vive en Aquileia. 

56



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

Su "probadísima" fe está en peligro en Roma, y he 
aquí que él, ocioso y cansado, después de treinta 
años, no puede venir en carroza por la suavísima 
Vía Flaminia; y así finge el cansancio de un largo 
viaje, como si hubiera estado corriendo continua
mente durante treinta años, o como si, después 
de estar sentado en Aquileia durante dos años, 
estuviera agotado por el esfuerzo de un viaje pa
sado.

Tomemos lo restante y citemos las mismas pa
labras de su epístola: "Aunque, por tanto, nuestra 
fe fue probada en tiempo de la persecución de 
los herejes, cuando vivíamos en la santa Iglesia 
de Alejandría, en las cárceles y exilios que se infli
gían por la fe." Me sorprende que no haya añadi
do: "Prisionero de Jesucristo", y "fui librado de la 
boca del león", y "luché con las fieras en Alejan
dría", y "he terminado mi carrera, he guardado 
la fe, me está reservada la corona de la justicia." 
¿Qué exilios, qué cárceles nombra este hombre? 
Me avergüenzo de tan manifiesta mentira; como 
si las cárceles y los exilios se impusieran sin sen
tencias de los jueces. Sin embargo, quiero saber 
de esas cárceles y en qué provincias dice haber 
sufrido el exilio. Y ciertamente, entre tantas cár
celes e infinitos exilios, tiene la oportunidad de 
nombrar al menos uno. Que nos presente las 
actas de su confesión, que hasta ahora descono
cíamos, para que entre los demás mártires de 
Alejandría recitemos también sus hazañas, y para 
que pueda decir contra sus detractores: "De ahora 
en adelante, que nadie me moleste, pues llevo en 
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mi cuerpo las marcas de nuestro Señor Jesucris
to" (Gálatas 6:17).

«Sin embargo, si hay alguien ahora que desee 
o bien probar nuestra fe, o bien oír, o bien apren
der, sepa que sobre la Trinidad 493 creemos así», 
y lo demás. Más arriba, ofreces al obispo un 
báculo contra tus perros, para que, protegido por 
ti, avance. Ahora, como dudando, dices: Si hay 
alguien que desee probar nuestra fe; de nuevo du
das, cuando los ladridos de muchos han llegado 
hasta ti. Por el momento, no examino tus locu
ciones, que tú mismo desprecias y menosprecias; 
solo responderé a los sentidos. Se te pregunta una 
cosa, y respondes por otra. Contra los dogmas de 
Arrio, ya habías luchado en las cárceles y exilios 
de Alejandría, no con la voz, sino con la sangre. 
Ahora se levanta una calumnia contra ti sobre la 
herejía de Orígenes. No quiero que intentes curar 
las heridas que están sanas. Dices que la Trinidad 
es de una sola Deidad. Creyendo ya esto el mundo 
entero, pienso que hasta los demonios confiesan 
que el Hijo de Dios nació de la Virgen María y 
asumió la carne y el alma de naturaleza humana. 
Si te preguntara algo más directamente, me lla
marás contencioso. Si dices que el Hijo de Dios 
asumió la carne y el alma de naturaleza humana, 
te ruego que respondas sin enojo: esa alma que 
Jesús asumió, ¿existía antes de nacer de María? ¿O 
en el origen virginal, que nacía del Espíritu Santo, 
fue creada al mismo tiempo que el cuerpo, o ya 
formado el cuerpo en el útero, fue entonces hecha 
y enviada desde el cielo? Deseo saber cuál de 
estas tres cosas crees. Si existió antes de nacer de 
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María, entonces todavía no era el alma de Jesús, 
y hacía algo, y por los méritos de sus virtudes 
se convirtió después en su alma. Si comenzó por 
transmisión (ex traduce), entonces la condición 
de las almas humanas, que confesamos eternas, 
y la de los animales irracionales, que se disuelven 
con el cuerpo, es una y la misma. Pero si, en 
cambio, es creada y enviada en cuanto el cuerpo 
es formado, confiésalo con sencillez y líbranos de 
esta duda.

No dices nada de esto: sino que, ocupado en 
otras cosas, abusas de nuestra sencillez y con 
prestigios y pompa de palabras no nos permites 
ceñirnos a la cuestión. ¿Qué?, dirás, ¿acaso la 
cuestión no era sobre la resurrección de la carne 
y las penas del diablo? Lo confieso. Por tanto, 
responde breve y claramente. No pregunto lo que 
escribes, que la misma carne en que vivimos re
sucitará, sin ningún miembro amputado ni parte 
alguna del cuerpo cortada, pues estas son tus pa
labras: sino que pregunto lo que Orígenes niega, 
si resucitarán en el mismo sexo en que los cuerpos 
murieron: y María resucitará como María, Juan 
como Juan: ¿o si, con el sexo mezclado y confun
dido, no habrá ni hombre ni mujer, sino ambos, 
o ninguno? ¿Y si los mismos cuerpos, incorrupti
bles e inmortales, y como astutamente adviertes, 
espirituales según el Apóstol, permanecerán para 
la eternidad: y no solo los cuerpos, sino la carne y 
la sangre infundida, irrigada por venas y huesos, 
que Tomás tocó: o si, por el contrario, se disolve
rán gradualmente en la nada y serán devueltos a 
los cuatro elementos de los que fueron compues
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tos? Deberías haber afirmado o negado estas 
cosas, y no decir aquellas que Orígenes admite 
con astucia, para, como burlándote de necios y 
niños, decir «sin ningún miembro amputado, ni 
parte alguna del cuerpo cortada». Claro, esto es lo 
que temíamos: que resucitaríamos sin nariz y sin 
orejas, y que, amputados y cortados los genitales, 
se fundaría una ciudad de eunucos en la Jerusalén 
celestial.

Además, sobre el diablo, modera su sentencia 
así: «Decimos también que habrá un juicio futu
ro, en el cual juicio cada uno recibirá lo propio de 
su cuerpo, según lo que haya hecho, sea bueno 
o sea malo. Y si los hombres han de recibir por 
sus obras, ¡cuánto más el diablo, que es para 
todos la causa del pecado! Sobre él, sentimos 
aquello que está escrito en el Evangelio (Mateo 
25): que el mismo diablo, y todos sus ángeles, 
junto con aquellos que hacen sus obras, es decir, 
los que acusan a los hermanos, poseerán junta
mente con él la herencia del fuego eterno. Si 
alguien, por tanto, niega que el diablo ha de ser 
entregado a los fuegos eternos, que reciba con él 
una parte del fuego eterno, para que sienta lo que 
ha negado». Repasemos cada punto. «Decimos, 
dice, que habrá un juicio futuro; en el cual juicio», 
etcétera. Había decidido callar sobre los vicios de 
sus palabras; pero como sus discípulos admiran 
la elocuencia de su maestro, señalaré brevemente 
algunas cosas. Había dicho que habría un juicio 
futuro; pero este hombre cauto temió decir sola
mente «en el cual», y puso «en el cual juicio»; no 
fuera que, si no hubiera repetido por segunda vez 
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«juicio», nosotros, olvidados de lo anterior, pen
sáramos en un asno en lugar de un juicio. Aquello 
que añade después, «los que acusan a los herma
nos, poseerán juntamente con él la herencia del 
fuego eterno», es de la misma elegancia. Pues, 
¿quién ha oído jamás «poseer fuegos» y «disfru
tar de suplicios»? Pero este griego me parece que 
ha querido interpretarse a sí mismo, y en lugar 
de lo que entre ellos se dice κληρονομήσουσιν 
(klēronomēsousin) y que entre nosotros puede 
decirse con una sola palabra, *haereditabunt* 
(heredarán), ha dicho de forma más elaborada y 
ornamentada, *haereditate potientur* (poseerán 
por herencia). Todo su discurso rebosa de este 
tipo de nimiedades e impropiedades de lenguaje 
(*acyrologiae*). Pero volvamos al sentido.

7. Se ríe de las palabras de Rufino. El fuego 
eterno según Orígenes.

El diablo, que es la causa del pecado para 
todos, es herido con una gran lanza si, como un 
hombre, ha de rendir cuentas por sus obras y, 
con sus ángeles, entrará en la herencia del fuego 
eterno. Pues esto era lo que faltaba: que mien
tras los hombres eran sometidos a tormento, él 
poseyera los fuegos eternos que tanto tiempo 
había deseado. Y me parece que en este pasaje 
calumnias al diablo y acusas con falsos cargos al 
acusador de todos. Pues dices: «que es la causa 
del pecado para todos»; y mientras le atribuyes 
a él los crímenes, liberas a los hombres de la 
culpa y quitas la libertad del albedrío (*arbitrii 
libertatem*), cuando el Salvador dice que *de 
nuestro corazón salen los malos pensamientos, 
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los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, 
los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias* 
(Mt. 15:19). Y de nuevo, leemos sobre Judas en 
el Evangelio: *Después del bocado, entró en él 
Satanás* (Jn. 13:27): el cual había pecado por 
su propia voluntad antes del bocado, y no fue 
movido a penitencia ni por la humildad ni por 
la clemencia del Salvador. De ahí que el Apóstol 
diga: *A quienes entregué a Satanás, para que 
aprendan a no blasfemar* (1 Tim. 1:20). Y en otro 
lugar: *Entregué a tal hombre a Satanás para la 
destrucción de la carne, a fin de que el espíritu sea 
salvo* (1 Cor. 5:5). Los entregó a Satanás, como 
a un verdugo para castigarlos, quienes antes de 
ser entregados habían blasfemado por su propia 
voluntad. Y David dice: *Límpiame, Señor, de mis 
faltas ocultas, y de las ajenas perdona a tu sier
vo* (Sal. 18:13): significando brevemente tanto el 
error de su propia voluntad como los incentivos 
de los vicios. En el Eclesiastés también leemos: 
*Si el espíritu del que tiene poder se levanta 
contra tu corazón, no dejes tu lugar* (Ecl. 10:4). 
De lo cual aparece claramente que si hemos dado 
lugar al que asciende, nosotros que lo hemos 
dado hemos pecado, y no hemos derribado preci
pitadamente al enemigo que asciende los muros.

Pero en cuanto a tu imprecación sobre los 
hermanos, es decir, tus acusadores, de fuegos 
eternos con el diablo, no me parece tanto que 
oprimas a los hermanos como que alivies al dia
blo, ya que ha de ser castigado con los mismos 
fuegos que los hombres cristianos. Además, en 
cuanto a los fuegos eternos, que Orígenes suele 
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entender, creo que no se te escapa que son la 
conciencia de los pecadores y la penitencia que 
quema las partes internas del corazón. De la cual 
también habla Isaías: *Su gusano no morirá, y su 
fuego no se extinguirá* (Is. 66:24). Y a Babilonia 
está escrito: *Tienes carbones de fuego, te senta
rás sobre ellos: estos te serán de ayuda* (Is. 47:14). 
Y en el Salmo el penitente oye: *¿Qué se te dará, 
o qué se te añadirá, por una lengua engañosa? 
Saetas agudas del poderoso, con carbones deso
ladores* (Sal. 119:3-4); para que las saetas de los 
preceptos de Dios (de las cuales dice el Profeta en 
otro lugar (Sal. 31:4), *Me revolvía en mi miseria, 
mientras se me clavaba la espina*) hieran y atra
viesen la lengua engañosa, y hagan en ella una 
soledad de pecados. Aquel testimonio también 
en el que el Señor habla: *He venido a echar 
fuego sobre la tierra, ¿y qué quiero sino que arda?
* (Lc. 12:49), se interpreta así: «Deseo que todos 
hagan penitencia y purguen con el Espíritu Santo 
los vicios y pecados. Pues yo soy aquel de quien 
está escrito: *Dios es un fuego consumidor* (Dt. 
4:24). Por tanto, no es gran cosa decir esto del 
diablo, lo que también está preparado para los 
hombres». Más bien deberías (para evitar la sos
pecha de la salvación del diablo) haber dicho: *Te 
has convertido en perdición, y no existirás para 
siempre* (Ez. 28, según los LXX); y de la persona 
del Señor hablando a Job sobre el diablo: *He aquí 
que su esperanza le fallará, y a la vista de todos 
será precipitado* (Job 40:28). *No lo despertaré 
como si fuera cruel. ¿Pues quién puede resistir mi 
rostro? ¿Quién me dio primero para que yo le de
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vuelva? Todas las cosas que están bajo el cielo son 
mías. No le perdonaré, ni a sus palabras potentes, 
ni a las compuestas para suplicar* (Job 41:1 ss.). 
Pero estas cosas pueden excusarse como si vinie
ran de un hombre sencillo: y aunque no escapan 
a los doctos, pueden presentar una apariencia de 
inocencia ante los indoctos.

8. Lo que sigue acerca del estado de las almas 
no puede excusarse en absoluto. Pues dice: «Oigo 
que también se han suscitado cuestiones sobre 
el alma; acerca de este asunto, juzgad vosotros si 
la queja debe ser admitida o rechazada. Pero si 
se pregunta qué pienso yo mismo, confieso que 
sobre esta cuestión he leído opiniones diversas en 
muchísimos autores. He leído a algunos que di
cen que las almas se propagan juntamente con el 
cuerpo por la transmisión de la simiente humana 
(*tradux*), y confirmaban esto con las aserciones 
que podían. Esto, creo, es lo que opinaron entre 
los latinos Tertuliano, o Lactancio, y quizá tam
bién algunos otros. Otros afirman que, una vez 
formados los cuerpos en el útero, Dios crea cada 
día las almas y las infunde. Otros, que fueron 
hechas ya hace mucho tiempo, es decir, cuando 
Dios creó todas las cosas de la nada, y que ahora, 
por su juicio, dispone que nazcan en un cuerpo. 
Esto es lo que opina Orígenes, y algunos otros 
de los griegos. En cuanto a mí, aunque he leído 
cada una de estas opiniones (lo digo con Dios por 
testigo), hasta el presente no tengo nada cierto y 
definido sobre esta cuestión; sino que dejo a Dios 
el saber qué es lo verdadero, y a quien Él se digne 
revelárselo. Sin embargo, no niego haber leído 
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cada una de estas cosas, y confieso que todavía lo 
ignoro, excepto esto que la Iglesia enseña mani
fiestamente: que Dios es el creador tanto de las 
almas como de los cuerpos».

9. Antes de discutir los sentidos, me maravi
llaré de las palabras de nuestro Teofrasto: «Oigo 
—dice— que se han suscitado cuestiones sobre el 
alma; acerca de este asunto, juzgad vosotros si la 
queja debe ser admitida o rechazada». Si se han 
suscitado cuestiones sobre el estado del alma en 
la Ciudad, ¿qué es esta queja o lamento, que se 
deja al juicio de los obispos si debe ser admitida? a 
no ser que quizá piense que «cuestión» y «queja» 
significan lo mismo, porque encontró tal figura 
en los Comentarios de Capro. Luego expone: «He 
leído a algunos que dicen que las almas se propa
gan juntamente con el cuerpo por la transmisión 
de la simiente humana, y confirmaban esto con 
las aserciones que podían». ¿Cuál es, pregunto, 
esta licencia de las figuras? ¡Qué perturbación de 
modos y tiempos! «He leído [a algunos] que di
cen... que confirmaban con las aserciones que po
dían». Y en lo que sigue: «Otros afirman que, una 
vez formados los cuerpos en el útero, Dios crea 
cada día nuevas almas y las infunde. Otros, que 
fueron hechas ya hace mucho tiempo, es decir, 
cuando Dios creó todas las cosas de la nada, y que 
ahora, por su juicio, dispone que nazcan en un 
cuerpo». Y este es un orden bellísimo. «Otros —
dice— afirman esto o aquello; otros, que fueron 
hechas ya hace mucho tiempo, es decir, cuando 
Dios creó todas las cosas de la nada, y que ahora, 
por su juicio, dispone que nazcan en un cuerpo». 
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Habla de manera tan torpe y confusa que yo me 
esfuerzo más en reprenderlo que él en escribir. Al 
final puso: «En cuanto a mí, aunque he leído cada 
una de estas cosas», y con la frase aún pendiente, 
como si hubiera presentado algo nuevo, añadió: 
«Sin embargo, no niego haber leído cada una de 
estas cosas, y confieso que todavía lo ignoro».

10. El misterio de la Trinidad fue ignorado 
por los Antiguos.---¡Oh almas infelices, que sois 
heridas por tantas lanzas de vicios! No creo que, 
según el error de Orígenes, padecieran tanto al 
caer del cielo a la tierra y ser revestidas de cuerpos 
groseros, como ahora son golpeadas por todas 
partes tanto por palabras como por sentencias; 
por no mencionar la expresión malsonante (*ka
kemphaton*) con la que se dice que las almas 
se propagan por transmisión (*traduce*) de la 
semilla humana. Sé que entre los cristianos no 
se suelen reprender los vicios del lenguaje; pero 
con estos pocos ejemplos he querido mostrar qué 
temeridad es enseñar lo que no sabes, escribir 
lo que ignoras: para que exijamos una prudencia 
similar también en las cuestiones de fondo. Envía 
una carta, es decir, un bastón robustísimo con 
el que ha de armarse el obispo de la ciudad 
de Roma: y sobre la misma cuestión por la que 
ladran los perros, dice que no sabe lo que se 
pregunta. Si ignora aquello por lo que se levanta 
calumnia contra él, ¿qué necesidad hay de enviar 
una Apología que no contiene una defensa de sí 
mismo, sino una confesión de ignorancia? Esto 
no es acallar las sospechas de los hombres, sino 
sembrarlas. Expone tres sentencias sobre el esta
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do de las almas, y concluyendo al final, dice: «No 
niego haber leído cada una de ellas, y confieso 
que todavía lo ignoro». Podrías pensar que es 
un Arcesilao o un Carneades, que declaran todo 
incierto, aunque incluso a ellos los supera en 
cautela. Pues aquellos, no soportando la envidia 
de todos los filósofos por eliminar la verdad de 
la vida, inventaron lo verosímil (*verisimilia*), 
para atemperar su ignorancia de las cosas con 
una afirmación probable: pero este dice que está 
inseguro, y que de las tres opciones ignora por 
completo cuál es la verdadera. Si esto era lo que 
iba a responder, ¿qué razón le impulsó a hacer 
a tan gran Pontífice testigo de su propia ignoran
cia? Sin duda, esta es aquella fatiga por la cual, 
agotado por un viaje de treinta años, no pudo 
venir a Roma. ¡Cuántas otras cosas no sabemos, y 
sin embargo no buscamos testigos de nuestra im
pericia! Sobre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; 
sobre el nacimiento del Señor Salvador, acerca del 
cual Isaías exclama: «¿Quién contará su genera
ción?» (Is. 53:8), habla con audacia, y reivindica 
para su ciencia un misterio ignorado por todos 
los siglos pasados: y solo ignora esto, que, al ser 
ignorado, causa escándalo a todos. Sabe cómo la 
Virgen engendró a Dios; y no sabe cómo él mismo 
nació. Confiesa que el Señor es el creador de las 
almas y de los cuerpos, ya sea que las almas exis
tieran antes que los cuerpos, o que nazcan con los 
comienzos de los cuerpos, o que sean infundidas 
en los cuerpos ya formados y configurados en el 
útero. En todos los casos, sabemos que el autor 
es el Señor. Y la cuestión ahora no es si Dios u 
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otro las hizo: sino que de las tres sentencias que 
ha expuesto, dice no saber cuál de ellas es la ver
dadera. Mira que no se te objete inmediatamente 
que por eso confiesas ignorancia de las tres, para 
no verte obligado a condenar una de ellas: y que 
por eso perdonas a Tertuliano y a Lactancio, para 
no degollar a Orígenes junto con ellos. Por lo que 
la memoria me sugiere, a menos que me equivo
que, no recuerdo haber leído que Lactancio diga 
que el alma es «sembrada juntamente» (*syspei
romenen*). Pero tú que escribes que lo has leído, 
di en qué libro lo leíste, no sea que parezca 
que lo has calumniado a él, ya muerto, como 
a mí, dormido. Pero también en esto procedes 
vacilante y cauto. Pues dices: «Pienso que entre 
los latinos Tertuliano opinó así, o Lactancio, y 
quizás también algunos otros». No solo dudas 
sobre el estado de las almas, sino que también 
«piensas» sobre las sentencias de los autores: y 
sin embargo hay alguna diferencia. Pues sobre las 
almas abiertamente no sabes, y confiesas tu igno
rancia: sobre los autores dices que sabes de tal 
modo que más bien «piensas» que «presumes». 
Solo en lo de Orígenes no dudas. En efecto, dices: 
«Esto opina Orígenes». Te preguntaré: ¿opina 
bien o mal? «No lo sé», dices. ¿Por qué, entonces, 
intentas enseñarme, enviando correos y frequen
tísimos mensajeros, para que yo sepa lo que tú no 
sabes? Y para que acaso no crea en tu impericia, y 
piense que callas astutamente lo que sabes, juras 
con Dios por testigo que hasta el presente no sos
tienes nada cierto y definido sobre esta cuestión; 
y que dejas a Dios el saber qué hay de verdad, y a 
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quien él mismo se digne revelárselo. ¿A través de 
tantos siglos, nadie te parece que haya sido digno 
de que el Señor le revelara esta cuestión? ¿Ni un 
patriarca, ni un profeta, ni un apóstol, ni un már
tir? ¿Ni siquiera a ti, cuando morabas en cárceles 
y exilios, se te manifestaron tales sacramentos? 
El Señor dice en el Evangelio: «Padre, he revelado 
tu nombre a los hombres» (Jn 17:6). Quien reveló 
al Padre, ¿guardó silencio sobre el estado de las 
almas? Y te admiras de que se susciten escándalos 
de los hermanos contra ti, cuando juras ignorar 
aquello que las Iglesias de Cristo profesan saber.

11. Expuesta su fe, o más bien, su confesión de 
ignorancia, pasa a otro asunto; y se esfuerza en 
excusarse por haber traducido al latín los libros 
*Sobre los Principios* (*περὶ Ἀρχῶν*). Y esto es
cribe literalmente: «Ciertamente, como oigo que 
también se ha disputado sobre el hecho de que, a 
petición de los hermanos, traduje algunas obras 
de Orígenes del griego al latín, pienso que todos 
entienden que esto se culpa por pura malicia (*li
vore*). Pues si hay algo que desagrade en el autor, 
¿por qué se le achaca al intérprete? Tal como se 
encuentra en los textos griegos, se me pidió que 
lo mostrara a los latinos. A los sentidos griegos les 
he dado solamente palabras latinas. Por tanto, si 
en aquellos sentidos hay alguna alabanza, no es 
mía; o si hay culpa, igualmente no es mía». «Oigo 
—dice— que también se ha disputado sobre 
ello». ¡Con qué prudencia llama «disputa» a su 
propia acusación! «Que traduje *algunas obras* 
de Orígenes del griego al latín a petición de los 
hermanos». ¿Cuáles son esas «algunas obras»? 
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¿No tienen nombre? ¿Callas? Los libelos de los 
acusadores hablan. «Pienso —dice— que todos 
entienden que esto se culpa por pura malicia». 
¿Por qué malicia? ¿Acaso envidian tu elocuencia? 
¿O has hecho lo que ningún hombre jamás ha 
podido hacer? He aquí que también yo he tradu
cido muchas obras de Orígenes; y, aparte de ti, 
nadie me envidia ni me calumnia. «Pues si —dice
— hay algo que desagrade en el Autor, ¿por qué 
se le achaca al intérprete? Tal como se encuentra 
en los textos griegos, se me pidió que lo mostrara 
a los latinos. A los sentidos griegos les he dado 
solamente palabras latinas. Por tanto, si en aque
llos sentidos hay alguna alabanza, no es mía; o si 
hay culpa, igualmente no es mía». Y te sorpren
des si los hombres piensan mal de ti, cuando de 
abiertas blasfemias dices: «Si hay *algo* que des
agrade en el autor». Todas las cosas que se dicen 
en aquellos libros desagradan; y solo tú dudas, 
y te quejas de por qué se le achaca al intérprete 
aquello que alabaste en el Prefacio de tu traduc
ción. Se te pidió que lo tradujeras al latín tal 
como estaba en el griego. ¡Ojalá hubieras hecho 
lo que simulas que se te pidió! Ahora no estarías 
sujeto a ninguna envidia. Si hubieras conservado 
la fidelidad de la traducción, no habría tenido yo 
la necesidad de subvertir una interpretación falsa 
con una verdadera. Tu propia conciencia sabe qué 
has añadido, qué has quitado, qué has cambiado 
en uno u otro sentido, según te pareció; y después 
de esto te atreves a decir que tanto lo bueno como 
lo malo no deben imputarse a ti, sino al autor. 
Y oprimido por la envidia, todavía moderas tus 
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palabras; y hablas como si caminaras con paso 
suspendido sobre las espigas de trigo. «Ya sea que 
en aquellos sentidos haya alabanza, o culpa». No 
te atreves a defender, y sin embargo no quieres 
condenar. Elige de los dos el que quieras, se te da 
la opción: si tu interpretación es buena, alábala; 
si es mala, condénala. Pero se excusa y añade otra 
artimaña. Pues dice: «Más aún, también añadí 
otra cosa, como indiqué en mi breve Prefacio; que, 
en la medida de lo posible, suprimiría algunas 
cosas: aquellas, sin embargo, que me resultaban 
sospechosas, por parecer que no habían sido di
chas así por el mismo Orígenes, sino que habían 
sido insertadas por otros, debido a que sobre los 
mismos asuntos había leído que se había dicho 
católicamente en otros lugares del mismo autor». 
Maravillosa elocuencia, y variada con flor ática: 
«Más aún, también»; y «Las que me resultaban 
sospechosas». Me asombra que se haya atrevido 
a transmitir a Roma estos portentos de palabras. 
Pensarías que su lengua está trabada y atada con 
nudos inextricables, apenas prorrumpiendo en 
sonido humano. Pero vuelva yo al asunto.

11. La blasfemia de Orígenes.--- ¿Quién te dio 
esta licencia, para que recortaras tanto de la tra
ducción? Se te pidió que convirtieras el griego al 
latín, no que lo enmendas: que presentaras las 
palabras de otro, no que compusieras las tuyas 
propias. Confiesas que no hiciste lo que se te pi
dió, al excindir muchísimas cosas. ¡Y ojalá hubie
ras cortado las cosas malas, y no hubieras puesto 
muchas de las tuyas para afirmar las malas! De 
las cuales presentaré una, para que por ella se 
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conozcan también las demás. En el primer libro 
De los Principios (περὶ Ἀρχῶν), donde Orígenes 
blasfemó con lengua sacrílega, que el Hijo no ve 
al Padre, tú incluso das las causas, como si fuera 
en la persona de aquel que lo escribió, y traduces 
el escolio (scholium) de Dídimo, en el cual él se 
esfuerza con trabajo vano en defender el error 
ajeno, argumentando que Orígenes ciertamente 
había hablado bien: pero que nosotros, hombres 
simples y sumisos (cicures) envidiosos, no pode
mos entender ni su sabiduría ni la tuya, tú que lo 
interpretaste. Tu prefacio, que nombras, y en el 
cual me adornas con admirables alabanzas, te ha
ce reo de una pésima traducción. Pues dices que 
recortaste muchas cosas del griego, aunque callas 
lo que añadiste. Las cosas que recortaste, ¿eran 
malas, o buenas? Por supuesto malas. Las que re
servaste buenas, ¿o malas? por supuesto buenas. 
Pues no podías haber traducido cosas malas. ¿Por 
lo tanto amputaste lo malo, y dejaste lo bueno? 
para nadie hay duda. Pero lo que ha sido traduci
do se demuestra que es casi todo malo. Cualquier 
cosa mala, por consiguiente, que yo muestre en la 
traducción, se te imputará a ti, que la tradujiste 
por buena. Otra cosa es si un censor injusto, reo 
del mismo crimen, expulsa a unos del senado, y 
retiene a otros en la curia. Pero dices: "No podía 
cambiarlo todo; sino que creí que solo debían ser 
amputadas por mí aquellas cosas que considera
ba añadidas por los herejes." Hermosamente. Si 
amputaste lo que creías añadido por herejes, 
por lo tanto lo que dejaste es de aquel a quien 
interpretaste; responde, ¿son buenas o malas? No 

72



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

podías traducir cosas malas. Pues de una vez por 
todas amputaste lo que había sido añadido por 
herejes. A menos que tal vez debieras amputar los 
males de los herejes, y convertir íntegros al latín 
los errores de Orígenes. Di entonces, ¿por qué 
convertiste al latín las cosas malas de Orígenes: 
para delatar al autor del mal, o para alabarlo? Si 
lo delatas, ¿por qué lo alabas en el prefacio? Si lo 
alabas, te apruebas como hereje. Queda, que las 
has sacado como si fueran buenas. Si todas estas 
cosas se prueban malas, por lo tanto, de una sola 
cosa, tanto el Autor como el Intérprete serán reos 
del crimen, y se cumplirá aquella sentencia: Veías 
al ladrón, y corrías con él; y con los adúlteros 
ponías tu porción (Salmo 49:18). No es necesario 
hacer dudosa con la argumentación una cosa 
clara. A lo que sigue, responda él, ¿de dónde le 
ha surgido la sospecha de que estas cosas fueron 
añadidas por los herejes? "Porque", dice, "había 
leído de las mismas cosas en otros lugares del 
mismo autor dichas católicamente".

12. Las herejías de Orígenes.---Veamos qué es 
lo primero, para que por orden se llegue a lo 
segundo. Pruebo yo entre muchas cosas malas 
de Orígenes, estas principalmente heréticas: Que 
el Hijo de Dios es criatura; el Espíritu Santo un 
ministro; mundos innumerables, sucediéndose a 
sí mismos en siglos eternos. Que los ángeles se 
convirtieron en almas de hombres: que el alma 
del Salvador existió antes de que naciera de 
María: y que es esta la que, estando en forma 
de Dios, no consideró un robo ser igual a Dios 
(Filipenses 2); sino que se anonadó a sí mismo, 
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tomando la forma de siervo. Que la resurrección 
de nuestros cuerpos será tal, que no tendrán los 
mismos miembros; porque al cesar los oficios 
de los miembros, los miembros se volverán su
perfluos: y que los mismos cuerpos, tenues y 
espirituales, se desvanecerán paulatinamente, y 
se disiparán en una leve brisa, y en la nada. Que 
en la restitución de todas las cosas, cuando llegue 
la indulgencia principal, Querubines y Serafines, 
Tronos, Principados, Dominaciones, Virtudes, 
Potestades, Arcángeles, Ángeles, el Diablo, los 
demonios, las almas de todos los hombres, tanto 
de cristianos, como de judíos y gentiles, serán de 
una sola condición y medida. Y cuando hayan 
llegado a la forma y al equilibrio de la equidad, y 
las criaturas racionales, habiendo depuesto toda 
la escoria de los cuerpos, se haya mostrado un 
nuevo ejército del pueblo que regresa del destie
rro del mundo, entonces de nuevo desde otro 
principio se hará otro mundo, y otros cuerpos, en 
los cuales se vistan las almas que caen del cielo, 
de modo que debamos temer, que los que ahora 
somos hombres, después nazcamos en mujeres; 
y la que hoy es virgen, entonces tal vez sea una 
prostituta. Estas cosas en los libros de Orígenes 
yo enseño que son heréticas: tú muéstrame en 
qué obra de él has leído cosas contrarias a estas.

13. Seis mil libros de Orígenes.---No quiero 
que digas: Porque había leído de las mismas cosas 
en otros lugares del mismo autor dichas católica
mente; no sea que me envíes a sus seis mil libros, 
que tú acusas al bienaventurado papa Epifanio 
de haber leído; sino nombra los lugares mismos: 
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ni esto me bastará, a menos que presentes dichos 
iguales palabra por palabra. Orígenes no es tonto, 
y yo lo sé: no puede hablar cosas contrarias a 
sí mismo. Por lo tanto, de esta suposición nace 
aquella conclusión, que no es de los herejes lo que 
amputaste, sino de Orígenes, cuyos males por eso 
interpretaste, porque los creíste buenos; y que a 
ti se te deben imputar tanto sus cosas buenas, 
como las malas, puesto que has comprobado sus 
escritos en el Prólogo.

14. Hilario y Ambrosio, intérpretes de Orí
genes. La epístola de Anastasio a Juan de Jerusa
lén.---Sigue en la misma Apología: "Yo no soy 
defensor de Orígenes, ni su afirmador, ni su pri
mer intérprete. Otros antes de mí hicieron esta 
misma obra: y yo, el último, la hice al ser rogado 
por los hermanos. Si se ordena que no se haga, 
el mandato suele observarse para el futuro. Si se 
culpa a los que lo hicieron antes de la orden, que 
la culpa empiece por los primeros." Por fin vomitó 
lo que quería, y toda la hinchazón de su ánimo 
estalló en la envidia de nuestra acusación. Don
de interpreta los libros De los Principios (περὶ 
Ἀρχῶν), dice que me sigue: donde se le acusa de 
por qué hizo esto, pone mi ejemplo; y seguro, y 
en peligro, no puede vivir sin mí. Escuche por lo 
tanto lo que finge ignorar. Nadie te objeta por qué 
interpretaste a Orígenes, de lo contrario Hilario y 
Ambrosio serían reos de este crimen; sino porque, 
habiendo interpretado herejías, las confirmaste 
con la alabanza de tu Prefacio. Yo mismo, a quien 
llamas al crimen, traduje así setenta Homilías 
suyas, y algunas cosas de los Tomos, para sustraer 
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las cosas malas en la interpretación de las buenas, 
y mostrar abiertamente en los libros De los Prin
cipios (περὶ Ἀρχῶν), para refutar tu traducción, 
lo que el lector debía evitar. ¿Quieres convertir a 
Orígenes al latín? Tienes muchas homilías suyas 
y tomos, en los que se trata el lugar moral, y se re
velan las oscuridades de las Escrituras. Interpreta 
estas: concede estas a los que te lo piden. ¿Por 
qué tu primer trabajo comienza por la infamia? 
¿Por qué, a punto de traducir herejías, envías por 
delante en su defensa el libro, por así decirlo, de 
un mártir, y metes por los oídos romanos lo que, 
traducido, espantó a todo el orbe? O ciertamente, 
si lo interpretas por esto, para argüir que es here
je, no cambies nada del griego, y atestigua esto 
mismo en el prefacio, lo que prudentísimamente 
el Papa Anastasio en la epístola, que escribe con
tra ti al obispo Juan, abarcó en su propio discurso, 
librándome a mí, que hice esto, y arguyéndote a 
ti, que te negaste a hacerlo. Y por si acaso también 
niegas esto, he adjuntado una copia de ella: para 
que si no quieres escuchar a un hermano que te 
amonesta, escuches a un obispo que te condena.

15. Se prueba que Rufino es defensor de Oríge
nes. Eusebio, príncipe de los arrianos. El prefacio 
de Rufino a la Apología de Pánfilo por Oríge
nes.---Dices que no eres defensor ni afirmador 
de Orígenes: ya ahora te presentaré tu libro, del 
cual hablas con estas palabras en aquel famoso 
pequeño prefacio de tu preclara obra: "La causa 
de cuya diversidad la hemos expuesto más plena
mente para ti en el Apologético que Pánfilo escri
bió en sus libros, habiéndose añadido un brevís
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mo librito, en el cual mostramos con pruebas evi
dentes, a mi juicio, que sus libros fueron corrom
pidos en muchísimas partes por herejes y malé
volos, y principalmente esos que ahora me exiges 
que interprete, esto es, De los Principios (περὶ 
Ἀρχῶν)." ¿No te había sido suficiente la defensa 
de Eusebio, o ciertamente como tú quieres, de 
Pánfilo por Orígenes, a menos que tú, como más 
sabio y más docto, añadieras lo que creías que 
ellos habían dicho de menos? Es largo, si quisiera 
insertar todo tu libro en esta obra, y proponiendo 
capítulos, responder a cada cosa: qué tiene de vi
cios el sermón en estos, qué aserción de mentiras, 
qué inconsecuente es el texto mismo de las pala
bras. Por lo cual, huyendo de los hastíos de una 
disputa prolija, y compaginando las palabras en 
un espacio estrecho, responderé solamente a los 
sentidos. Al salir del puerto, enseguida estrelló la 
nave. Pues refiriendo sobre la Apología del mártir 
Pánfilo (la cual hemos probado que es de Eusebio, 
príncipe de los arrianos), de la que había dicho: 
Según pudimos, o la cosa lo pidió, la digerimos 
en idioma latino, introdujo: "Aquello es de lo 
que quiero que seas amonestado, Macario, varón 
de deseos, para que sepas que ciertamente esta 
regla de fe, que en cuanto a sus libros expusimos 
más arriba, es tal que debe ser abrazada como 
retenida. Pues evidentemente se prueba en todas 
estas cosas que hay un sentido católico." Aunque 
sustrajo mucho del libro de Eusebio, y se esforzó 
por cambiarlo a la buena parte sobre el Hijo y el 
Espíritu Santo; sin embargo, en él se encuentran 
muchos escándalos, y blasfemias clarísimas, que 

77



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

él no podrá negar que son suyas, al pronunciarlas 
como católicas. Dice Eusebio, o más bien (como 
tú quieres) Pánfilo, en ese volumen: Que el Hijo es 
ministro del Padre: que el Espíritu Santo no es de 
la misma sustancia del Padre y del Hijo: que las 
almas de los hombres han caído del cielo: y que en 
esto mismo que somos, cambiados de ángeles, en 
la restitución de todas las cosas, seremos iguales 
ángeles, demonios y hombres; y muchas otras 
cosas tan impías y nefastas, que incluso repetirlas 
sería un crimen. ¿Qué hará el afirmador de Oríge
nes, y el intérprete de Pánfilo? Si en estas cosas, 
que enmendó, hay tanta blasfemia; en aquellas, 
que finge fueron falsificadas por herejes, ¿cuántos 
sacrilegios se contienen? Sospecha que la causa 
de su opinión es esta: que un hombre ni necio, 
ni loco, no pudo decir cosas que le repugnaran. 
Y para que tal vez no pensáramos que él escribió 
cosas varias en diferentes tiempos, y editó cosas 
contrarias según las edades, añadió: "¿Qué hace
mos, que a veces en los mismos lugares, y, por 
así decirlo, en casi el capítulo consecuente, se en
cuentra insertada una sentencia de sentido con
trario? ¿Acaso en la misma obra del mismo libro, y 
a veces, como dijimos, inmediatamente en el ca
pítulo consecuente, pudo haberse olvidado de sí 
mismo? Por ejemplo, que el que había dicho más 
arriba, que en ninguna parte de toda la Escritura 
se encuentra que se diga que el Espíritu Santo fue 
hecho o creado, inmediatamente añada a conti
nuación que el Espíritu Santo fue hecho entre las 
demás criaturas. O por otra parte, el que designó 
al Padre y al Hijo de una sola sustancia, que en 
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griego se llama homoousion (ὁμοούσιον): ¿pudo, 
en los capítulos inmediatamente consecuentes, 
decir que era de otra sustancia, y creado, aquel a 
quien poco antes había pronunciado nacido de la 
misma naturaleza de Dios Padre?"

16. Eusebio y Dídimo conceden a los decretos 
de Orígenes.---Estas son sus propias palabras, no 
puede negarlo. No quiero que digas: Por ejemplo, 
como el que había dicho más arriba; sino nombra 
el libro mismo, donde primero haya hablado 
bien, y después mal: donde escribiendo que el 
Espíritu Santo, y el Hijo son de la sustancia de 
Dios Padre, inmediatamente a continuación haya 
afirmado que son criaturas. ¿Acaso no sabes que 
yo tengo todas las obras de Orígenes? ¿Que he 
leído muchísimas?

Aparejos para el pueblo, yo te conozco por 
dentro y en la piel. (Persio, Sát. 3)

El doctísimo varón Eusebio (dije doctísimo, 
no católico, para que a tu manera acostumbrada, 
no me construyas también en esto una calumnia) 
por seis volúmenes no hace otra cosa, sino mos
trar que Orígenes es de su propia fe, esto es, 
de la perfidia arriana. Y pone muchos ejemplos, 
y prueba esto constantemente. ¿A ti, por consi
guiente, en qué sueño de la cárcel alejandrina 
se te reveló, para que finjas como falsificadas las 
cosas que él profesa como verdaderas? Pero tal 
vez este, como arriano, arrastró hacia la ocasión 
de su propio error lo añadido por los herejes, 
para no ser tenido como el único que ha pensado 
mal contra la Iglesia. ¿Qué responderás en favor 
de Dídimo, quien ciertamente es católico en la 
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Trinidad? Cuyo libro sobre el Espíritu Santo tam
bién nosotros vertimos a la lengua latina (Ver 
arriba). Ciertamente este no pudo consentir en 
estas cosas, que fueron añadidas por los herejes 
en las obras de Orígenes; y en los mismos libros 
De los Principios (περὶ Ἀρχῶν), que tú has inter
pretado, dictó breves Comentarios, en los que 
no negaba las cosas escritas por Orígenes, que 
han sido escritas: sino que nosotros, los hombres 
simples, no podemos comprender lo que se dice: 
e intenta persuadir en qué sentido deben ser 
recibidas en buena parte. Esto solamente sobre 
el Hijo y el Espíritu Santo. Por lo demás, en otros 
dogmas tanto Eusebio como Dídimo conceden 
apertísimamente en los decretos de Orígenes, 
y defienden que aquello que todas las Iglesias 
reprueban, fue dicho católica y piadosamente.

17. Rufino sobre la adulteración de los libros 
de Orígenes.---Veamos sin embargo, con qué ar
gumentos se esfuerza en probar que los escritos 
de Orígenes fueron viciados por los herejes. "Cle
mente", dice, "discípulo de los Apóstoles, que fue 
obispo y mártir de la Iglesia Romana después 
de los Apóstoles, editó libros, que se llaman 
anagnorismos (ἀναγνωρισμὸς), esto es, recono
cimiento, en los cuales aunque desde la persona 
de Pedro Apóstol se expone en muchísimas par
tes la doctrina, por así decirlo verdaderamente 
apostólica: en algunas de tal manera se inserta el 
dogma de Eunomio, que se cree que no disputa 
otra cosa que el mismo Eunomio, aseverando 
que el Hijo de Dios fue creado de cosas no exis
tentes." Y después de otras cosas, que es prolijo 
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escribir: "¿Qué, pregunto", dice, "debe sentirse 
de estas cosas, de que un varón Apostólico haya 
escrito herejías? ¿Acaso debe creerse más bien 
aquello, de que hombres perversos para aserción 
de sus dogmas bajo el nombre de varones santos, 
como para que sean creídas más fácilmente, in
tercalaron aquellas cosas que no se debe creer 
que aquellos ni pensaron ni escribieron?" Escribe 
también que Clemente, presbítero de la Iglesia 
Alejandrina, varón católico, dice a veces en sus 
libros que el Hijo de Dios es creado: y que 
Dionisio, obispo de la urbe Alejandrina, varón 
eruditísimo, disputando contra Sabelio en cuatro 
volúmenes, se desliza hacia el dogma arriano. 
Y bajo estos ejemplos hace aquello, para ates
tiguar que los varones eclesiásticos y católicos 
no pensaron mal, sino que sus escritos fueron 
corrompidos por los herejes, y para concluir al 
extremo, diciendo: "De Orígenes también, en 
quien similarmente, como en estos de quienes 
hablamos más arriba, se encuentra cierta diver
sidad, ¿no bastará con sentir eso que ya se siente 
o se entiende de varones católicos prejuzgados, 
para que no baste una excusa similar para una 
causa similar?" Si se concede, que cualquier cosa 
nociva que se encuentre en los libros, haya sido 
corrompida por otros, nada será de aquellos por 
cuyos nombres se llevan; sino que se diputará a 
estos, por quienes se dice estar viciado. Aunque 
tampoco será de aquellos, cuyos nombres son 
inciertos: y así sucederá que mientras todo es de 
todos, nada sea de nadie. Por esta perturbación 
de defensa ni Marción, ni Maniqueo, ni Arrio, ni 
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Eunomio podrán ser acusados: porque cualquier 
cosa impíamente dicha por estos que les objete
mos, los discípulos responderán, que no fue así 
editado por sus maestros, sino que fue violado 
por enemigos. Por este género incluso ese mismo 
libro tuyo, no será tuyo, sino tal vez mío. Y mi 
libro, con el que acusado te respondo, si repren
des algo en él, no será mío, sino tuyo, por quien es 
reprendido. Y mientras refieres todo a los herejes, 
¿qué atribuirás a los eclesiásticos, a quienes no 
les dejas nada propio? ¿Y de qué modo, dirás, hay 
algunas cosas viciosas en sus libros? Si respondo 
que ignoro las causas de los vicios, no los juzgaré 
enseguida como herejes. Pues puede suceder, que 
o erraran simplemente, o escribieran con otro 
sentido, o paulatinamente sus escritos fueran 
corrompidos por copistas inexpertos. O cierta
mente antes de que en Alejandría naciera Arrio 
casi como demonio meridiano, hablaron ciertas 
cosas inocentemente, y con menos cautela, y que 
no puedan declinar la calumnia de hombres per
versos. Se le objetan a Orígenes crímenes, y tú no 
lo defiendes, sino que acusas a otros; ni rechazas 
el crimen, sino que buscas una turba de crimina
les. Si se te dijera, ¿a quiénes tiene Orígenes como 
socios en la herejía?, rectamente presentarías es
tas cosas. Ahora se te pregunta, estas cosas que 
se encuentran escritas en los libros de Orígenes, 
¿son buenas o malas? Callas, y hablas en lugar de 
estas de otras cosas. Clemente dice esto: Dionisio 
es sorprendido en ese error: el obispo Atanasio 
[o Anastasio] defiende así el error de Dionisio: 
los escritos de los Apóstoles fueron similarmente 
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depravados; del mismo modo que ahora también 
otros te impingen a ti el crimen de herejía, y tú 
callas por ti, y confiesas por mí. Yo no acuso a 
nadie, contento con haber respondido solo por 
mí. No soy lo que arguyes: si tú eres lo que se te 
acusa, tú mismo lo verás. Ni mi absolución a mí, 
ni el reato a ti, probarán o inocente, u obnoxio al 
crimen.

18. La epístola de Orígenes a sus amigos de 
Alejandría. La primera parte de la epístola orige
niana.---Habiendo enviado por delante la falsifi
cación por herejes de los Apóstoles, y de ambos 
Clementes, así como de Dionisio, llega a Oríge
nes, y habla con estas palabras: "Hemos probado 
esto con los escritos y las voces de él mismo 
quejándose y deplorando. Pues lo que él mismo, 
viviendo aún en la carne, sintiendo, y viendo 
padeció sobre las corrupciones de sus libros, o de 
sus sermones, o sobre las ediciones adulteradas, 
se enseña evidentemente por su propia epístola 
que escribe a algunos amigos queridos suyos en 
Alejandría." E inmediatamente añade una copia 
de la epístola; y el que imputa la falsedad de los 
escritos de Orígenes a los herejes, comienza él 
mismo por una falsedad: no interpretándola así 
como se tiene en el griego, ni insinuando eso a los 
latinos, lo que él mismo profesa en sus letras. Y 
dado que toda aquella epístola lacera a Demetrio 
pontífice de la urbe de Alejandría, y despotrica 
contra los obispos y clérigos de todo el orbe, y dice 
que él ha sido excomulgado en vano por las Igle
sias, y que no quiere devolverles con maldiciones, 
para que por supuesto no parezca ser un hombre 
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malediciente, el cual es tan cauto para maldecir, 
que ni siquiera se atreve a maldecir al diablo; de 
donde también le dio al sectario del dogma valen
tiniano, Cándido, ocasión de calumniarle, porque 
habría dicho que el diablo era de una naturaleza 
para ser salvada: aquí, disimulado el argumento 
de la epístola, finge por Orígenes lo que él no 
dice. De donde traduje un poco de la primera 
parte de la misma epístola, y los uní a estos que 
fueron traducidos por él concisa y dolosamente, 
para que el lector mismo reconozca con qué pro
pósito calló las partes anteriores. Disputando por 
lo tanto generalmente contra los sacerdotes de la 
Iglesia, por quienes había sido juzgado indigno 
de su comunión, introdujo estas cosas: "¿Qué 
necesidad hay de hablar de los sermones de los 
profetas, en los cuales frecuentísimamente ame
nazan y arguyen a los pastores, y a los ancianos, y 
a los sacerdotes, y a los príncipes del pueblo? Las 
cuales cosas podéis elicitar de las santas Escritu
ras sin nosotros, y ver claramente, que tal vez este 
sea el tiempo del que se dice: No queráis creer a 
los amigos, ni esperéis en los príncipes (Miqueas 
7:5). Y ahora cúmplase el vaticinio: Los líderes de 
mi pueblo no me han conocido, son hijos necios, 
y no son sabios. Son sabios para hacer el mal, pero 
para hacer el bien no saben (Jeremías 4:22); de 
los cuales más bien debemos tener misericordia 
que odiarlos, y orar por ellos, que maldecirlos. 
Pues para bendecir, y no para maldecir hemos 
sido creados. De donde también Miguel, cuando 
disputaba contra el diablo sobre el cuerpo de 
Moisés, no se atrevió ni siquiera a inferir juicio 
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de blasfemia en tanto mal, sino que dijo: Que 
el Señor te reprenda (Judas 9). Semejante a lo 
cual leemos también en Zacarías: Que el Señor te 
reprenda, oh diablo: y que te reprenda el Señor, 
que eligió a Jerusalén (Zacarías 3:2). Así también 
nosotros deseamos que sean reprendidos por el 
Señor aquellos que no quieren ser reprendidos 
con humildad por sus prójimos. Pero diciendo 
Miguel: Que el Señor te reprenda, oh diablo; y 
Zacarías de modo similar: si el Señor reprende o 
no reprende a Dios, él lo verá. Y si reprende, cómo 
reprende, él lo reconozca." Y después de muchas 
cosas que es prolijo escribir, añade: "Nosotros 
sentimos esto: que serán echados del reino de los 
cielos, no solo los que pecaron grandemente, por 
ejemplo, los fornicarios y los adúlteros, y los con
cúbitos de varones, y los ladrones, sino también 
los que delinquieron en cosas menores, por lo que 
está escrito: Ni los borrachos, ni los maldicientes 
poseerán el reino de Dios (1 Corintios 6:10); y 
que hay una medida tanto en la bondad como en 
la severidad de Dios. De donde nos esforzamos 
en hacer todo con consejo: en la bebida también 
del vino, y en la moderación del sermón, para 
que no nos atrevamos a maldecir a nadie. Por 
tanto, cuando por temor de Dios nos cuidamos 
de conferir maldiciones en cualquiera, recordan
do aquel dicho: No se atrevió a inferir juicio de 
blasfemia, que se dice de Miguel contra el diablo; 
y en otro lugar: Ciertamente reprueban las domi
naciones, y blasfeman de las glorias: algunos de 
aquellos que gustosamente encuentran contien
das, adscriben a nosotros y a nuestra doctrina 
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una blasfemia, sobre la cual ellos verán, cómo 
oyen aquello: Ni los borrachos, ni los maldicien
tes poseerán el reino de Dios: aunque digan que 
digo que el padre de la malicia y de la perdición de 
ellos, de los que serán echados del reino de Dios, 
puede salvarse, lo cual nadie ni siquiera falto de 
mente puede decir." Ciertamente las otras cosas 
las tradujo de la misma epístola en favor de esto 
que hemos interpretado al final de las palabras 
de Orígenes. "Por lo tanto, ya que por temor 
de Dios nos cuidamos de conferir maldiciones 
en cualquiera", y lo demás: este, con las partes 
anteriores fraudulentamente amputadas, de las 
cuales dependen las inferiores, comenzó así a 
transferir la epístola, como si bajo este sentido 
estuviera el exordio más arriba, y dice: "Algunos 
de aquellos que gustosamente tienen para incri
minar a sus prójimos, adscriben a nosotros y a 
nuestra doctrina el crimen de blasphemia, que 
nunca oyeron de nosotros: de lo cual ellos verán, 
negándose a observar aquel mandato que dice: 
Porque los maldicientes no poseerán el reino de 
Dios; diciendo que afirmo que el padre de la ma
licia y de su perdición de los que son echados del 
reino de Dios, esto es el diablo, puede ser salvado: 
lo cual ni siquiera alguien con la mente movida y 
manifiestamente insano puede decir."

19. El diálogo de Cándido a Orígenes. El libro 
de Novaciano sobre la Trinidad.---Conferid las 
palabras de Orígenes, que he traducido palabra 
por palabra más arriba, con estas que por este no 
fueron vertidas, sino evertidas (tergiversadas), y 
percibiréis cuánta disonancia tienen entre sí no 
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solo de palabras, sino también de sentidos. Os 
ruego que no os sea molesta una interpretación 
más prolija. Pues por eso lo vertimos todo, para 
probar con qué propósito había callado las partes 
anteriores. Se tiene entre los griegos un diálogo 
de Orígenes, y de Cándido, defensor de la herejía 
valentiniana, en el cual confieso que presencié 
a dos gladiadores ciegos (Andabatas) cruzando 
espadas entre sí. Dice Cándido que el Hijo es de 
la sustancia del Padre, errando en que afirma una 
probolen (προβολὴν), esto es, una prolación. 
Desde la otra parte, Orígenes, junto a Arrio y Eu
nomio, repugna contra que haya sido o prolatado, 
o nacido, para que Dios Padre no sea dividido en 
partes; sino que dice que una criatura sublime y 
excelentísima existió por voluntad del Padre, así 
como las demás criaturas. De nuevo llegan a la 
segunda cuestión. Afirma Cándido que el diablo 
es de pésima naturaleza, y que nunca puede 
ser salvado. Contra esto rectamente respondió 
Orígenes, no que él sea de una sustancia perece
dera, sino que cayó por su propia voluntad, y que 
puede ser salvado. Esto Cándido lo convierte en 
calumnia, como si Orígenes hubiera dicho que la 
naturaleza del diablo ha de ser salvada: lo que 
aquel había objetado falsamente, este lo refuta. Y 
entendemos que solo en este diálogo la falsedad 
herética es argüida por Orígenes, y no en los de
más libros, sobre los cuales nunca hubo cuestión. 
De lo contrario, si todas las cosas que son heré
ticas no serán de Orígenes, sino de los herejes: y 
casi todos sus tomos están llenos de estos errores; 
nada será de Orígenes, sino de aquellos cuyos 
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nombres ignoramos. No le basta con calumniar a 
los griegos y a los antiguos, sobre los cuales, por 
la antigüedad de los tiempos y la lejanía de las 
regiones, tiene licencia para mentir lo que quiera; 
llega a los latinos, y primero pone al confesor 
Hilario, de que después del sínodo de Rímini su 
libro fue falsificado por los herejes. Y por esta 
causa, al movérsele una cuestión en un concilio 
de obispos, mandó sacar el libro de su casa: el 
cual, sin que él lo supiera, se tenía como herético 
en sus propios estantes. Y habiendo sido sacado, 
y juzgado como herético por todos, el autor del 
libro, habiendo sido excomulgado, se retiró de 
la convención del concilio. Y se cree de tanta 
autoridad, que cuando narra este sueño a sus 
familiares, nadie se atreve a contradecirle cuando 
finge estas cosas contra un confesor. Responde, 
te ruego; el sínodo, por el cual fue excomulgado, 
¿en qué ciudad fue? Di los nombres de los obis
pos: presenta las sentencias de las suscripciones, 
ya sea su diversidad, o su consonancia. Enseña 
quiénes fueron cónsules ese año, qué emperador 
mandó congregar este sínodo: si hubo solo obis
pos de las Galias, o también de Italia, y de España: 
ciertamente por qué causa fue congregado el sí
nodo. Ninguna de estas cosas nombras, sino que 
acusas a un varón elocuentísimo, y trompeta del 
idioma latino contra los arrianos, de haber sido 
excomulgado por un sínodo, para defender a Orí
genes. Pero la calumnia a un confesor de algún 
modo ha de ser tolerada. Pasa al ínclito mártir 
Cipriano, y dice que un libro de Tertuliano, cuyo 
título es Sobre la Trinidad, se lee frecuentemente 
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bajo su nombre en Constantinopla por los herejes 
de la parte macedoniana. En cuyo crimen miente 
dos veces. Pues ni es libro de Tertuliano, ni se dice 
de Cipriano; sino de Novaciano, con cuyo título 
también está inscrito: y la elocuencia del autor, y 
la propiedad del estilo lo demuestran.

20. Fábula sobre Jerónimo.---Y creo que es 
superfluo confutar inepcias manifiestas, cuando 
se me impone mi propia fábula, a saber por un 
sínodo, y bajo el nombre de un cierto amigo 
de Dámaso, obispo de la urbe Romana, yo sea 
atacado, al cual él le entregó para dictar las 
epístolas eclesiásticas, y se describan las astucias 
de los apolinaristas, de que habiendo recibido 
para leer el libro de Atanasio, donde estaba escri
to Dominicus homo (el hombre del Señor), lo 
corrompieron de tal modo, que en una tachadura 
escribieron de nuevo lo que habían raspado, para 
que por supuesto se creyera que no había sido fal
sificado por ellos, sino añadido por mí. Te ruego, 
queridísimo amigo, que en los tratados eclesiás
ticos, donde se busca la verdad de los dogmas, y 
respecto a la salvación de nuestras almas, se exige 
la mayor autoridad, dejes de lado los delirios de 
este tipo, y no tengas las fábulas de almuerzos 
y cenas por argumento de la verdad. Pues puede 
suceder, que incluso si has oído de mí la verdad, 
otro que ignora este asunto diga que ha sido com
puesto por ti: y fingido en un sermón elegante, 
casi como un mimo de Filistión, o de Léntulo, y 
estrofa de Marulo.

21. Queja sobre San Epifanio.---¿A dónde no 
llega una temeridad una vez desenfrenada? Des
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pués de la excomunión de Hilario, después del li
bro herético pseudoepigráfico (ψευδεπίγραφον) 
de Cipriano, después de la tachadura de Atanasio, 
mientras yo dormía, y al mismo tiempo la ins
cripción, prorrumpió finalmente contra el Papa 
Epifanio, y digiere el dolor de su pecho, porque le 
arguyó de hereje en la epístola que había escrito 
al obispo Juan, en la Apología por Orígenes, y se 
consuela a sí mismo con estas palabras: "Sino que 
más bien se ha de abrir en este lugar la verdad 
latente. Pues no es posible que ninguno de los 
hombres use de un juicio tan injusto, como para 
no sentir igualmente sobre una causa igual. Sino 
porque los autores de sus detractores son estos, 
que o suelen disputar más ampliamente en la 
Iglesia, o incluso escribir libros, los que o hablan 
o escriben todo sobre Orígenes. Por consiguiente, 
para que muchos no conozcan sus hurtos, los 
cuales ciertamente, si no fueran ingratos para con 
su maestro, de ninguna manera parecerían crimi
nales, disuaden a los más simples de su lectura. 
Finalmente uno de ellos, que se cree con necesi
dad como de evangelizar por todas las gentes y 
por todas las lenguas, de hablar mal de Orígenes, 
confesó que él había leído seis mil de sus libros, 
oyéndolo una grandísima multitud de hermanos. 
El cual, si ciertamente (como él mismo suele de
cir) los leía para conocer sus males, podían bastar 
diez libros para conocerlos, o ciertamente veinte, 
o a lo sumo treinta. Pero leer seis mil libros, no es 
ya querer conocer sus errores y males, sino dedi
car casi toda la vida a sus disciplinas y estudios. 
¿Cómo entonces debe él ser escuchado merecida
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mente, cuando culpa a aquellos que por causa de 
instruirse leyeron poquísimos suyos (estando a 
salvo la regla de la fe y la piedad íntegra)?"

22. Epifanio conocía cinco lenguas. ¿Quiénes 
son estos, que suelen disputar más ampliamente 
en la Iglesia? ¿Que escriben libros? ¿Que hablan 
y escriben todo sobre Orígenes? ¿Que, mientras 
no quieren que se conozcan sus hurtos, y son 
ingratos para con su maestro, por eso disuaden 
a los simples de su lectura? Debes decir por su 
nombre, y denotar a los hombres mismos. Por 
lo tanto, ¿los bienaventurados obispos Anastasio, 
y Teófilo, y Venerio (de Milán), y Cromacio (de 
Aquileya), y todo el sínodo de católicos tanto de 
Oriente como de Occidente, que en igual senten
cia, porque con igual espíritu, lo denuncian como 
hereje a los pueblos, han de ser juzgados como 
ladrones de sus libros: y cuando predican en las 
Iglesias, acaso no conmemoran los misterios de 
las Escrituras, sino los hurtos de Orígenes? ¿No 
te basta la detracción pasmosa contra todos, a 
menos que dirijas especialmente la lanza de tu 
estilo contra un bienaventurado e insigne Sacer
dote de la Iglesia? ¿Quién es aquel, que se cree con 
la necesidad como de evangelizar por todas las 
gentes, y por todas las lenguas, de hablar mal de 
Orígenes? ¿Que confesó que él había leído seis mil 
libros suyos, oyéndolo una grandísima multitud 
de hermanos? En cuya multitud y turba de her
manos también tú estabas en medio, cuando él se 
queja en su Epístola, que por la nefanda herejía 
de Orígenes, los dogmas fueron proferidos por ti? 
¿Se le ha de imputar a crimen por qué conoció 
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las lenguas griega, siríaca, hebrea y egipcia, y en 
parte la latina? Por lo tanto, tanto los Apóstoles 
como los varones Apostólicos, que hablaban en 
lenguas, están en crimen; ¿y tú, bilingüe, te reirás 
de mí, trilingüe? Pero sobre los seis mil libros, 
que finges que fueron leídos por él, ¿quién creerá 
o que tú dices la verdad, o que él pudo haber 
mentido? Pues si Orígenes hubiera escrito seis 
mil libros, habría podido suceder que un varón 
eruditísimo, e instituido desde la infancia en las 
Sagradas Letras, los hubiera leído por curiosidad 
de la ciencia ajena. Pero lo que él no escribió, 
¿cómo pudo este leerlo? Cuenta los índices de sus 
libros que se contienen en el tercer volumen de 
Eusebio, en el cual escribió la vida de Pánfilo: y no 
digo seis mil, sino que no encontrarás la tercera 
parte. Tenemos la Epístola del sobredicho Pontí
fice, en la cual responde a esta calumnia tuya, 
mientras estabas aún en Oriente, y confuta una 
clarísima mentira con la libre frente de la verdad.

23. Tenía en el ánimo escribir contra la Apolo
gía de Pánfilo. El libro De los varones ilustres a 
Dextro. Tradujo las homilías de Orígenes en la 
adolescencia.---Después de estas cosas y de tan 
grandes cosas, osas decir en tu Apología que no 
eres defensor de Orígenes, ni su afirmador, en 
defensa del cual te pareció que Pánfilo y Eusebio 
habían dicho poco. En contra de cuyos volúme
nes (si el Señor diere espacio de esta vida) inten
taré responder en otra ocasión. Ahora baste sola
mente con haber salido al paso a tus aserciones, 
y haber instruido brevemente de esto al prudente 
lector, que yo vi, primero escrito en tu códice, ese 
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libro que se llevaba bajo el nombre de Pánfilo; y 
porque no me cuidaba de lo que se decía en favor 
de un hereje, siempre lo tuve así, como si la obra 
de Pánfilo y la de Eusebio fuesen diversas: pero 
después de movida la cuestión, que quise respon
der a los escritos de ellos, y por esta causa leí lo 
que cada uno sentía por Orígenes, y claramente 
descubrí que el primer libro de los seis volúmenes 
de Eusebio era el mismo que, como único bajo el 
nombre de Pánfilo, fue editado por ti, tanto en 
griego como en latín, habiéndose cambiado tan 
solo los sentidos sobre el Hijo y el Espíritu Santo, 
que proferían una abierta blasfemia. De donde 
también, hace casi diez años, cuando mi amigo 
Dextro, que administró la prefectura del pretorio, 
me rogó que le tejiese un índice de los autores de 
nuestra religión, entre los otros tratadistas puse 
también este libro editado por Pánfilo, pensando 
que era así, como había sido divulgado por ti y 
por tus discípulos. Pero como el mismo Eusebio 
dice que Pánfilo no escribió nada, excepto breves 
epístolas a sus amigos: y el primer libro de sus seis 
volúmenes contiene lo mismo y con las mismas 
palabras, que fueron fingidas por ti bajo el nom
bre de Pánfilo, es evidente que por ese motivo 
quisiste diseminar este libro, para que bajo la per
sona de un mártir introdujeras la herejía. Y como 
de este mismo libro que simulas ser de Pánfilo, 
pervertiste muchas cosas, y está de un modo en 
griego, de otro en latín, no debes imputar tu frau
de a mi error. Pues creí que el libro era de aquel 
que el título mostraba, así como De los Principios 
(περὶ Ἀρχῶν), y muchas otras obras de Orígenes, 
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y de muchísimos tratadistas de Grecia, las que 
o no leí antes, o estoy obligado a leer ahora, al 
suscitarse la cuestión de la herejía, para saber qué 
debo evitar, qué aprobar. De donde también en 
la adolescencia interpreté, solo a petición tuya de 
forma simple, aquellas homilías suyas que habla
ba al pueblo, en las cuales no se contenían escán
dalos tan grandes, sin prejuzgar a nadie por estas 
cosas que se aprueban, para suscribir aquellas 
que son manifiestamente heréticas. Ciertamente 
(para hacer compendio de un largo sermón) así 
como yo muestro, que recibí el libro de aquellos 
que lo transcribieron de tu códice: así tú enseña 
de quién recibiste el ejemplar, para que el que 
no pudiere dar otro autor del libro, él mismo sea 
tenido por reo de la falsedad. El buen hombre 
del buen tesoro de su corazón saca las cosas que 
son buenas (Mateo 12:35): y de la dulzura de los 
frutos, se reconoce el árbol de semilla generosa.

24. Epístola supuesta a Jerónimo.---Escribe el 
hermano Eusebio que, entre los obispos africanos 
que habían venido a la Corte por causas eclesiás
ticas, encontró una epístola escrita como si fuera 
a mi nombre, en la cual yo hacía penitencia, y 
atestiguaba que fui inducido por los hebreos en la 
adolescencia a verter al latín volúmenes hebreos 
en los que no habría ninguna verdad. Oyendo lo 
cual, quedé estupefacto. Y porque por boca de 
dos o tres testigos constará toda palabra (Deute
ronomio 17:6; Mateo 18:16; 2 Corintios 13:1), y a 
un solo testigo, ni siquiera a Catón se le creyó, 
los escritos de muchos hermanos de la Urbe me 
enseñaron lo mismo, preguntando si así era la 
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cosa, e indicando entre lágrimas por quién había 
sido diseminada la misma epístola entre el vulgo. 
El que se atrevió a hacer esto, ¿qué otra cosa no 
se atrevería a hacer? Menos mal que la malicia no 
tiene tantas fuerzas como conatos. Habría pere
cido la inocencia si la potencia estuviera siempre 
unida a la nequicia, y prevaleciera todo lo que 
desea la calumnia. Un varón elocuentísimo no 
pudo expresar mi estilo, tal como es, ni la forma 
de mi elocuencia: sino que entre los mismos pres
tigios y la persona de otro, de la que se había 
revestido fraudulentamente, mostró quién era. 
Por lo tanto, se dice que aquel que había fingido la 
epístola de penitencia bajo mi nombre, de que yo 
habría traducido mal los volúmenes hebreos, ob
jeta que he interpretado las Sagradas Escrituras 
para condenación de los Setenta, de modo que ya 
sea falso o verdadero lo que traduje, permanezco 
en el crimen; porque o confieso haber errado en 
la nueva obra, o la reciente edición es una conde
nación de la antigua. Me maravillo de cómo en 
la misma epístola no dijo que yo soy homicida, 
y adúltero, y sacrílego, y parricida, y cuanto de 
bajeza la tácita meditación de la mente pueda 
revolver dentro de sí. Debo darle las gracias de 
que, habiendo una selva tan grande de crímenes, 
me haya objetado un solo crimen de error o de 
falsedad. ¿Acaso he hablado yo algo contra los 
intérpretes de los Setenta, a los cuales, enmenda
dos diligentísimamente hace muchísimos años, 
los di a los estudiosos de mi lengua, cuyos Salmos 
canto con incesante meditación, los que diaria
mente explico en la convención de los hermanos? 
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¿Tan necio era, que lo que aprendí en la niñez, 
quisiera olvidarlo de anciano? Todos mis trata
dos están tejidos con testimonios de ellos. Los 
Comentarios a los Doce Profetas exponen tanto 
mi versión como la edición de los Setenta. ¡Oh las 
fatigas de los hombres, siempre inciertas! ¡oh los 
estudios de los mortales, que a veces tienen fines 
contrarios! De donde pensaba yo merecer el bien 
de mis latinos, y concitar los ánimos de los nues
tros a aprender, de ahí que también los griegos 
no desdeñan una versión del latín después de tan 
grandes intérpretes; de ahí soy llamado a culpa, e 
ingiero alimentos en un estómago nauseabundo. 
¿Y qué es seguro en el hombre, si la inocencia es 
criminal? Mientras dormía el padre de familia, 
el hombre enemigo sobresembró cizaña (Mateo 
13:25). Exterminó la viña el jabalí del bosque, y la 
fiera singular la devoró (Salmo 79:14). Yo callo, y 
letras que no son mías hablan contra mí. Ignoro 
el crimen, y confieso el crimen en todo el orbe. 
¡Ay de mí, madre mía! ¿por qué me engendraste, 
para ser juzgado y discernido por toda la tierra? 
(Jeremías 15:10, según la LXX).

25. Del Prólogo al Génesis.---Todos los peque
ños Prefacios del Antiguo Instrumento, de los 
cuales expuse ejemplos en parte, son testigos de 
este asunto. Y es superfluo escribir, de otro modo 
al que se ha dicho allí, lo que en ellos ha sido 
dicho. Comenzaré entonces por el Génesis, cuyo 
Prólogo es tal: "He recibido las deseadas epístolas 
de mi Desiderio, quien, por cierto presagio de 
lo por venir, ha recibido con Daniel un nombre 
de igual significación, rogándome que, habién
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dolo trasladado de la lengua hebrea al idioma 
latino, entregara a nuestros oídos el Pentateuco. 
Obra verdaderamente peligrosa y expuesta a los 
ladridos de los murmuradores; los cuales asegu
ran, para desdoro de los Setenta intérpretes, que 
acudo a fraguar doctrinas nuevas en vez de las 
antiguas: probando así el ingenio, como si tratase 
de vinos, a pesar de que yo repetidas veces he 
atestiguado que, por mi viril porción, ofrezco en 
el tabernáculo de Dios lo que puedo; ni la riqueza 
de uno se afea por la pobreza de los demás. Para 
que me atreviera a lo cual, me provocó el estudio 
de Orígenes, el cual mezcló a la edición antigua 
la traducción de Teodoción, distinguiendo toda la 
obra con un asterisco * y con un óbelo ÷, es decir, 
con una estrella y un asador: mientras que, o hace 
brillar lo que antes era menos luminoso, o yugula 
y traspasa todo lo superfluo, y sobre todo lo que 
ha sido promulgado por la autoridad de los Evan
gelistas y Apóstoles. En los cuales leemos muchas 
cosas del Antiguo Testamento que no se tienen 
en nuestros códices, como es aquello: De Egipto 
llamé a mi hijo (Oseas 11:1); Y: Porque será llama
do Nazareno (Mateo 2:23); y: Mirarán a aquel a 
quien traspasaron (Zacarías 12:10); y: Correrán de 
su seno ríos de agua viva (Juan 7:38); y: Cosas 
que ojo no vio, ni oreja oyó, ni subió en corazón 
de hombre, las cuales ha preparado Dios para los 
que le aman (1 Corintios 2:9); y muchas otras co
sas que desean una sintaxis propia (σύνταγμα). 
Preguntémosles entonces, dónde están escritas 
estas cosas; y como no pudieren decirlo, saqué
moslo de los libros hebreos. El primer testimonio 
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está en Oseas. El segundo en Isaías. El tercero en 
Zacarías. El cuarto en los Proverbios. El quinto de 
igual modo en Isaías. Lo cual ignorando muchos, 
siguen los delirios de los apócrifos, y prefieren 
las neniase ibéricas a los libros auténticos. No 
me pertenece a mí exponer las causas del error. 
Los judíos dicen que fue hecho con un prudente 
designio, para que Ptolomeo, cultivador de un 
solo Dios, no descubriera entre los hebreos una 
doble divinidad: lo cual hacían máxime por esto, 
porque parecía caer en el dogma de Platón. Final
mente, en dondequiera que la Escritura testifica
ba algo sagrado acerca del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo, o lo interpretaron de otro modo, o 
lo callaron enteramente, para, de este modo, sa
tisfacer al rey y no divulgar el arcano de la fe. Y no 
sé qué primer autor, por mentira suya, construyó 
las setenta celdillas en Alejandría, en las cuales, 
separados, escribieron las mismas cosas, cuando 
Aristeas, escudero (ὑπερασπιστὴς) del mismo 
Ptolomeo, y mucho tiempo después Josefo, no 
hayan referido nada semejante; sino que escriben 
que, congregados en una misma basílica, las co
tejaron, no que profetizaron. Pues una cosa es ser 
vate, y otra ser intérprete. Allí el espíritu predice 
las cosas por venir; aquí la erudición y la copia 
de palabras transfiere lo que entiende. A no ser 
que se haya de pensar que Tulio el Económico de 
Jenofonte, y el Protágoras de Platón, y la oración 
de Demóstenes en favor de Ctesifonte los tradujo 
inspirado por un espíritu retórico; para que, sobre 
unos mismos libros, tejiera testimonios el Espíri
tu Santo de uno modo por los Setenta intérpretes, 

98



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

y de otro modo por los Apóstoles; así que, lo que 
callaron aquellos, mintieron estos que había sido 
escrito. ¿Qué, pues? ¿hemos de condenar a los 
antiguos? De ninguna manera. Sino que, después 
de los estudios de los mayores, trabajamos lo 
que podemos en la casa del Señor. Ellos interpre
taron antes del advenimiento de Cristo; y lo que 
no sabían, lo profirieron en dudosas sentencias. 
Nosotros, después de su pasión y resurrección, no 
escribimos tanto una profecía como una historia. 
Porque unas son las cosas que, oídas, se narran; y 
otras, las vistas. Lo que entendemos mejor, mejor 
lo proferimos también. Oye, por consiguiente, 
tú, emulador; y tú, murmurador, escucha: Yo no 
condeno, no reprendo a los Setenta; sino que 
osada y confiadamente antepongo a todos ellos 
a los Apóstoles. Por boca de ellos Cristo me 
suena, a quienes, puestos entre los dones espiri
tuales, leo delante de los Profetas: en los cuales 
los intérpretes ocupan casi el último lugar. ¿Por 
qué te torturas de envidia? ¿Por qué concitas los 
ánimos de los ignorantes contra mí? Si en alguna 
parte te parece que me equivoco en la traducción, 
interroga a los hebreos, consulta a los maestros 
de diversas ciudades: lo que ellos tienen en orden 
a Cristo, no lo tienen tus códices. Otra cosa es, 
si ellos probaron testimonios después de que hu
bieran sido usurpados contra ellos mismos por 
los Apóstoles, y están más enmendados los ejem
plares latinos que los griegos, y los griegos que los 
hebreos."

26. Del Prólogo a los libros de los Reyes.---
También en los libros de Samuel y Malaquías, 
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que nosotros llamamos los cuatro de los Reyes, 
después del catálogo de la divina Escritura intro
duje esto: "Como estas cosas se tienen así, te 
ruego, lector, que no estimes mi trabajo como una 
reprensión de los antiguos. En el tabernáculo de 
Dios cada uno ofrece lo que puede. Unos ofrecen 
oro y plata y piedras preciosas; otros ofrecen lino 
fino, y púrpura, y escarlata, y jacinto. Con noso
tros se hace bien si hubiéremos ofrecido pieles y 
pelos de cabra. Y, sin embargo, el Apóstol juzga 
más necesarias nuestras cosas más despreciables 
(1 Corintios 12:21). De donde, también, toda aque
lla hermosura del tabernáculo y la distinción de 
la Iglesia presente y futura por especies singula
res, se cubre con pieles y cilicios; y las cosas que 
son más viles impiden el ardor del sol y la injuria 
de las lluvias." ¿Ves con cuánta arrogancia me 
hincho contra los Setenta intérpretes, que decla
ro que ellos ofrecieron oro y piedras preciosas y 
púrpura, y yo pieles y pelos de cabras en el taber
náculo de Dios?

27. Del Prólogo a los Paralipómenos. Corrom
pida la versión de los Setenta intérpretes.---Pon
dré también otro testimonio, para que no digas 
ahora que por necesidad de las cosas me he 
visto obligado a cambiar de opinión. En el libro 
de los Tiempos, esto es, Paralipómenos, que en 
hebreo se dice Dabre Jamim, utilicé este pequeño 
prefacio al santo papa Cromacio: "Si permane
ciera pura la edición de los Setenta intérpretes, 
y tal cual fue vertida por ellos al griego, sería 
superfluo, oh mi Cromacio, el más santo y docto 
de los obispos, que me impelieras a transferirte 
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los volúmenes hebreos al idioma latino. Pues 
lo que una vez había ocupado los oídos de los 
hombres, y había corroborado la fe de la Iglesia 
naciente, era justo que fuera comprobado incluso 
por nuestro silencio. Pero ahora, como por la 
variedad de las regiones se llevan diversos ejem
plares, y aquella traducción original y antigua ha 
sido corrompida, y violada, tú crees que es propio 
de nuestro arbitrio, o juzgar de entre muchos cuál 
es el verdadero, o forjar una nueva obra sobre la 
obra vieja, y confinar los ojos de los cuervos, como 
se dice, exponiéndome a las burlas de los judíos. 
Alejandría y Egipto alaban a Hesiquio como autor 
en sus Setenta. Constantinopla, hasta Antioquía, 
aprueba los ejemplares del mártir Luciano. Las 
provincias medias entre estas leen los códices 
palestinenses, que, elaborados por Orígenes, los 
vulgarizaron Eusebio y Pánfilo; y todo el orbe 
pugna entre sí con esta triple variedad de textos. Y 
ciertamente Orígenes no solo compuso los ejem
plares de cuatro ediciones, distribuyendo y orde
nando de frente (e regione) cada palabra, para 
que discrepando uno enseguida, intervinieran y 
asintieran los demás entre sí; sino que, lo que es 
de mayor audacia, en la edición de los Setenta 
mezcló la edición de Teodoción, designando con 
asteriscos, a saber, lo que era menos, y con vírgu
las lo que parecía estar añadido de más. Si, por 
consiguiente, les fue lícito a otros no mantener 
lo que una vez habían recibido, y después de 
las setenta celdillas, de las que vulgarmente se 
jactan sin autor, abrieron sendas celdillas: y esto 
se lee en las Iglesias, lo cual ignoraron los Setenta; 
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¿por qué no me reciben mis latinos, a mí que he 
elaborado una nueva traducción dejando intacta 
la antigua, de tal manera que mi trabajo se apoya 
en la autoridad de los hebreos, y (lo que es mayor 
que estos) de los mismos Apóstoles? Escribí poco 
ha el libro Sobre la manera óptima de interpretar, 
mostrando que estas cosas del Evangelio: De 
Egipto llamé a mi hijo (Oseas 11:1); y: Porque será 
llamado Nazareno (Mateo 2:15, 23); y: Mirarán 
a aquel a quien traspasaron (Zacarías 12:10); y 
aquello del Apóstol: cosas que el ojo no vio, ni la 
oreja oyó, ni subieron al corazón del hombre, las 
que el Señor ha preparado para los que le aman 
(1 Corintios 2:9); y lo demás semejante a esto, 
se encuentra en los libros de los hebreos. Cierta
mente el Apóstol y los Evangelistas concidieron 
con los intérpretes de los Setenta. ¿Y de dónde a 
ellos decir esto, que no se tiene en los Setenta? 
Y Cristo nuestro Señor, fundador de uno y otro 
Testamento, en el Evangelio según San Juan dice: 
El que cree en mí, como dice la Escritura, de su 
seno correrán ríos de agua viva (Juan 7:38). Cier
tamente está escrito, que el Salvador testifica que 
está escrito. ¿Dónde está escrito? Los Setenta no 
lo tienen, la Iglesia no conoce los apócrifos. Luego 
hay que volver a los hebreos: de donde habla 
el Señor, y los discípulos toman sus ejemplos. 
Estas cosas digo con paz de los antiguos, y tan 
solo respondo a mis murmuradores, los cuales 
con diente canino me muerden, detrayendo en 
público, leyendo en los rincones; los mismos a la 
vez acusadores y defensores, ya que aprueban en 
otros, lo que en mí reprueban, como si la virtud 
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y el vicio no estuviesen en las cosas, sino que se 
mudasen con el autor. Por lo demás, recuerdo que 
otorgué a los nuestros la edición de los Setenta 
traductores, que ya antes había enmendado del 
griego, y no debo ser considerado enemigo de 
aquellos que expongo de continuo en el convento 
de los hermanos. Y si ahora he interpretado el 
libro Dabre Jamim, esto es, las Palabras de los 
Días, lo he hecho para digerir por los miembros o 
cláusulas de los versículos, y más claramente, las 
inextricables demoras, y los laberintos (silvam) 
de los nombres que por vitio de los escritores se 
habían confundido, y la barbarie (o: laberintos) 
de los sentidos, cantando para mí mismo y para 
los míos, como a Ismenias el flautista, si es que 
están sordas las orejas de los demás."

28. Del Prólogo a Esdras.---También en el vo
lumen de Esdras puse un prefacio semejante y 
después de muchas cosas añadí estas: "Lo que 
voy a inferir, es justísimo. He editado algo, que no 
se tiene en el griego, o se tiene de otra manera, 
a como ha sido vertido por mí. ¿Por qué despe
dazan al intérprete? Interroguen a los hebreos, y 
por los mismos autores otorguen o deroguen la 
fe a mi traducción. Por lo demás, otra cosa es si 
con los ojos cerrados, como se dice, quieren mal
decirme, y no imitan el estudio y la benevolencia 
de los griegos, los cuales, después de los Setenta 
traductores, y ya brillando el Evangelio de Cristo, 
leen con curiosidad a los intérpretes judíos y 
ebionitas de la Ley antigua, a saber, a Áquila, Sí
maco y Teodoción, y por el trabajo de Orígenes los 
consagraron en la Hexapla (ἐν ἑξαπλοῖς) de las 
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Iglesias: ¡cuánto más mis latinos deberían estar 
agradecidos al discernir que la exultante Grecia 
tomaba prestado algo de ellos! Pues, en primer 
lugar, es de grandes gastos y de infinita dificultad, 
el tener todos los ejemplares. Finalmente, incluso 
los que los hayan tenido, y sean ignorantes del 
idioma hebreo, errarán más, ignorando quién de 
entre muchos ha hablado con más verdad. Lo cual 
también le sucedió a un cierto sapientísimo hace 
poco entre los griegos, que a veces abandonando 
el sentido de la Escritura, seguía el error de cual
quier (o: de cada) intérprete. Nosotros en cambio 
que tenemos al menos un pequeño conocimiento 
de la lengua hebrea, y que el habla latina no nos 
falta de ningún modo, podemos juzgar más de 
los demás, y expresar en nuestra lengua lo que 
nosotros mismos entendemos."

29. Del Prólogo a Job.---Pasaré al libro de Job, 
el cual después de la edición de los Setenta intér
pretes, la que Orígenes distinguió con óbelos 
y asteriscos, dada al idioma latino hace muchísi
mos años; al volver a verterlo de nuevo según el 
propio hebreo, hablé así: "Me veo obligado, por 
cada uno de los libros de la divina Escritura, a 
responder a las maldiciones de los adversarios, 
los cuales acriminan mi interpretación como una 
reprensión de los Setenta intérpretes: como si 
tampoco entre los griegos, Áquila, Símaco y Teo
doción hubieran expresado ya sea palabra por 
palabra, ya sentido por sentido, ya un género de 
traducción mezclado de ambos y medianamente 
atemperado; y Orígenes no hubiera distinguido 
todos los volúmenes del antiguo Instrumento 
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con óbelos y asteriscos: los cuales e insertó a la 
antigua traducción, ya fuera porque los añadió, 
ya por haberlos tomado de Teodoción, probando 
que faltaba lo que fue añadido. Aprendan por lo 
tanto mis detractores a recibir en el todo, lo que 
han recibido en las partes, o a raer mi interpre
tación con sus asteriscos. Pues tampoco puede 
suceder que, a los que han visto que han omitido 
más cosas, no confiesen también que esos mis
mos han errado en algunas cosas: principalmente 
en Job, a quien si le sustrajeres lo que ha sido 
añadido bajo asteriscos, se le truncará su máxima 
parte. Y esto al menos entre los griegos. Por lo 
demás entre los latinos, antes de esa traducción, 
que recientemente hemos editado bajo asteriscos 
y óbelos, faltan casi setecientos u ochocientos 
versos, de manera que el libro decurtado y lacera
do, y corroído, ofrezca su fealdad a los que lo leen 
públicamente." Y después de muchas cosas que 
por el afán de brevedad paso por alto, añadí al fi
nal estas: "Que oigan por esto mis perros por qué 
he trabajado en este volumen, no para reprender 
la antigua interpretación, sino para que lo que en 
aquella, o está oscuro, o se omitió, o ciertamente 
se depravó por vicio de los escritores, se hiciese 
más manifiesto con nuestra interpretación, que 
tanto hemos aprendido en parte el habla hebrea, 
y que en el latín nos hemos desgastado casi 
desde la misma cuna entre gramáticos y retores 
y filósofos. Que si entre los griegos después de la 
edición de los Setenta, ya brillando el Evangelio 
de Cristo, el judío Áquila, y los herejes judaizantes 
Símaco y Teodoción han sido recibidos, los cuales 
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ocultaron muchos misterios del Salvador con una 
engañosa interpretación, y sin embargo se tienen 
en la Hexapla entre las Iglesias, y son explanados 
por varones eclesiásticos: ¡cuánto más yo, cris
tiano, nacido de padres cristianos, y que llevo en 
mi frente el estandarte de la cruz, cuyo afán ha 
sido repetir lo omitido, corregir lo depravado, y 
descubrir los sacramentos de la Iglesia, con habla 
pura y fiel, no debo ser reprobado ni por lectores 
fastidiosos, ni por malignos!"

30. Del Prólogo al Salterio.---También el Salte
rio, que nuestro esfuerzo ya antes emprendió en 
Roma, verdaderamente muy emendado según los 
Setenta intérpretes, volviéndolo a verter de nue
vo según el hebreo, lo pertreché con un Prefacio, y 
así hablé en parte del prólogo: "Porque entonces 
hace poco, disputando con un hebreo, proferiste 
ciertos testimonios de los salmos en favor del 
Señor Salvador; y él queriendo burlarse de ti, ase
guraba sobre casi cada una de las palabras, que no 
se tenía así en el hebreo, como tú oponías a partir 
de los intérpretes de los Setenta, tú postulaste el 
más estudioso, que después de Áquila, Símaco, y 
Teodoción, transfiriese yo una nueva edición en 
habla latina. Pues decías que estabas más turba
do por la variedad de los intérpretes, y por el 
amor con el que te dejas llevar, estarías contento 
ya con mi traducción, ya con mi juicio. De donde, 
impulsado por ti, a quien no debo negar incluso 
lo que no puedo, de nuevo me entregué a los 
ladridos de los murmuradores, y preferí que tú 
buscaras más bien mis fuerzas, que mi voluntad 
en la amistad. Ciertamente diré con confianza, 
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y citaré a muchos testigos de esta obra, que en 
nada he cambiado de la verdad hebrea, al menos 
a sabiendas. Si pues en algún lugar mi edición 
discrepa de las antiguas, interroga a cualquiera 
de los hebreos, y percibirás claramente, que soy 
lacerado en vano por los émulos, los cuales pre
fieren parecer que desprecian las cosas preclaras, 
antes que aprenderlas. Hombres perversísimos: 
pues, como siempre piden nuevos placeres, y los 
mares vecinos no bastan a su gula, ¿por qué solo 
en el estudio de las Escrituras se contentan con el 
sabor antiguo? Ni digo esto por morder a mis pre
decesores, o porque arbitre que se deba detraer 
algo de ellos, cuya traducción diligentísimamen
te enmendada di en otro tiempo a los hombres 
de mi lengua: sino porque una cosa es leer los 
Salmos en las iglesias de los creyentes de Cristo, 
y otra responder a los judíos que calumnian cada 
una de las palabras."

31. Del Prólogo a los libros de Salomón.---
También los libros de Salomón, que tiempo 
atrás según los Setenta había vertido yo al latín, 
añadidos óbelos y asteriscos, al transferirlos del 
hebreo, y dedicarlos a los santos obispos Croma
cio y Heliodoro, añadí al final de mi pequeño 
Prefacio estas cosas: "Si a alguno le complace más 
la edición de los Setenta intérpretes, la tiene de 
nosotros ya emendada anteriormente. Pues no 
forjamos cosas nuevas de tal manera que destru
yamos las antiguas."

32. Del Prólogo a Isaías.---Llegaré también a 
Isaías, y añadiré una parte de su Prólogo sobre la 
interpretación de los Setenta. A quien, como yo 
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llamara más evangelista que profeta, por cuanto 
había seguido todos los misterios de la Iglesia de 
Cristo tan claramente al líquido, que se creía no 
que vaticinara sobre el futuro, sino que tejiera 
una historia sobre el pasado, añadí también esto: 
"De donde conjeturo que en aquel tiempo los 
Setenta intérpretes no quisieron, revelar perspi
cuamente a los Etnicos los sacramentos de su fe: 
no sea que dieran lo santo a los perros, y las 
margaritas a los cerdos. Las cuales cosas, cuando 
hayáis leído esta edición, advertiréis que estaban 
escondidas por ellos. Ni ignoro de cuánto trabajo 
sea, entender a los Profetas, ni que cualquiera 
pueda fácilmente juzgar de una interpretación, a 
no ser que haya entendido antes lo que leyera. 
Nosotros también estamos expuestos a las mor
deduras de muchísimos, los cuales estimulados 
por la envidia, desprecian lo que no pueden se
guir. Sabiéndolo pues y prudente meto mi mano 
en la llama. Y sin embargo ruego esto a los lecto
res fastidiosos: que, así como los griegos después 
de los Setenta traductores, leen a Áquila y Símaco 
y Teodoción, ya por el afán de su doctrina, ya 
para entender más a los Setenta por la colación 
de ellos: así también estos se dignen a tener al 
menos a un solo intérprete después de los ante
riores. Lean primero, y desprecien después; para 
que no parezca que condenan cosas ignoradas, no 
por juicio, sino por la presunción del odio."

33. Sobre Daniel.---Sobre Daniel empero res
ponderé brevemente, que no negué que él fuera 
un profeta, a quien confesé ser profeta enseguida 
al frente del Prólogo, sino que quise mostrar lo 
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que decían los hebreos, y con qué argumentos se 
apoyaban para probar su sentencia, y enseñar al 
lector, que las iglesias de Cristo leen a este profeta 
según Teodoción, y no según los Setenta traduc
tores. Cuya edición, si dije en ese libro que dista 
mucho de la verdad, y que fue reprobada por el 
recto juicio de las iglesias de Cristo, la culpa no 
es mía que lo dije, sino de aquellos que la leen. A 
la mano están las cuatro ediciones, las de Áquila, 
Símaco, los Setenta y Teodoción: las iglesias leen 
a Daniel según Teodoción. Yo ¿en qué he pecado, 
si he seguido el juicio de las iglesias? Pero lo que 
refiero, lo que los hebreos suelen decir contra la 
historia de Susana, y el himno de los tres jóvenes, 
y las fábulas de Bel, y del Dragón, las cuales no 
se tienen en el volumen hebreo, aquel que me 
acrimina, se prueba a sí mismo como un sicofanta 
necio. Pues no expliqué lo que yo mismo sentía, 
sino lo que ellos suelen decir contra nosotros. A 
la opinión de los cuales, si no respondí en el 
Prólogo, en afán de brevedad, para no parecer 
que escribía no un prefacio, sino un libro, pienso 
que lo añadí enseguida; pues dije: "De lo cual no 
es momento ahora de discurrir." De lo contrario, 
incluso de esto, que aseguré que Porfirio había 
dicho muchas cosas contra este profeta, y llamé 
como testigos de este asunto a Metodio, Eusebio 
y Apolinar, los cuales en muchos miles de versos 
respondieron a la vesania de aquel, podrá acusar
me, de por qué no escribí contra los libros de 
Porfirio en el pequeño prefacio. Aquel que sigue 
una nenia de esta clase, y no quiere recibir la 
verdad de la Escritura hebrea, óigame proclamar 
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libremente: Pues nadie es obligado a leer, lo que 
no quiere. Yo escribí para los que lo pedían, no 
para los fastidiosos; para los agradecidos, no para 
los envidiosos; para los estudiosos, no para los 
que bostezan. Y sin embargo me maravillo de 
cómo lee a Teodoción hereje y judaizante, y siente 
fastidio por la traducción de un pecador cristiano 
sea cual fuere.

34. Te ruego, dulcísimo amigo, tú que eres tan 
curioso, que conoces hasta mis sueños, y todo 
lo que durante tantos años escribí sin miedo a 
una calumnia futura, lo llamas a acusación; que 
respondas, de qué modo ignoras los prefacios de 
los libros de aquellos que acusas: las cuales, por 
cierto vaticinio, respondieron a la futura calum
nia; cumpliendo el proverbio: "Antes el antídoto 
que el veneno". ¿En qué daña a las iglesias nues
tra traducción? A grandes expensas, como sé, has 
comprado los traductores judíos de Áquila, y Sí
maco, y Teodoción, y de la quinta y sexta edición. 
Tu Orígenes, y (no sea que acaso te quejes de que 
eres herido por una alabanza figurada) nuestro 
Orígenes (nuestro lo llamo por la erudición de 
su ingenio, no por la verdad de sus dogmas) 
en todos sus libros después de los intérpretes 
de los Setenta, explana y diserta sobre las traduc
ciones de los judíos. También Eusebio y Dídimo 
hacen lo mismo. Paso por alto a Apolinar, quien 
con buen empeño, ciertamente, pero no según la 
ciencia, intentó coser en un solo vestido diferen
tes paños de las traducciones de todos, y tejer 
la consecuencia de la Escritura no de la regla de 
la verdad, sino de su propio juicio: los varones 
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apostólicos usan las Escrituras hebreas: que los 
mismos apóstoles y evangelistas hicieron esto, es 
del todo evidente. El Señor y Salvador en donde
quiera que hace mención de la antigua Escritura, 
pone los ejemplos de los volúmenes hebreos, 
como es aquello: El que cree en mí, como dice la 
Escritura: Correrán de su seno ríos de agua viva. Y 
en la misma cruz: ELI, ELI, LEMA AZABATHANI, 
que se interpreta: Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has desamparado (Juan 7:38)? y no como fue 
puesto por los Setenta: Dios, Dios mío, mírame, 
¿por qué me has desamparado (Salmo 21:1)? y 
muchas cosas semejantes a estas. Y no decimos 
esto por desdorar a los intérpretes Setenta, sino 
porque es mayor la autoridad de los apóstoles 
y de Cristo, y dondequiera que los Setenta no 
discuerdan del hebreo, allí los apóstoles tomaron 
ejemplos de su interpretación; pero en donde 
discrepan, pusieron ellos en el griego, aquello que 
habían aprendido entre los hebreos. Así pues co
mo yo muestro muchas cosas puestas en el Nuevo 
Testamento de los libros antiguos, las cuales no 
se tienen en los Setenta, y enseño que estas están 
escritas en el hebreo, así el acusador muestre, si 
algo está escrito en el Nuevo Testamento de los 
intérpretes de los Setenta, que no se tenga en el 
hebreo, y la contienda está terminada.

35. Conclusión de la obra.---De todo lo cual 
se aprueba, y que la edición de los Setenta intér
pretes, que está firmada por la antigüedad de 
los lectores, es útil a las Iglesias, mientras oyen 
antes las gentes que Cristo ha de venir que no él 
viniere; y que los demás intérpretes no deben ser 
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reprobados, porque no tradujeron los volúmenes 
suyos, sino los divinos, y que mi familiar debe 
recibir de un cristiano y amigo, aquello que con 
grandes expensas se apresuró a copiar de los 
judíos. He excedido la medida de una Epístola, y 
yo que ya había fijado el estilo contra la nefanda 
herejía, me he visto obligado a responder por mí 
mismo, esperando los tres volúmenes del amigo, 
y suspenso con toda la mente a la congerie de sus 
crímenes: a no ser que es más leve, precaverse de 
un enemigo declarado, que soportar un enemigo 
latente bajo el nombre de un amigo.
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Libro Tercero

, O LA ÚLTIMA RESPUESTA DE SAN JERÓNIMO CON­
TRA LOS ESCRITOS DE RUFINO.

1. Habiendo recibido del mismo Rufino sus 
libros de Invectivas (Apología), responde. Leídas 
las letras de tu prudencia, con las cuales te 
invectivas contra mí, y tú que en otro tiempo 
al que alababas lo llamabas tu verdadero colega 
y hermano, ahora lo provocas a responder con 
libros, y lo aterras con crímenes, he entendido 
que aquello de Salomón se ha cumplido en ti: 
En la boca del estulto está la vara de la contu
melia (Proverbios 14:3). Y, No recibe el fatuo las 
palabras de la prudencia: a no ser que le digas 
aquellas cosas, que se revuelven en su corazón 
(Proverbios 18:2). E Isaías: El fatuo, dice, hablará 
cosas fatuas, y su corazón entenderá cosas vanas: 
para cumplir iniquidades, y hablar mentira con
tra Dios (Isaías 32:6). Pues ¿qué necesidad hubo 
de enviar volúmenes de acusación, y proferir en 
medio maldiciones; si tú en la última parte de la 
epístola, anunciándome la muerte me disuades, 
para que no ose responder a los crímenes, o 
más bien a tus alabanzas? Porque a un mismo 
tiempo predicas y acusas las mismas cosas, y de 
una misma fuente procede lo dulce y lo amargo. 
De donde te ruego, que la reverencia y el pudor, 
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que de mí exiges, la exhibas tú primero; y tú que 
acriminas a otro de mentira, ceses tú mismo de 
mentir. Yo a nadie causo escándalo, ni soy mien
tras tanto acusador tuyo. Pues no considero lo 
que tú mereces, sino lo que a mí me conviene; y 
temo en gran manera el coloquio del Salvador que 
dice: Cualquiera que escandalizare a uno de estos 
pequeñitos, que creen en mí, mejor le fuera que se 
le colgase al cuello una piedra de molino de asno, 
y se le sumergiese en lo profundo del mar (Marcos 
9:42). Y, Ay del mundo por los escándalos. Porque 
es necesario que vengan los escándalos; pero ay 
de aquel hombre por quien viene el escándalo 
(Mateo 18:7). Podía asimismo yo también amon
tonar cosas falsas contra ti, y decir que, o he oído, 
o he visto, cosas que nadie nota, para que entre 
los ignorantes la impudencia fuera tenida por 
verdad, y el furor por constancia. Pero lejos esté 
que sea yo imitador tuyo; y que lo que reprendo 
en ti, lo haga yo mismo. Hable porquerías el que 
puede cometer cosas puercas: El hombre malo del 
mal tesoro de su corazón profiere aquellas cosas 
que son malas. De la abundancia del corazón 
habla la boca (Mateo 12:35, y Lucas 6:45). Ténlo 
en tanto por lucro, que el que en otro tiempo 
fue tu amigo, ahora acusado, no quiera objetarte 
cosas torpes. Y esto digo, no porque tema los te
mibles filos de tu acusación; sino porque querría 
más ser acusado, que acusar, y padecer injuria, 
que hacerla, conociendo el precepto del Apóstol: 
No os venguéis a vosotros mismos, amadísimos, 
sino dad lugar a la ira; porque escrito está (Deu
teronomio 32:35): Mía es la venganza, y yo daré 
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el pago, dice el Señor. Pero si tu enemigo tuviere 
hambre, dale de comer: si tuviere sed, dale de be
ber. Pues haciendo esto, amontonarás ascuas de 
fuego sobre su cabeza (Romanos 12:19-21). Pues el 
que se venga a sí mismo, no merece la venganza 
del Señor.

2. Los Apóstoles disintieron salvando la amis
tad.---Y sin embargo, antes de que responda a 
tu epístola, me place reconvenir contigo, el más 
antiguo de los monjes, buen presbítero, imitador 
de Cristo, ¿puedes matar a tu hermano, a quien 
si tan solo odias, eres homicida? ¿Aprendiste esto 
del Salvador, que al que te hiere en la mejilla, 
le ofrezcas la otra? Así él mismo respondió a su 
percusor: Si he hablado mal, da testimonio de lo 
malo: si bien, ¿por qué me hieres (Juan 18:23)? 
Amenazas con la muerte, que también la pueden 
inferir las serpientes. La muerte es de todos, el 
homicidio es de los peores. Porque ¿qué? si tú 
no me matas, ¿seré yo inmortal? Más bien te 
doy gracias, porque haces de la necesidad virtud. 
¿Acaso los Apóstoles no disintieron entre sí, que
dando a salvo sus amistades; cuando Pablo y 
Bernabé se enojaron a causa de Juan, por sobre
nombre Marcos, y la navegación separó a los que 
el Evangelio de Cristo unía? ¿No resistió el mismo 
Pablo a Cefas en su cara, porque no andaba con 
pie derecho en el Evangelio? Y sin embargo llama 
su predecesor y columna de la Iglesia, y expone 
con él la predicación, para no correr en vano, 
o haber corrido. ¿Acaso en la religión tampoco 
disienten con la piedad a salvo los hijos de los 
padres y las esposas de los maridos? Si vosotros 
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lo tenéis así como lo tenemos nosotros, ¿por qué 
nos odiáis? Si creéis de otra manera, ¿por qué 
queréis matar? ¿Acaso al que disienta de vosotros, 
hay que matarlo? Invoco a Jesús como testigo de 
mi conciencia, el cual ha de juzgar tanto estas 
letras como tu epístola, que a la amonestación del 
santo papa Cromacio he querido callar, y poner 
fin a las enemistades, y vencer en el bien al mal; 
pero porque amenazas con la perdición si callo, 
me veo obligado a responder, para no parecer que 
callando reconozco un crimen, y que intérpretes 
mi lenidad como signo de mala conciencia.

3. Palabras de la epístola de Rufino.---Ese es 
tu verdadero dilema; no sacado del arte dialéctica 
que ignoras, sino de la oficina y meditación de 
los verdugos. Si callo, seré un criminal: si respon
do, un maldiciente. Tú, pues, me prohíbes y me 
obligas a responder. En lo cual moderaré lo uno 
y lo otro, de modo que diluya las objeciones y me 
abstenga de injuria. Porque ¿quién no va a temer 
al que está dispuesto a matar? Y seguiré las hue
llas de tu proposición, reservando lo demás para 
aquellos eruditísimos libros tuyos, los cuales he 
confutado antes de leerlos. Dices "que enviaste 
mi acusación solo a aquellos que habían sido 
heridos por mis palabras, y no a más: porque se 
debe hablar a los cristianos no para ostentación, 
sino para edificación." ¿Y de dónde, te ruego, llegó 
a mí la fama de tus libros? ¿Quién los diseminó 
en Roma? ¿quién en Italia? ¿quién por las islas de 
Dalmacia? Si estaban ocultos en tus cofres y en 
los de tus amigos, ¿de qué modo llegaron a mí mis 
crímenes? ¿Y osas decir que hablas no para osten
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tación, sino para edificación como cristiano, tú 
que siendo anciano finges tan grandes cosas de 
un anciano, cuantas no diría de un ladrón un 
homicida, de una ramera una prostituta, de un 
mimo un truhán? ¿Tú que me partes montes de 
crímenes y afilas con tanto tiempo de anticipa
ción las espadas que hundes [o: designas] en mi 
yugular? ¿Acaso tus Cereales y correos corrieron 
por diversas provincias por esto, para que leyeran 
mis alabanzas? ¿Para que recitasen tu panegírico 
por los rincones y las plazas, y las tejedurías de 
las mujercillas? Esta es tu famosa santa modestia, 
esta es la edificación cristiana; tan modesto eres, 
tan pudoroso, que viniendo en cuadrillas desde 
occidente me narraron tus maldiciones: tan de 
memoria y de acuerdo entre sí, que yo me vi 
obligado a responder no a tus escritos que aún no 
había leído, sino a las opiniones de los escritores, 
y a interceptar los dardos voladores de falsedad 
por todo el mundo con el escudo de la verdad.

4. Un monje ministro de Rufino hurtó la 
epístola de Epifanio.---Sigue en tu epístola: "No 
redimas con mucho oro a mi notario: como hicie
ron tus amigos de mis cédulas del Sobre los 
Principios, aún no enmendadas, aún no digeridas 
a lo puro: para poder falsificar más fácilmente 
lo que nadie tenía, o muy pocos. Recibe gratis 
de mí el códice enviado, que tú desearías haber 
comprado por gran censo." ¿No te da pudor del 
proemio? ¿Redimiría yo con oro a tu notario? ¿Y 
quién es tal y tan grande, que ose pugnar con 
Creso y con Darío en riquezas? ¿Que no tema a un 
súbito Demarato, y a un Craso? ¿Hasta tal punto 
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has endurecido tu frente que pones en la mentira 
tu esperanza: y estimas que puedes ser protegido 
por una mentira, y piensas que cualquiera cosa 
que finjas se te ha de creer? ¿Quién en Belén hurtó 
tu epístola laudatoria del cubículo del hermano 
Eusebio? ¿Por artificio de quién, y por ministros 
de quién en el hospicio de la santa Fabiola, y del 
varón cristiano y prudente Océano, fue inventado 
el códice, que ellos nunca habían visto? ¿O acaso 
por eso te estimas inocente, si cualquier cosa que 
es tuya la transfieres a otros? Cualquiera que te 
hubiere ofendido, por humilde, por inocente que 
sea, ¿se convertirá al punto en criminal? pues 
tienes, por lo que fue vencido el pudor de Dánae, 
lo que Giezi prefirió a la santidad de su maestro, 
a causa de lo cual Judas traicionó a su Señor.

5. No aprueba la acusación de un cristiano 
contra un cristiano. Defiende a Eusebio de Cre
mona. Los errores del libro Periarchon.---«Vea
mos sin embargo qué es lo que mi allegado falsi
ficó acerca de tus cédulas, aún no emendadas, y 
aún no digeridas a lo puro: y que por eso le fueron 
más fácilmente falsificadas, porque o nadie las 
tenía, o muy pocos.» Tanto antes escribí, y ahora 
protesto de las mismas cosas, oyéndome Dios, 
que no aprobé su acusación, ni la de ningún 
cristiano contra un cristiano. ¿Pues qué necesi
dad hay, de proferir para escándalo y ruina de 
muchos, lo que en secreto puedes ya corregir, ya 
emendar? Pero porque cada uno vive según su 
propio estómago: y un amigo no es en seguida 
dueño de la voluntad del otro: así como reprendo 
una acusación incluso verdadera, así no acepto 
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en un varón santo la falsedad de las cédulas. 
¿Pues qué pudo cambiar sobre una interpretación 
griega un hombre latino? ¿O qué podría sustraer, 
o añadir en los libros Sobre los principios donde 
todas las cosas están tan entretejidas, y una pen
de de la otra, que cualquier cosa que quisieres 
quitar, o añadir, aparecería al instante como un 
remiendo en un vestido? Lo que por tanto me 
adviertes, hazlo tú mismo: asume al menos un 
poco de pudor humano, si no cristiano, no sea 
que despreciada y pisoteada tu conciencia, creas 
que estás purgado por las palabras, tú que eres 
apremiado por las cosas. Si Eusebio compró con 
oro las cédulas sin emendar, para falsificarlas, tú 
saca a luz las tuyas, que no estén falsificadas: 
y si probares que nada hay de herético en ellas, 
entonces aquél será tenido como culpable del 
crimen de falsedad. Aunque las mudes, aunque 
las corrijas, no probarás que sean católicas. Pues 
si el error estuviera en las palabras, o en unos 
pocos sentidos, podrían ser truncados los malos, 
y repuestos por ellos los buenos. Pero donde toda 
la disputación es igual: que todas las criaturas 
racionales, que habían caído por su propia volun
tad, volverán después a un mismo estado: que 
de un mismo principio nuevamente habrá otras 
ruinas; ¿qué tienes que emendar, a no ser que 
lo mudes todo? Lo cual si quisieres hacer, ya no 
interpretarás libros ajenos, sino que fundarás los 
tuyos. Pero de qué naturaleza sea tal argumento, 
no lo entiendo. Porque, dice, las cédulas estaban 
inemendadas, y no todavía digeridas a lo puro, 
por eso fueron más fácilmente falsificadas por 
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Eusebio. O bien yo soy muy torpe; o me parece 
harto fatuo y obtuso. Si las cédulas no estaban 
todavía enmendadas, ni digeridas a lo puro, su 
error no se imputará a Eusebio, sino a tu demora 
y tardanza, que cesaste de emendar. Y en esto 
solo será él culpable, de que diseminó cito a la 
plebe tus escritos, los cuales tú habías decretado 
emendar poco a poco. Pero si, como tú quieres, 
aquellas las falsificó Eusebio: ¿por qué das excu
sa, y pretendes que prorrumpieron al público sin 
emendar, y aún no digeridas a lo puro? Pues tanto 
emendadas, como no emendadas reciben seme
jante falsedad. Nadie, dices, tenía aquellos libros, 
o muy pocos. ¡En una misma oración cuánta di
versidad! Si nadie los tenía, ¿cómo es que estaban 
en poder de unos pocos? Si unos pocos los tenían, 
¿por qué mientes que no los tenía nadie? pero 
como digas que estaban en poder de pocos; y por 
tu propia confesión quede subvertido, que nadie 
los tuviera, ¿dónde está aquello de que te quejas, 
de tu notario comprado con oro? Di el nombre del 
notario, cuánto oro se le dio, dónde, por medio 
de quién, o a quién fue dado. Sin duda arrojaste 
de ti a tu traidor [o: antes]; y separaste de tu con
sorcio al reo de tan grandísimo facinoroso hecho. 
Mira no vaya a ser más cierto, que de aquellos 
pocos amigos tuyos se dieron ejemplares tanto a 
Eusebio como a los demás; los cuales de tal modo 
concuerdan entre sí, y consienten, que ni siquiera 
en un punto difiere el uno del otro. Luego ¿de qué 
prudencia es, dar a otros un ejemplar, que aún 
no habías enmendado? Las cédulas no estaban 
escritas en limpio; y otros ya poseían tus errores 

120



A P O L O G Í A  C O N T RA  L O S  L I B RO S  D E  RU F I N O

para ser emendados. ¿Acaso no sientes que la 
mentira no se sostiene por sí misma? ¿Y de qué te 
aprovechó en el artículo del tiempo, que lograras 
evadir las sentencias de los obispos, para que tú 
mismo descubrieses ser discutido, y refutado por 
tus propias palabras? De lo cual claramente se co
lige, según el elogio del ínclito orador (Cicerón), 
que tienes la voluntad de mentir, mas no tienes el 
arte de fingir.

6. ¿En qué difieren comparar (adquirir/prepa
rar) y comprar (emere)?---Seguiré el orden de la 
epístola, y añadiré las mismas palabras, como tú 
hablaste. «Confieso, como dices, haber alabado 
tu elocuencia, también en mi Prefacio; y aún 
ahora la alabaría, si tú, contra la sentencia de tu 
Tulio, no la hicieses odiosa con mucha jactancia.» 
¿En dónde me he jactado yo de mi elocuencia, 
yo que ni siquiera de ti alabada la acepté de 
buena gana? ¿O dices esto, porque no quieres ser 
acariciado con astuta predicación? Abiertamente 
serás acusado, para que tú que rechazas al que te 
alaba, sientas al que te acrimina. Pues tu imperi
cia, no era yo tan torpe, como para reprenderla; 
a la cual nadie puede más fuertemente acusar, 
que tú mismo mientras escribes. Pero quise mos
trar a tus condiscípulos, que no aprendieron las 
letras contigo, qué es lo que por treinta años has 
aprovechado en el Oriente: el cual, συγγραφεὺς 
ἀγράμματος (escritor iletrado), la procacidad, 
la locuacidad, y el maldecir a todos, lo arbitras 
como signo de buena conciencia. Ni tampoco, 
como dices, te aplico la férula, ni con látigo y 
azotes a mi athenogeronta (discípulo viejo) con
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tiendo de enseñarle las letras; sino porque todos 
los tractadores no podemos soportar el rayo [o: 
río] de tu elocuencia, y doctrina, y con la agude
za de tu ingenio perstringes nuestros ojos, de 
tal manera que a todos juzgas tus envidiosos, a 
porfía deseamos oprimirte: no sea que, si una vez 
hubieres obtenido el principado en el escribir, y 
te hubieres erigido en el alcázar de la elocuencia, 
no nos sea lícito chistar a nosotros todos los que 
deseamos saber algo. Yo filósofo, rétor, gramáti
co, dialéctico, hebreo, griego, latino, trilingüe. De 
este modo también tú serás bilingüe, el cual tie
nes tanta ciencia del idioma griego y latino, que 
los griegos te juzgan latino, y los latinos te juzgan 
griego: y al papa Epifanio πεντάγλωττος [mss. 
πεντάγλωσσος] (pentágloto) porque habla en 
cinco lenguas contra ti y tu Amasio (Orígenes). 
Y al mismo tiempo me maravillo, con qué teme
ridad osas decir contra un varón de tantas artes: 
«Tú que velas con los ojos de tantas disciplinas, 
¿de qué modo se te ha de otorgar el perdón, si hu
bieres errado, y no has de ser cubierto por un per
petuo silencio de pudor?» Lo cual al haber leído, 
y pensado yo que habría tropezado en algún lado 
en el habla (pues el que no peca en palabra, ese es 
varón perfecto, Santiago 3:2), y sospechara yo que 
él iba a proferir de mis vicios, de pronto infirió: 
«Hace dos días, antes de que el portador de la 
presente partiese, vinieron a mis manos las cosas 
que declamaste contra mí.» ¿Dónde está pues, 
eso que amenazas, y dices, «¿De qué modo se te 
ha de perdonar, si hubieres errado, y no has de ser 
cubierto por perpetuo silencio de pudor?» A no 
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ser que, acaso por la angustia del tiempo, no pu
diste digerirlas en orden: o habías de conducir a 
alguno de los eruditos, para que en mis opúsculos 
buscase ornamentos de las gemas de tu elocuen
cia. Más arriba escribiste: «Recibe gratis de mí 
el códice enviado, que tú desearías haber compa
ratum (adquirido/comprado) por un gran censo, 
y ahora hablas con los prestigios de la humildad. 
Quise imitarte; pero como él re-apresuraba, que 
retornaba a ti, preferí escribirte en pocas palabras 
a ti, que no más latamente a otros a causa de tus 
maldiciones. Y entretanto audazmente gozas de 
tu impericia. Pues una vez confesaste, diciendo: 
«Superflua te fue la reprensión en pocas cosas, la 
cual en todas se tiene de nosotros por profesa.» 
Ni reprenderé yo, que expusieras un códice com
paratum, en lugar de empto: ya que comparatio 
es de cosas iguales; la emptio es de la numeración 
del precio: y como él re-apresuraba, el cual retor
naba a ti, por la περισσολογίᾳ (redundancia) de 
una sordidísima elocución. Tan sólo responderé a 
los sentidos; y convenceré que tú eres de ninguna 
manera soloecista, y bárbaro, sino un mentiroso, 
doloso, impudente.

7. En el Prefacio del libro Sobre los princi
pios.---Si me escribes una epístola tan sólo a mí, 
para amonestarme, y me quieres emendado, para 
no causar escándalo a los demás, y que mientras 
unos se enfurecen, otros sean degollados: ¿por 
qué escribes libros contra mí dirigidos a otros, y 
los esparces para que sean leídos por tus satélites 
en todo el orbe? ¿Dónde está tu silogismo, con 
el cual intentas enredarme, y hablas? «¿A quién 
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en esto, óptimo maestro, deseabas emendar? si 
a aquellos, a los que escribes, en nada habían 
delinquido; si a mí al que arguyes, no me habías 
escrito a mí.» Y yo te responderé con tus mismas 
palabras: ¿A quién deseabas emendar, maestro 
indocto? ¿acaso a los que no habían pecado? ¿o 
a mí, a quien no habías escrito? ¿Piensas que los 
lectores son brutos, y que todos no entienden tu 
prudencia, o más bien malicia, por la cual tam
bién la serpiente fue más prudente que todas las 
bestias en el paraíso: que exiges de mí una secreta 
admonición, a quien persigues con una pública 
acusación; y no te da pudor llamar Apología a 
tu acusación? ¿Y te quejas de por qué opongo el 
escudo a tu puñal, y tú te impones la persona de 
la humildad como un religiosito y santito y dices: 
«Si yo había errado, ¿por qué escribes a otros, y 
no me redarguyes a mí mismo?» Esto mismo lo 
retorceré contra ti: Pues cualquier cosa que das 
como causa que yo no hice, ¿por qué no la hiciste 
tú mismo? Como si alguien colidiendo a otro con 
puñetazos y patadas, si este quisiere resistir, le 
dijese: ¿Acaso no se te ha mandado: Al que te hi
riere en la mejilla, ofrécele también la otra (Mateo 
5:39)? Porque ¿qué se te ha mandado a ti, buen 
varón, que me azotes; que me saques un ojo; y si 
me muevo un poquito, me cantarás los preceptos 
del Evangelio? ¿Quieres saber todas las retorcidas 
astucias de tus arguncias, y las insidias de las 
raposillas, que habitan en los muros ruinosos, 
de las cuales habla Ezequiel: Como raposas en 
los desiertos son tus profetas, oh Israel (Ezequiel 
13:4)? Escucha lo que has hecho. De tal manera 
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me alabaste en tu Prefacio, que tus alabanzas 
me fueron objetadas, y a menos que yo me hubie
se declarado ajeno de tan gran alabador, sería 
juzgado como hereje. Después que rechacé los 
crímenes, esto es tus alabanzas, y sin envidia de 
tu nombre, respondí a los crímenes, no al crimi
nador: y para probarme como católico infamado 
por ti, me invectivé contra los herejes; te airas, 
te enfureces, y forjas luculentísimos libros contra 
mí: los cuales como los hubieses entregado a 
todos para que fuesen leídos y cantados, a porfía 
llegaron a mí desde Italia, y de la ciudad de Roma, 
y de Dalmacia Escritos, en los cuales tú, prístino 
alabador, me habrías ornado con pregones.

8. Purgó la sospecha de herejía.---Confieso, al 
punto respondí a las cosas objetadas; y con todas 
mis fuerzas intenté probar que yo no soy hereje. 
Y envié estos mismos libros de mi Apología, a 
aquellos a los que tú habías vulnerado; para que 
a tus venenos, siguiera nuestro antídoto. Por esta 
culpa me envías tanto los libros anteriores, como 
una epístola reciente, llena de injurias y críme
nes. ¿Qué quieres que haga, buen amigo? ¿Que 
calle? Parecerá que reconozco el crimen. ¿Que 
hable? Me aterras con tus espadas, y conminas 
con una acusación ya no Eclesiástica, sino de los 
tribunales. ¿Qué he hecho? ¿qué he merecido? ¿en 
qué te he herido? ¿Porque me negué ser hereje? 
¿porque me tuve por indigno de tus alabanzas? 
¿porque con abierto sermón describí las fraudu
lencias y los perjurios de los herejes? ¿Qué te im
porta a ti, que te jactas de ser tanto católico como 
veraz, que más de grado me acusas que te defien
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des a ti mismo? ¿Acaso mi defensa, es acusación 
tuya? ¿O de otro modo no podrás ser ortodoxo, 
a no ser que me compruebes hereje? ¿De qué te 
aprovecha mi sociedad? ¿O qué prudencia es esa? 
Acusado por otros, acusas a otro. Por otro eres 
apetecido; y volviéndole a él la espalda, provocas 
contra ti al que está quieto.

9. Los ancianos Rufino y Jerónimo. Alabó la 
erudición de Orígenes en la adolescencia.---Pon
go por testigo al mediador Jesús, de que a mi 
pesar y repugnando desciendo a responder a es
tas palabras; y que a menos que tú me provocaras, 
siempre habría callado. En fin, no acuses, y yo 
cesaré de defenderme. Pues ¿cuál es la edificación 
de los oyentes, que dos ancianos se acuchillen 
entre sí por causa de herejes: máxime cuando 
ambos quieren parecer católicos? Omitamos el 
patrocinio de los herejes, y ninguna contienda 
habrá entre nosotros. Con el mismo fervor con 
que antes alabamos a Orígenes, ahora anatema
tizado por el mundo entero, anatematicémosle. 
Juntemos las diestras, unamos los ánimos: y a 
los dos τροπαιόφορους (portadores de trofeos) 
del Oriente y del Occidente (Teófilo y Anastasio), 
sigámoslos con paso alacre. Erramos de jóvenes, 
enmendémonos de viejos. Si eres hermano, góza
te de que me he corregido. Si soy un amigo, de tu 
conversión debo congratularme. Mientras haya 
pleito entre nosotros, parecerá que seguimos la 
recta fe por necesidad, no por voluntad. Nuestras 
enemistades, nos quitan mutuamente el testimo
nio de la verdadera penitencia. Si creemos en una 
sola cosa, si una misma cosa queremos y no que
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remos (de lo cual también Catilina testifica que 
nacen las firmas amistades), si a los herejes odia
mos igualmente, y al antiguo error condenamos 
igualmente, ¿por qué tendemos los unos contra 
los otros, cuando opugnamos las mismas cosas, y 
defendemos las mismas cosas? Perdóname, por
que antes de que conociese más plenamente su 
herejía, alabé en edad juvenil la erudición de Orí
genes y su estudio de las Escrituras; y yo te daré 
venia a ti, porque ya con la cabeza cana escribiste 
una Apología de sus libros.

10. Testificas que, dos días antes de que nos 
escribieras la Epístola, vinieron a tus manos mis 
libelos, y que por eso no tuviste espacio de ocio 
para responder: de lo contrario, si meditado y 
preparado hubieras hablado contra nosotros, pa
recería que lanzas rayos, y no acriminaciones. ¿Y 
quién te va a creer, a ti un hombre tan veracísimo, 
que un negociador de mercancías orientales, que 
tenía necesidad tanto de vender aquí lo deporta
do, como de comprar allí lo que otra vez había 
de traer acá, tan sólo dos días haya estado en 
Aquileya, para que te vieras obligado a dictar 
una epístola arrebatada y de improviso contra 
nosotros? ¿Acaso tus libros, que limaste por un 
trienio, son más elocuentes? A no ser que por 
ventura no hubiera de momento quien emendase 
tus nenias: y por eso todo el curso de tu dicción, 
sin el arte de Palas, a cada paso cae en hoyos y 
vorágines de vicios. Es tan evidente tu mentira en 
cuanto al tiempo, que no digo responder, mas ni 
siquiera leer has podido mis escritos en dos días. 
De lo cual se colige que o bien escribiste aquella 
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epístola en muchos días, como lo prueba la ele
gancia de su mismo estilo: o bien, si es un dictado 
tumultuario, por cierto tú eres un negligente, 
pues siendo tal de improviso, meditado hubieras 
sido peor.

11. Costumbre y regla de los comentarios.---
Mas aquello que tergiversas, y dices, que tú 
tradujiste del griego aquellas cosas que yo antes 
traduje en habla latina, no entiendo bien qué 
quieres decir: a no ser que acaso aún acrimines 
los Comentarios a los Efesios, y como si nada 
se te hubiera respondido sobre esto, endureces 
la impudencia de tu frente; y con oídos tapados, 
no recibes las voces del que canta. Nosotros 
en los Comentarios, tanto en aquellos como en 
los demás, hemos explicado nuestra sentencia 
y la de otros, confesando abiertamente cuáles 
son heréticas, cuáles católicas. Pues esta es la 
costumbre de los Comentarios, y la regla de los 
explanadores, que sigan diversas opiniones en la 
exposición, y que diserten lo que les parece a ellos 
mismos, o a otros. Y esto no sólo lo hacen los 
intérpretes de las santas Escrituras, sino también 
los explanadores de las letras seculares, tanto de 
la lengua latina, como de la griega. Tú en los 
libros Sobre los Principios, no puedes pretender 
esto mismo. Pues te argüirá tu propio Prefaciíllo, 
en el cual prometes, que truncadas las cosas 
malas, y las que por herejes habían sido añadidas, 
remanieron las cosas óptimas: de modo que cual
quier cosa que allí digas ya buena, ya mala, ya 
no se impute a aquel a quien traduces, sino a ti 
que lo interpretaste; a no ser que tal vez debieras 
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emendar los errores de los herejes, y proferir al 
medio los males de Orígenes. Pero de esto, porque 
nos remites a un códice, te respondimos antes de 
que hubiéramos leído tus escritos.

12. Cosa jocosa y de risa. La fe Romana no re
cibió prestigios.---Acerca del libro de Pánfilo, no 
una cosa jocosa, como tú escribes, sino de risa por 
ventura me ha sucedido, que después de asegurar 
yo que es de Eusebio, no de Pánfilo, al final dijese, 
que también yo por muchísimos años pensé esto 
mismo, que era de Pánfilo, y que se nos prestó 
por ti un ejemplar de este volumen. Mira cuánto 
temo tus carcajadas, que también ahora ingiero 
las mismas cosas. De tu códice recibimos el ejem
plar cual si fuese de Pánfilo. Creí a un cristiano, 
y creí a un monje: no pensé que tanto de maldad 
pudiese ser fingido por ti. Pero después en verdad 
por medio de tu interpretación, promovida una 
cuestión contra Orígenes en todo el orbe, fui más 
diligente en buscar ejemplares, y en la Biblioteca 
de Eusebio de Cesarea hallé seis volúmenes de la 
Apología en favor de Orígenes. Los cuales habién
dolos leído, primero aprehendí aquel libro, que 
tú solo bajo el nombre del mártir editaste, sobre 
el Hijo y el Espíritu Santo, cambiadas en buena 
parte muchísimas blasfemias. Y esto tanto si lo 
hizo Dídimo, o tú, u otro no sé quién, porque con
vence que tú lo hiciste apertísimamente en los 
libros Sobre los Principios: mayormente cuando 
el mismo Eusebio (como ya he enseñado en dos 
libros (anteriores)) escribe que Pánfilo no editó 
nada de obra propia. Di pues también tú, de quién 
recibiste el ejemplar, y no nombres para subter
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fugiar el crimen a cualesquiera muertos: para que 
al no haber podido mostrar al autor, profieras a 
aquel [o: a otro], que no puede responder. Mas si 
aquel riachuelo tiene la fuente en tus cofres, qué 
se sigua, aun callando yo, no lo dudas. Pero pon 
por caso que el título de este libro, y el vocablo 
del autor haya sido conmutado por cualquier 
otro amador de Orígenes, ¿por qué lo viertes a la 
lengua latina? Es a saber que por testimonio del 
Mártir, todos creyeran a los escritos de Orígenes: 
premisa la munición de tan gran autor y testigo. 
Tampoco te basta la Apología de un varón doctí
simo, si no escribes también un volumen propio 
en defensa suya: los cuales habiendo sido disemi
nados por muchos, ya de un modo seguro viertes 
del griego los libros Sobre los Principios, y a estos 
mismos los recomiendas con un Prefacio, dicien
do que algunas cosas en estos habían sido depra
vadas por herejes, las cuales tú has corregido de 
la lectura de otros libros de Orígenes. También 
a mí me alabas, para que nadie de mis amigos 
te contradiga. Me predicas de κήρυκα (pregón) 
de Orígenes, alzas al cielo mi elocuencia, para 
hundir en el cieno mi fe: me llamas hermano 
y colega, y te confiesas imitador de mi obra. Y 
cuando te jactas de sesenta homilías de Orígenes 
trasladadas por mí, y de algunos tomos sobre 
el Apóstol, en los cuales así lo limé todo, "que 
nada en ellos que discrepe de la fe católica, halla 
el lector latino"; ahora acriminas a esos mismos 
libros como heréticos: y mudado el estilo, al que 
habías predicado, porque lo pensabas consorte, 
le acusas, ya que [o: ahora] le disciernes enemigo 
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de tu perfidia. ¿Quién de los dos es el calumniador 
del mártir? ¿Yo que digo que él no fue hereje, ni 
escribió un libro, que por todos es reprendido: 
o tú, que has editado el volumen de un hombre 
arriano, mudado el título, bajo el nombre del 
Mártir? No te basta el escándalo de Grecia, si no lo 
ingieres también a los oídos de los latinos, y de
formas al ínclito Mártir con tu traslación, cuanto 
en ti es. Tú ciertamente lo hiciste con otra mente, 
no para acusarme a mí, sino para defender me
diante nosotros los escritos de Orígenes. Mas con 
todo sábete que la fe Romana, alabada por la voz 
Apostólica, no recibe prestigios de tal género: aun 
cuando un Ángel anuncie otra cosa, a la que una 
vez fue predicada, asegurada por la autoridad de 
Pablo no puede ser mudada. Luego, hermano, 
ya sea que el libro fuese falsificado por ti, como 
muchos piensan: ya sea que por otro, como tal 
vez conarás persuadir, y temerariamente creíste 
tú, ser el σύνταγμα (obra) de un hombre hereje la 
del mártir, muda el título, y libra a la simplicidad 
Romana de tan gran peligro. No te expide, el que 
por ti un martir clarísimo sea juzgado hereje; que 
el que derramó su sangre por Cristo, sea aproba
do contrario a la fe de Cristo. Di más bien, Hallé 
el libro, pensé que era del mártir: para que no 
temas la penitencia. Ya no te urgiré, no buscaré de 
quién lo recibiste: o bien nombra a alguno de los 
muertos, o bien di que lo compraste a un hombre 
desconocido en la plaza. Pues no buscamos tu 
condenación, sino tu conversión. Mejor es, que tú 
hayas errado, a que haya sido el Mártir un hereje. 
Entretanto, comoquiera que sea, saca el pie del 
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presente grillete. En el juicio futuro tú verás, qué 
responderás a las querellas del mártir contra ti.

13. Calumnia acerca de los comentarios. Apo
linar y Dídimo son diversos.---Te propones tam
bién lo que nadie objeta, y diluyes lo que ninguno 
acusa. Pues dices que leíste en mis letras: «Dime 
quién te permitió, para que interpretando quita
ras unas cosas, mudaras otras, y añadieras otras.» 
Y al punto te respondes a ti mismo, y hablas 
contra mí: «Hete aquí que te digo: Ruego, ¿quién 
te permitió, para que en tus Comentarios, escri
bieras unas cosas de Orígenes, otras de Apolinar, 
y otras de ti mismo, y no todo de Orígenes, o todo 
de ti, o de otro?» Entretanto, mientras tratas otra 
cosa, tú mismo prodiste contra ti un fuertísimo 
crimen, y te olvidaste del viejo proverbio: Los 
mentirosos deben ser memoriosos. Pues dices 
que yo en mis Comentarios, puse unas cosas de 
Orígenes, otras de Apolinar, y otras de mí mismo. 
Si pues son de Apolinar y de Orígenes, las que pu
se bajo el nombre de otros: ¿cómo en tus libros me 
impinges el crimen de que cuando escribo: «Otro 
dice esto; Cierto autor esto sospecha»; aquel otro, 
y aquel cierto autor, soy yo? Entre la explanación, 
el estilo, y los dogmas de Apolinar y de Dídimo 
hay gran diversidad. Cuando en un solo capítulo 
pongo sentencias diversas, ¿acaso se ha de creer 
que sigo sentidos contrarios? Pero de esto en otro 
lugar.

14. Qué es lo que condena en la traducción 
del libro Sobre los Principios. Los intérpretes de 
Orígenes.---Ahora te pregunto: ¿quién te objetó, 
por qué o bien quitaste ciertas cosas de Oríge
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nes, o añadiste, o mudaste, y te interrogó como 
colgado en un ecúleo: son buenas, o malas las 
cosas que tradujiste? En vano simulas inocencia, 
para que con una interrogación estulta, extenúes 
una verdadera percontación. Yo no te acusé de 
por qué tradujiste a Orígenes según tu voluntad: 
pues esto mismo lo hice yo, y antes que yo lo 
hicieron Victorino, Hilario, y Ambrosio; ¿sino por 
qué corroboraste una traducción herética con el 
testimonio de tu Prefacio? Me obligas a iterar de 
nuevo las mismas cosas, y a caminar por mis 
propias líneas. Pues dices en el mismo Prólogo 
que tú amputaste aquellas cosas que habían sido 
añadidas por los herejes, y por ellas repusiste 
cosas buenas. Si quitaste las cosas malas de los 
herejes, luego las que dejaste o añadiste, o serán 
de Orígenes, o tuyas, las cuales ciertamente pu
siste como cosas buenas. Pero no podrás negar 
las muchas cosas malas que hay en ellas. ¿Qué 
me importa a mí?, dirás. Impútaselo a Orígenes: 
pues yo tan sólo conmuté aquellas que habían 
sido añadidas por los herejes. ¿Expón las causas, 
por qué llevaste las cosas malas de los herejes, 
y dejaste las íntegras de Orígenes? ¿No es perspi
cuo, que condenaste en parte las cosas malas de 
Orígenes bajo el nombre de herejes, y en parte 
las recibiste, porque las juzgabas no malas, sino 
buenas, y ser de tu fe? Éstas son las cosas de las 
que inquirí, si eran buenas, o malas, las que en el 
Prefacio alabaste, y que amputadas las pésimas, 
confesaste haber remanido cuasi óptimas, y para 
que fueses colgado en el ecúleo de la verdadera 
argumentación, como para que si dijeres que son 
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buenas, seas comprobado [o: aprehendido] here
je; si malas, al punto oigas: ¿Por qué pues en el 
Prefacio alabaste a las que son malas? Y no adjun
té aquello, que tú astutamente simulas: ¿Por qué 
tradujiste para noticia de los latinos las que eran 
malas? Pues mostrar las cosas malas a veces no es 
propio del que enseña, sino del que veta [o: vita]: 
para que el lector se guarde, no para que siga los 
errores; para que contemne las cosas conocidas, 
las cuales a veces por ser ignotas son un milagro. 
¿Y osas decir después de esto, que yo soy el 
autor de tales escritos: y que tú en cambio como 
intérprete, en aquellas cosas en las que pudiste 
emendar algo, hiciste más que un intérprete; y en 
las que no pudiste, fuiste únicamente intérprete? 
Rectamente dirías esas cosas, si tus libros Sobre 
los Principios no tuvieran el Prefaciíllo. Lo cual 
también hizo Hilario al traducir sus Homilías, 
para que tanto las buenas como las malas no se 
imputasen al intérprete, sino a su autor. Si no hu
bieras dicho, que amputaste las cosas pésimas, y 
dejaste las óptimas, de cualquier modo evadirías 
del lodo. Esto es lo que destruye las astucias de 
tu ingeniíllo, y constreñido por aquí y por allá, 
no te permite evadir. Tampoco abuses tanto de la 
simplicidad del lector: y así a todos los que han de 
leer tu escritura los pienses brutos, que cuando 
permites que las heridas se pudran, no se rían de 
que impongas emplastos a un cuerpo sano.

15. De la resurrección. Lo que sientes de la 
resurrección de la carne, ya lo aprendimos en tu 
Apología: «Ningún miembro amputado, ni corta
da alguna parte del cuerpo.» Esta es la pura y 
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abierta confesión de tu simplicidad, la cual ase
guras haber sido recibida por todos los obispos de 
Italia. Creería al que lo dice, si aquel libro, no de 
Pánfilo, no me hiciere dudar de ti. Y sin embargo 
me maravillo, ¿cómo aprobó Italia, lo que Roma 
contemnió? Recibieron los obispos, lo que la sede 
Apostólica condenó.

16. Dos epístolas de Teófilo vueltas al latín por 
Jerónimo. Escribes también, que yo indiqué por 
letras, que el papa Teófilo había editado recien
temente una exposición de fe, que aún no ha 
llegado a vosotros: y prometes que cualquier cosa 
que él escriba, tú la seguirás. Yo no conozco haber 
escrito esto, ni haber dirigido jamás letras de tal 
género. Pero tú por esto asientes a cosas inciertas, 
y a aquellas de las que no sabes de qué naturaleza 
han de ser, para declinar las ciertas, y no ser 
tenido al asenso de ellas. Dos epístolas suyas, una 
sinódica y otra pascual, contra Orígenes y sus dis
cípulos, y además otra contra Apolinar y el mismo 
Orígenes, yo las he interpretado casi en este bie
nio; y las he dado a leer a los hombres de nuestra 
lengua, para la edificación de la Iglesia. Ninguna 
otra de sus obras conozco yo haber trasladado. 
Y sin embargo tú que dices seguir en todas las 
cosas la sentencia del papa Teófilo, guárdate de 
que tus maestros y condiscípulos no oigan esto, 
y ofendas a muchísimos, que me llaman a mí 
ladrón, y a ti mártir, no sea que se aire contra ti 
aquel, que dirigiendo epístolas ti contra el papa 
Epifanio, te exhortaba a que permanecieras en la 
verdad de la fe, y no mudases tu sentencia por 
terror alguno. La cual epístola hológrafa es tenida 
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por aquellos a los que fue llevada. Y después de 
estas cosas hablas a tu modo, «Para que de lo 
que antes habías dicho, también yo te satisfaga 
a ti que te enfureces: ahora dices, ¿Qué te parece: 
tienes acaso aún algo más, con lo que tiendas 
los nervios de tu locuacidad?» ¿Y te indignas si 
redarguyo que hablas púdicamente, cuando tú 
como escritor eclesiástico asumes las torpezas de 
las Comedias y las burlas de las rameras y los 
amantes?

17. Sobre el obispo Pablo. Por lo demás, en 
cuanto a lo que interrogas, sobre cuándo comen
cé a seguir la sentencia del papa Teófilo, y a 
asociarme a él en la comunión de fe, y tú mismo te 
respondes, «Entonces creo yo, cuando defendías 
con sumo empeño y todos los estudios a Pablo, 
a quien él había condenado: cuando instigabas 
que mediante escrito imperial recobrara el sacer
docio, que había perdido por juicio episcopal.» 
No responderé por mí antes de que hable acerca 
de las injurias de otros. ¿De qué humanidad es, o 
de qué clemencia, insultar las miserias de otros, y 
mostrar a todos las heridas ajenas? ¿Acaso aquel 
Samaritano te enseñó así, a llevar de vuelta al me
dio muerto al establo? ¿a derramar aceite en sus 
llagas? ¿a prometer merced al establero? ¿Acaso 
lees que así fueron recibidos la oveja traída de 
vuelta, la dracma hallada, el hijo pródigo? Sea 
así, yo te había ofendido, y con ciertos estímulos, 
como dices, te había provocado a la insania de 
las maldiciones: ¿qué merecía un hombre que 
estaba latente, para que desnudaras su cicatriz, 
y rescindieras con dolor inesperado la piel ya 
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hecha? ¿Acaso tú no debías hacerlo, aun si él fuera 
digno de afrentas? O yo me engaño, o es verdad 
aquello que muchísimos jactan, que en él persi
gues tú a los enemigos de los origenistas, y bajo la 
ocasión de uno te ensañas contra entrambos. Si te 
deleitan las sentencias del papa Teófilo, y juzgas 
como nefas que se tiren los decretos de los Pontí
fices, ¿qué dices acerca de los demás, a quienes 
él mismo condenó? ¿Qué del papa Anastasio, del 
que a nadie, como dices, le parece verosímil, que 
el sacerdote de tan gran ciudad, pudiera hacer 
injuria a ti, ya inocente, ya ausente? Ni digo esto, 
para juzgar de las sentencias de los obispos, o 
para desear que se rescindan sus estatutos; sino 
que cada uno haga bajo su propio peligro, lo que 
le parece conveniente, y él mismo sabrá, de qué 
modo se ha de juzgar acerca de su propio juicio. 
En el monasterio tenemos en el corazón la hospi
talidad; y a todos los que a nosotros vienen, los 
recibimos con frente laeta de humanidad. Pues 
tememos no vaya a ser que María con José no 
hallen lugar en el mesón, y que Jesús excluido 
nos diga: Fui huésped, y no me recibisteis (Mateo 
25:43). A los únicos que no recibimos es a los 
herejes, a quienes vosotros solos recibís. Porque 
verdaderamente nuestro propósito es lavar los 
pies de los que vienen, no discutir sus méritos. 
Recuerda, hermano, la confesión de él, y el pecho 
que cortaron los azotes. Acuérdate de la cárcel, 
las tinieblas, el exilio, las minas metálicas, y no te 
indignarás de que al transeúnte se haya recibido 
con hospitalidad. ¿O acaso por eso te parecemos 
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rebeldes, porque alargamos un cáliz de agua fría 
en nombre de Cristo a los que tienen sed?

18. La facción de los herejes puesta en fuga. 
Se alaba a Teófilo.---¿Quieres saber de dónde 
tanto nosotros debemos amarlo más a él, como 
tú odiarlo más? La facción de los herejes recien
temente ahuyentada de Egipto y Alejandría, se 
trasladó a Jerusalén, y quiso unirse a él, para que 
de aquellos cuyo dolor era uno, se hiciese una 
misma acusación. A los cuales él repelió, despre
ció, y arrojó, diciendo que él no era enemigo de 
la fe, ni emprendía guerras contra la Iglesia: que 
lo que antes intentó, fue de dolor, no de perfidia: 
ni apeteció la inocencia de otro, sino que quiso 
probar la suya. ¿Te parece impío, después de las 
sentencias de los sacerdotes, el rescripto impe
rial? de qué naturaleza sea, lo habrá sabido aquel 
que lo mereció. ¿Qué te parece de aquellos, que 
condenados, asedian los palacios, y hecho cuño, 
persiguen la fe de Cristo en un solo hombre? 
Mas de mi comunión, y de la del Papa Teófilo, a 
ningún otro testigo llamaré, sino a aquel mismo 
a quien tú simulas que he herido, cuyas epístolas 
dadas siempre a mí, no las ignoras siquiera en 
aquel tiempo, en el que tú prohibías que se me 
entregasen, y enviados correos cotidianamente, 
jactabas que el enemigo suyo era amigo nuestro y 
familiarísimo, y aquellas cosas que ahora impu
dentemente escribes, las mentías, para concitar 
contra nosotros sus odios, y para que el dolor de 
la injuria, se convirtiera en opresión de la fe. Pero 
un varón prudente y de Sabiduría Apostólica, 
por el tiempo y las realidades probó tanto nues
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tro ánimo para con él, como vuestras insidias 
contra nosotros. Si mis discípulos, como escribes, 
te concitaron insidias en Roma, y te hurtaron 
las cédulas inemendadas, mientras tú dormías: 
¿quién suscitó al papa Teófilo contra los perdue
lles (enemigos) en Egipto? ¿Quién los edictos de 
los reyes? ¿quién el consenso del orbe en esta 
parte? Y te glorías de que desde la adolescencia 
fuiste oidor y discípulo de Teófilo: cuando él 
antes de hacerse obispo, por la humildad infusa 
en sí nunca enseñó, y tú después que él fue 
hecho obispo aquí, no estuviste en Alejandría. Y 
osas decir para denigrarme, A mis Maestros ni los 
acuso, ni los mudo. Lo cual si es verdad, me haces 
sospechosa tu conversación. Pues yo no condeno, 
como tú acriminas, a mis institutores, sino que 
temo aquello de Isaías: Ay de los que dicen a lo 
malo bueno, y a lo bueno malo: que ponen tinie
blas por luz, y luz por tinieblas: que llaman a lo 
amargo dulce, y a lo dulce amargo (Isaías 5:20). 
Tú en cambio mientras entre el vino melado de 
los maestros y los venenos bebes por igual, te has 
apartado del maestro Apóstol, el cual enseña que 
aun a un Ángel y a sí mismo, si erraren en la fe, no 
se les debe seguir.

19. Calumnia acerca de Vigilancio.---En el 
nombre de Vigilancio lo que sueñas, no lo sé. 
Pues ¿dónde escribí que él estaba manchado con 
comunión herética en Alejandría? Da el libro, 
saca la epístola, en ningún lugar en absoluto la 
hallarás, y con la misma licencia, más bien impu
dencia de mentir, con la que piensas que todos 
van a creer a tus sermones, añades: «Cuando un 
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testimonio de las Escrituras tan injuriosamente 
pusiste contra él, que yo no aso repetirlo con mi 
propia boca.» No osas repetirlo, tú que callando 
acriminas más ampliamente. Y porque no tienes 
qué objetar, simulas vergüenza, para que el lector 
piense que tú me perdonas a mí, quien mintiendo 
ni siquiera has perdonado a tu propia alma. ¿Cuál 
es aquel testimonio de las Escrituras, que no sal
ga de esa tu tan pudorosa boca? ¿O qué cosa torpe 
puede recordarse en los santos Libros? Si te rubo
rizas al hablar, escribe por lo menos, para que 
la propia palabra de la procacidad nos convenza. 
Para callar lo demás, por solo este capítulo com
probaré, que posees una frente férrea de falacia. 
Mira cuánto temo tu acriminación. Si profirieres 
lo que conminas, mías serán todas las cosas que 
son tuyas. Yo te respondí a ti en Vigilancio. Pues él 
acusaba las mismas cosas, que tú después tanto 
alabas como amigo, y acusas como enemigo. Sé 
por quién fue concitada la rabia de él contra mí, 
conozco tus cuniculos (minas subterráneas). La 
simplicidad que todos predican, no la ignoro. Por 
medio de la estulticia de él tu malicia se enfureció 
como bacante contra mí; la cual si yo por mi epís
tola la rechacé, a fin de que tú no parezcas tener 
tú solo el báculo de las letras, no debes simular 
vileza de palabras, que no leíste absolutamente 
en ninguna parte; sino entender y confesar, que 
a través de la demencia de aquél, se había dado 
respuesta a tus calumnias.

20. Epístola del Papa Anastasio a Juan de Jeru
salén acerca de Rufino. ---En la epístola del santo 
papa Anastasio te mostraste lúbrico; y turbado, 
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no hallas dónde fijar el grado de tus pies. Pues 
ahora dices que fue compuesta por mí, y ahora 
que debió serte transmitida desde aquél, a quien 
fue enviada. De nuevo arguyes la injusticia del 
que escribe; aun si fue escrita por él, o no fue 
escrita, testificas que a ti en nada atañe, ya que 
tienes el testimonio de su predecesor, y rogándo
te a ti Roma, que la ilustraras con tu presencia, 
la contemniste por amor a tu pequeña ciudad. Si 
sospechas que la epístola fue fingida por mí, ¿por 
qué no se busca en el cartulario de la Iglesia Ro
mana? para que cuando deprehendieres que no 
fue dada por el obispo, me tuvieras reo de crimen 
de modo manifestísimo: y de ningún modo me 
oponas a mí las redecillas de las arañas, sino que 
me constriñas con la red más fuerte y más sólida. 
Mas si es del obispo Romano, estultamente haces 
en pedir un ejemplar de la epístola a aquel a quien 
no fue enviada, y no esperar del que la envió, 
el testimonio de oriente; a cuyo autor y testigo 
tienes en la vecindad. Vete más bien a Roma, y 
presente expostula con él, por qué te hizo afrenta 
a ti ausente e inocente. Primero, porque no reci
bió la exposición de tu fe, la cual toda Italia, como 
escribes, aprobó, y no quiso usar el báculo de 
tus letras contra tus canes. Luego, de que enviara 
epístolas contra ti a Oriente y te inuriera el caute
rio de la herejía sin que tú lo supieses, y dijese que 
los libros de Orígenes Sobre los Principios fueron 
trasladados por ti, y entregados a la simple Iglesia 
Romana, para que la verdad de la fe que habían 
aprendido del Apóstol, por ti la perdieran, y para 
hacerte mayor el odio, haya osado acriminar esos 
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mismos, que habían sido corroborados por el 
testimonio de tu Prefacio. No es leve lo que te im
pinge a ti el pontífice de tan gran urbe, o que haya 
recibido temerariamente lo que fue objetado por 
otro. Vocifera y clama por las encrucijadas, por las 
plazas: No es mío el libro; y si es mío, Eusebio se 
hurtó las cédulas inemendadas. De otro modo las 
edité, más bien no las edité. A nadie se las di, o 
ciertamente a pocos; y tan malvado fue el enemi
go, y tan negligentes los amigos, que los códices 
de todos igualmente por él fueron falsificados. 
Estas cosas, hermano carísimo, debiste hacer, y 
no volviéndole a él la espalda, dirigir contra mí 
las flechas transmarinas de tus maledicencias. 
Pues ¿qué aprovecha a tus heridas, el que yo fuere 
vulnerado? ¿O acaso es consuelo del herido, ver 
morir consigo a su amigo?

21. Profieres la epístola de Siricio, quien ya 
duerme en el Señor, y contemnes los dichos de 
Anastasio viviendo. Pues ¿qué te puede oficiar a 
ti, como dices, lo que él escribió ignorándolo tú, 
o acaso no escribió? Y si lo escribió, te basta el 
testimonio de todo el orbe, de que a nadie le 
parece verosímil, que el sacerdote de tan gran 
ciudad, pudiera hacer injuria a un inocente, o 
a un ausente. A ti mismo te llamas inocente, a 
cuya interpretación Roma se estremeció. Ausen
te, tú que siendo acusado no osas responder. Y 
tanto huyes del juicio de la urbe Romana, que 
más quieres sostener un asedio de bárbaros, que 
la sentencia de una urbe pacificada. Sea así, el 
año pasado yo fingí la epístola. ¿Quién envió los 
recientes escritos a oriente? En las cuales el papa 
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Anastasio te adorna de tantas flores, que cuando 
las leas, comiences más a querer defenderte a ti 
mismo, que a acusarnos a nosotros. Y considera 
al mismo tiempo aquella inimitable prudencia 
tuya, y tus sales Áticas, y la venustez de tu 
santa elocuencia. Por otros eres apetecido, por la 
crimianción de otros eres traspasado, y contra mí 
te jactas furibundo, y hablas, «¿Acaso yo también 
no puedo narrar, de qué modo tú te fuiste de la 
Urbe? ¿Qué se juzgó en el presente acerca de ti? 
¿qué se escribió después, qué juraste? ¿dónde te 
subiste a la nave? ¿cuán santamente evitaste el 
perjurio? Podía haberlas expandido, pero estatuí 
guardarme más cosas, que referirlas.» Estos son 
los ornamentos de tus palabras. Y después de 
ellas, si yo algo áspero dijere contra ti, al punto 
me conminas con la proscripción y las espadas. 
Y entretanto hombre elocuentísimo juegas con 
arte retórica, y simulas preterir las cosas que 
dices, para que, como quien no podía probar lo 
objetado, hagas pasar por criminosas cosas que 
son como pretermitidas. Ésta es toda tu simpli
cidad, así perdonas al amigo, y te reservas a los 
tribunales de los jueces, de modo que mientras le 
perdonas, le objecitas a mí un acervo de crímenes.

22. El orden de la partida de Jerónimo de la 
Urbe.---¿Quieres saber el orden de mi partida de 
la Urbe? Lo narraré brevemente. En el mes de 
agosto, soplando los vientos etesios, con el santo 
presbítero Vicente, y un hermano adolescente, y 
otros monjes, que ahora moran en Jerusalén, subí 
seguro a una nave en el puerto Romano, siguién
dome grandísima muchedumbre de Santos. Vine 
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a Regio, en la ribera Escilea me detuve un poco, 
donde aprendí las viejas fábulas, y el curso preci
pitado del falaz [o: engañoso] Ulises, y los cantos 
de las sirenas, y la insaciable vorágine de Carib
dis. Y como los moradores de aquel lugar me 
narrasen muchas cosas, y me diesen el consejo, 
de que no navegase a las columnas de Proteo, 
sino al puerto de Jonás: pues aquél era el curso 
de los que huyen y de los turbados, y éste el del 
hombre seguro; preferí por el cabo Maleas y las 
Cícladas, seguir a Chipre. Donde siendo recibido 
por el venerable obispo Epifanio, de cuyo testi
monio tú te glorías, vine a Antioquía, donde gocé 
de la comunión del pontífice y confesor Paulino, 
y deducido por él a mitad del invierno y con 
un frío gravísimo, entré en Jerusalén. Vi muchos 
milagros; y los que antes la fama me había traído, 
los comprobé por el juicio de mis ojos. De allí me 
dirigí a Egipto, lustré los monasterios de Nitria, 
y percibí que entre los coros de los Santos se 
ocultaban áspides. Al punto, a paso concitado, 
volví a mi Belén, donde adoré el pesebre y los 
pañales del Salvador. Vi también el famosísimo 
lago, ni me entregué a un ocio inerte; sino que 
aprendí muchas cosas, que antes ignoraba. Mas 
qué se haya juzgado de mí en Roma, y qué se haya 
escrito después, no quiero que lo calles, máxime 
cuando tienes el testimonio de las Escrituras, y 
yo he de ser argüido no por tus palabras, que 
puedes simular, e impunemente jactar con men
tira, sino por escritos eclesiásticos. Mira cuánto 
te temo: Si profirieres aunque sea una pequeña 
cédula contra mí del obispo Romano, o de otra 
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Iglesia, todas las cosas que están escritas contra 
ti, las confesaré como crímenes míos. ¿Acaso no 
podría yo también discutir tu partida? ¿De qué 
edad eras, de dónde, en qué tiempo navegaste? 
¿dónde viviste? ¿entre quiénes anduviste? Pero 
lejos esté, que haga yo lo que reprendo en ti: y que 
en una disputación eclesiástica, yo componga los 
delirios de altercados de viejas. Baste haber dicho 
a tu prudencia sólo esto: que te guardes de decir 
contra otro, cualquier cosa que al punto puede ser 
retorcida contra ti.

23. Maldiciones de Rufino contra Epifanio. 
Epístola de Epifanio a Juan.---En el nombre de 
san Epifanio es admirable tu tergiversación, de 
que después del ósculo, después de la oración, 
niegues que él haya podido escribir contra ti: 
como si porfiaras que no podía morir, quien poco 
antes había vivido, o como si fuera más cierta 
tu reprensión, que la excomunión después de la 
paz. De nosotros, dice, salieron: pero no eran de 
nosotros, pues sin duda habrían permanecido 
con nosotros (1 Juan 2:19). El Apóstol manda 
evitar al hereje después de una y otra amonesta
ción, el cual ciertamente antes de que sea evitado 
y condenado, fue porción de la grey Eclesiástica 
(Tito 3:10). Y al mismo tiempo no puedo contener 
la risa, de que amonestado por cierto varón pru
dente, te pasas a las alabanzas de Epifanio: «Este 
es aquel viejo delirante, este es el antropomorfi
ta; este el que cantó seis mil libros de Orígenes, 
estando tú presente; el cual piensa que a él le ha 
sido impuesta contra Orígenes la predicación en 
las lenguas de todas las naciones; el cual por eso 
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prohíbe que se le lea, para que otros no conozcan 
sus hurtos.» Lee tus escritos, y la epístola de él, 
o más bien epístolas, de las cuales proferiré un 
solo testimonio de tu fe, para que no sin mérito 
parezca ser ahora alabado por ti. «Mas a ti, her
mano, y al pueblo santo de Cristo, que te ha sido 
confiado, y a todos los hermanos que contigo 
están, y máxime a Rufino presbítero, Dios os libre 
de la herejía de Orígenes, y de otras herejías, y de 
la perdición de ellas. Pues si por una sola palabra, 
o por dos, que son contrarias a la fe, muchas he
rejías fueron objetadas por la Iglesia, ¡cuánto más 
será tenido este entre los herejes, que inventó 
tan grandes perversidades, y tan malos dogmas 
contra la fe, y se mostró enemigo de la Iglesia 
de Dios!» Ésta es la testificación del santo varón 
acerca de ti: así de adornado por él, así de alabado 
andas. Ésta es la epístola, que tú sacaste de la 
recámara de tu hermano Eusebio por monedas de 
oro, para calumniar al intérprete, y tenerme por 
reo de un crimen apertísimo, por qué en vez de 
venerable yo había trasladado carísimo. Mas ¿qué 
a ti?, que todo lo moderas con consejo prudente, 
y así vas en medio, que si de hallares quiénes 
te crean; ni Anastasio, ni Epifanio habrán escrito 
contra ti; a no ser porque las mismas epístolas 
clamaran, y quebrantaran la audacia de tu frente, 
tú al punto contemnes el juicio de ambos, y así 
para ti nada atañe, ya sea que escribiesen, ya que 
no escribiesen, porque acerca de un inocente y de 
un ausente no habrán podido escribir. Tampoco 
se han de conferir a un varón santo estos males, 
«para que se muestre que con la boca y el ósculo 
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ciertamente dio la paz, mas el mal y el dolo guar
dó en su propio corazón.» Pues así argumentas, y 
estas son las palabras de tu defensa. En cuanto a 
que la epístola es suya contra ti reconócelo hasta 
el orbe, y convencemos que auténtica llegó a tus 
manos: y ¿me maravillo con qué pudor, o más 
bien con qué impudencia niegas, lo que no dudas 
que es verdad? Luego quedará poluto Epifanio, 
que te dio la paz, y guardó el dolo en su corazón. 
¿Por qué no habría de ser más veraz, el que él te 
haya amonestado la primera vez? el que él haya 
querido emendarte, y reducirte al recto camino, y 
así que no refutase el beso de Judas, y que la tole
rancia doblegase al traidor de la fe; y después de 
que entendió, que con vano trabajo sudaba, y que 
el pardo no cambia sus manchas, ni el etíope la 
suya, por cartas indicó, lo que en su mente había 
concebido?

24. Calumnia de una paz fingida. Amigos de 
Jerónimo enviados a Occidente.---Algo así tam
bién disputas contra el papa Anastasio, que por 
cuanto tienes epístola del Obispo Siricio, este 
otro no pudo escribir contra ti. Temo no sea que 
sospeches que se te ha hecho una injuria. No sé 
de qué modo deudo agudo y prudente te deslizas 
a estas inepcias, de modo que mientras piensas 
que los lectores son estultos, te demuestras ser 
estulto tú. Después de la egregia argumentación, 
pones en la cláusula: «Lejos esté esto de los varo
nes santos. De vuestra escuela suelen proceder 
esas cosas. Vosotros nos disteis la paz al partir, 
y por la espalda asestasteis dardos armados de 
venenos.» Y en esta misma prudencia, más bien 
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declamación, quisiste ser diserto. Dimos la paz, 
no recibimos la herejía. Juntamos las diestras: al 
iros os acompañamos, para que vosotros fueseis 
católicos, no para que nosotros fuésemos herejes. 
Quiero sin embargo saber, cuáles son esos dardos 
envenenados, que te quejas de que asestamos a 
vuestras espaldas. Vicente, Pauliniano, Eusebio, 
Rufino, presbíteros: de los cuales Vicente vino 
a Roma mucho tiempo antes que vosotros: Pauli
niano y Eusebio partieron después de un año de 
vuestra navegación: Rufino enviado en la causa 
de Claudio después de un bienio: todos, o bien 
por un asunto familiar, o por peligro de cabeza 
ajena. ¿Acaso pudimos saber nosotros, que tú al 
entrar a Roma, un noble varón iba a soñar que 
entraba en el puerto a velas desplegadas una nave 
llena de mercancías? ¿Que una interpretación 
que no era fatua, resolvería todas las cuestiones 
contra el hado? ¿Que tú ibas a verter el libro de 
Eusebio como de Pánfilo? ¿Que ibas a imponer el 
tuyo como una cobertera sobre plato venenoso? 
¿que tú ibas a trasladar el famosísimo opus Sobre 
los Principios con la majestad de tu elocuencia? 
Enviamos un nuevo género de calumnia antes de 
los acusadores, antes de que tú cometieras cosas 
dignas de ser acusadas. No fue, no fue, digo, de 
nuestro consejo, sino de la providencia de Dios, 
que los que habían sido enviados para otra cosa, 
pelearan contra la naciente herejía; y a la manera 
de José, socorrieran la futura hambre con el ardor 
de la fe.

25. De la falsa carta a los Africanos. Rufino 
había emendado las latinas a partir de las grie
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gas.---¿Por dónde no irrumpirá la audacia una 
vez desenfrenada? Él se objetó a sí mismo el 
crimen ajeno, para que parezca que fuimos noso
tros los que la fingimos. Lo que fue dicho sin 
nombre, lo refiere como dicho en sí, y purgando 
pecados extraños, sólo él está seguro acerca de 
su propia inocencia. Pues jura que él no escribió 
a los Africanos epístola bajo mi nombre, en la 
cual yo confesare haber sido inducido por los 
judíos a trasladar mentiras; y él envía libros que 
contienen todas esas mismas cosas, las cuales 
jura ignorar. Y me maravillo cómo la prudencia 
de él vino a convenir con la nequicia de otro, 
de modo que lo que otro mintió en África, esto 
mismo concorde éste lo dijese como verdad, y 
un imperito que yo no sé quién es haya podido 
imitar la elegancia de su estilo. A ti solo te es lícito 
trasladar los venenos de los herejes; y del cáliz de 
Babilonia propinar a todas las gentes. Tú enmen
darás las Sagradas Escrituras latinas tomándolas 
del griego; y entregarás a las Iglesias para que 
lean, otra cosa, distinta de la que una vez recibie
ron de parte de los Apóstoles; ¿y a mí no me ha 
de ser lícito, después de la edición de los Setenta 
emendada de la forma más diligente, que yo di a 
los hombres de mi lengua hará muchísimos años, 
para confutar a los judíos, que incluso yo voltee 
esos mismos ejemplares, los cuales ellos mismos 
confiesan ser los más ciertos, para que si alguna 
vez hay disputa de los cristianos contra ellos, no 
tengan por donde evadirse con subterfugios, sino 
que sean heridos máxime por su propio mucrón? 
Sobre esto me acuerdo haber escrito de una forma 
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más plena no sólo en muchísimos otros lugares, 
sino también al fin de mi libro segundo, en el 
lugar en que respondí a tu acusación; mediante la 
cual popularidad intentas concitar el odio contra 
mí entre los simples e imperitos, la cual comprimí 
valiéndome de una razón perspicua, a cuyo paraje 
juzgo que se le debe remitir al lector.

26. Llamado mártir y Apóstol por los suyos. ---
Esto intacto no consentiré que se pretermitá, para 
que no te duelas de que el falsador de tus cédulas 
posea para mí la gloria de un confesor, cuando tú 
siendo reo del mismo crimen, después de un exi
lio y de las tenebrosas cárceles de Alejandría, por 
todos los seguidores de Orígenes eres nominado 
mártir y apóstol. Sobre la excusa de tu impericia, 
ya te he respondido. Pero porque repites las 
mismas cosas, y como olvidado de tu anterior 
defensa, de nuevo adviertes, para que sepamos 
que tú habiendo devorado los volúmenes griegos 
durante treinta años, ignoras las letras latinas: 
atiende por un poco, a que yo no reprendo en ti 
pocas palabras, porque de lo contrario toda Escri
tura habría que borrarla; sino que quise mostrar 
a tus discípulos, a los cuales con gran estudio 
enseñaste a no saber nada, el que entendieran, 
de qué vergüenza es, enseñar lo que no sabes, 
y escribir lo que ignoras, y buscaran también en 
los sentidos esa misma sabiduría del maestro. Y 
en cuanto a lo que añades, «hieden los pecados, 
no las palabras, la mentira, la calumnia, la detrac
ción, el falso testimonio, y todos los convicio, y La 
boca que miente mata al alma (Sabiduría 1:11),» y 
amonestas «que no penetre en mis narices aquel 
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hedor,» lo creería al que lo dice, si no deprehen
diese yo hechos contrarios, como si un batanero 
y un curtidor aconsejaran a un perfumista, el que 
pasase por delante de sus tabernas con las narices 
tapadas. Haré pues, lo que preceptúas, taparé mis 
narices, para que no se crujan con el olor suaví
simo de tu verdad y de tus bendiciones.

27. En un solo hombre alabamos y acusamos 
diversas cosas. ---En tu alabanza y detracción 
contra mí, por cuanto fuiste vario, argumentaste 
con mira agudeza, que a ti te era lícito hablar de 
mí tanto bien como mal, de igual manera que a 
mí me fue lícito reprender a Orígenes y a Dídimo, 
a a quienes antes había alabado. Oye pues, varón 
sapientísimo, y cabeza de la dialéctica Romana, 
que no es vicio alabar a un solo hombre en unas 
cosas, y acusarle en otras; sino aprobar y reprobar 
la misma cosa. Pondré un ejemplo; a fin de que lo 
que tú no entiendes, lo entienda conmigo el pru
dente lector. En Tertuliano alabamos el ingenio, 
pero condenamos la herejía. En Orígenes admi
ramos el conocimiento de las Escrituras, y sin 
embargo no recibimos la falsedad de sus dogmas. 
En Dídimo verdaderamente predicamos tanto la 
memoria, como la pureza de su fe acerca de la 
Trinidad; pero en las demás cosas en las que 
malamente creyó con Orígenes, nos apartamos 
de él. Pues no se han de imitar los vicios de los 
maestros, sino sus virtudes. Tuvo en Roma por 
gramático un varón eruditísimo a un Africano; 
y en eso pensaba que emulaba al preceptor, si 
expresaba tan sólo el chirrido de su lengua y los 
vicios de su boca. En el Prefaciíllo del libro Sobre 
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los Principios me nominas hermano, y me llamas 
colega elocuentísimo, predicas la verdad de mi fe. 
De estas tres cosas no podrás detraer; en cuanto 
a las demás, carpelas como te plazca, a fin de 
que no se vea que tú pugnas contra el propio tes
timonio que has dado acerca de mí. Cuando me 
llamas hermano y colega, confiesas que soy digno 
de tu amistad. Cuando me predicas elocuente, ya 
no me arguyes de ignorancia. Cuando confiesas 
que soy en todas las cosas católico, ya no podrás 
impereirme el crimen de herejía. Fuera de estas 
tres cosas si tú reprendes algo en mí, no se te 
verá ser contrario a ti mismo. De la cual suma de 
argumentos nace que, de una parte, tú errastes 
en reprender aquellas mismas cosas que antes 
habías alabado en mí; y de la otra, el que no sea 
vicio mío, el que yo en los mismos hombres alabe 
ciertas cosas que han de ser predicadas, y repren
da ciertas otras que han de ser vituperadas.

28. De la cuestión de las almas. El libro de 
Dídimo a Rufino, y la Explanación de Oseas a Je
rónimo.---Te pasas al estado de las almas, y más 
prolijamente increpas mis humos; y para que a ti 
te sea lícito ignorar, aquello que a propósito disi
mulas el saberlo, inquieres de mí primero de las 
cosas celestiales, ¿de qué modo son los Ángeles, 
de qué modo los Arcángeles? ¿cuál o de qué cali
dad es para ellos su habitación? ¿o qué diferencia 
hay entre los mismos, o si no hay ninguna abso
lutamente? ¿cuál es la razón del sol; de dónde los 
aumentos de la luna, de dónde los defectos; cuál 
o de qué cualidad es el curso de los astros? Me 
maravillo cómo se te olvidó poner aquellos versi
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llos: De dónde el temblor en las tierras, por qué 
fuerza los altos mares se hinchen,
Rotos los diques, y de nuevo en sí mismos recai
gan:
Los vanos defectos del Sol, y las labores de la 
Luna;
De dónde el linaje de los hombres, y de los gana
dos: de dónde la lluvia y los fuegos,
Arturo, y las pluviosas Híades, y los gemelos Trio
nes.
Por qué tanto se apresuren los soles de invierno 
en teñirse en el Océano,
O qué demora se oponga a las tardas noches. 
(Virgilio, Geórgicas 2:473; Eneida 1:746.) Lugo, 
desertando de las cosas celestiales, y descendien
do a las terrenas, filosofas en cosas menores. 
Pues me interrogas: «Dinos, ¿cuál es la razón de 
las fuentes? ¿cuál la de los vientos? ¿Qué es el 
granizo? ¿qué las lluvias? ¿qué el mar salado? ¿qué 
los ríos dulces? ¿qué las nubes, o los aguaceros, 
los fulgores, o los truenos, o los rayos?» De modo 
que, después de que yo te responda que ignoro 
estas cosas, te sea lícito ignorar tutamente de 
las almas; y el conocimiento de una sola cosa, 
lo compenses con la ignorancia de tan grandes 
cosas. Tú que a lo largo de sendas páginas, venti
las mis humos, ¿no entiendes que nosotros vemos 
tus calígines y torbellinos? Pues para parecerte tú 
a ti mismo ser un sabelotodo, y entre los discípu
los de Calpurnio retener la gloria de la doctrina, 
me opones a mí toda la Física, para que en vano 
Sócrates transitando a la ética haya dicho: Las 
cosas que están por encima de nosotros, a noso
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tros nada. Luego a no ser que yo te dé la razón: por 
qué la hormiga un pequeño animal, y un punto, 
por así decirlo, de cuerpo, tenga seis pies, cuando 
el elefante con tan gran mole ande con cuatro 
pies: por qué serpientes y culebras se deslicen por 
el vientre y el pecho: por qué el gusanillo al que 
el vulgo llama milpiés, escabulla con tan gran 
aglomeración de pies, ¿no podré yo saber acerca 
del estado de las almas? Inquieres de mí, qué 
siento yo mismo acerca de las almas, de modo que 
después que yo lo profesare [o: me adelantare], 
al punto me invadas. Y si acaso yo dijere aquella 
sentencia Eclesiástica,  A diario Dios obra las 
almas, y en el cuerpo de los nacientes las mete, 
al punto proferirás las redecillas del maestro: ¿y 
dónde está la justicia de Dios, para que a los niños 
naciente del adulterio y del incesto Él les otorgue 
almas? ¿Luego es cooperador de los hombres 
malos, y de los adúlteros que siembran cuerpos, 
y él mismo fabrica las almas? Como si el vicio de 
la sementera en el trigo estribase en que se diga 
que fue sustraído mediante hurto, y no en aquél 
que la simiente de trigo hurtó; ¿y por ello acaso no 
deberá la tierra abrigar las semillas en su propio 
seno, porque el sembrador las hubiese arrojado 
con mano inmunda? De ahí es también aquella 
arcana interrogación tuya, de por qué mueren los 
infantes; pues a causa de sus pecados, recibieron 
cuerpos. Existe libro de Dídimo dirigido a ti, en 
el que a ti inquiriendo te responde, que ellos no 
pecaron mucho, y por tanto, les era suficiente el 
solo tocar las cárceles de los cuerpos. Mi maestro 
y tuyo,  en aquel tiempo, en que tú de él aquellas 
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cosas inquirías, a mí dictó, a ruego mío, tres libros 
de explanaciones sobre el profeta Oseas. De lo 
cual se aparece, qué es lo que a mí, y a ti qué 
enseñó.

29. Cuestiones naturales.---Urges que yo te 
responda acerca de la naturaleza de las cosas. Si 
fuese lugar, podría decirte acerca de ella, o bien 
las opiniones de Lucrecio según Epicuro, o las de 
Aristóteles según los Peripatéticos, o las de Platón 
y de Zenón según los Académicos y los Estoicos. 
Y para que pasemos a la Iglesia, donde está la 
norma de la verdad, muchos libros del Génesis, de 
los Profetas y el Eclesiastés, nos sugieren acerca 
de cuestiones de esta laya. O si las ignoramos, de 
la misma manera que el estado de las almas, de
biste confesar en tu Apología la ignorancia tuya 
acerca de todas las cosas, e inquirir de tus calum
niadores, ¿por qué impudentemente pedían de ti 
que se las dijeras tú, cuando ellos mismos igno
raban cosas tan grandes? ¡Oh trireme riquísima, 
la cual a enriquecer con las mercancías de Oriente 
y de Egipto, había venido a la pobreza de la urbe 
Romana! . . . . . . . . . Tú eres aquel Máximo,
Único, que escribiendo nos restituyes el estado. 
Luego, a no ser que tú hubieses venido de Oriente, 
varón eruditísimo se quedaría varado hasta el día 
de hoy entre los matemáticos, y todos los hom
bres cristianos ignorarían, qué discurrir contra el 
hado. Con mérito inquieres de mí acerca de la as
trología, y del curso del cielo y de los astros, tú que 
trajiste abajo una nave llena de tan grandes mer
cancías. Confieso mi pobreza, yo no he sido en 
Oriente enriquecido como tú. A ti te enseñó por 
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largo tiempo el Faro, lo que Roma ignoró; Egipto 
te instruyó, en lo que Italia hasta este momento 
no había tenido.

30. Varias sentencias acerca del alma.---Escri
bes que entre los tractadores Eclesiásticos, hay 
tres sentencias acerca de las almas. Una, la que 
sigue Orígenes; Otra, la que siguen Tertuliano y 
Lactancio (por más que en lo atañente a Lactan
cio mientes apertísimamente); la tercera, la que 
la que seguimos nosotros hombres simples y fa
tuos, los cuales no entendemos, de que si así sea, 
Dios sea por nosotros argüido de injusto. Y des
pués de esto juras ignorar cuál sea lo verdadero. 
Dime, te ruego: ¿piensas tú, que fuera de estas 
tres hay alguna otra en la que resida la verdad? ¿y 
en estas tres reside tan sólo la mentira? ¿O de las 
tres hay una que sea verdad? Si hay alguna otra, 
¿por qué con una valla angosta limitas la libertad 
de los disputantes; y cuando has proferido las 
mentiras, guardas silencio acerca de la verdad? 
Mas si de las tres hay una sola que es verdad, 
y las restantes dos son falsas: ¿por qué con una 
ignorancia semejante ignoras las falsas junto con 
las verdaderas? ¿O acaso disimulas lo que es ver
dadero, para que te sea más tuto el defender, de 
quererlo así, lo falso? Estos son los humos, estas 
las calígines, con los cuales intentas apartar la 
luz de los ojos de los hombres. Oh Aristipo de 
nuestro tiempo, tú que llevas al puerto Romano 
nave llena con todas las mercancías, e instalada 
públicamente la silla, a Hermágoras nos exhibes, 
y al Leontino Gorgias; mientras con gran premura 
te apresuras a navegar, en el Oriente se te olvidó 
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tan sólo la mercancía de una sola cuestioncilla. 
Y nuevamente clamas, y te jactas de haber apren
dido en Aquileya y Alejandría, de que Dios es el 
creador así de las almas como de los cuerpos. Es 
decir que la cuestión que sobre esto se ventila, 
es, si es Dios, o el diablo el que hizo las almas; y 
no si las almas existieron antes que los cuerpos, 
que es lo que quiere Orígenes, y hubiesen hecho 
alguna cosa, por causa de la cual hubiesen sido 
atadas a crasos cuerpos: o a la manera de lirones 
durmiesen entumecidas y adormiladas. De esto 
guardas silencio, siendo así que todos lo deman
dan: y a aquellas cosas respondes, de las que 
nadie inquiere.

31. Con frecuencia te ríes también de mis 
humos, por el hecho de que simulo saber aquello 
que ignoro, y que mediante la enumeración de 
doctores, me iludo al rudo vulgo. Pues tú, o 
fulmíneo, -digo bien, flamero-, que fulminas al 
hablar, y no eres capaz de contener las llamas que 
has concebido en tu boca, y así como aquel Bar-
Cochab, autor de la sedición Judía, que ventilaba 
con su jadeo la estopilla encendida en la boca, 
para que juzgaran que vomitaba de ella llamas: 
así también tú a nosotros, otro Salmoneo, ilustras 
con tu luz todas las cosas por las que pasas, y 
a nosotros nos arguyes de fumosos, de quienes 
quizá se diga, Que tangues los montes, y que 
humean: ni entiendes qué signifique el humo en 
el Profeta de las langostas; y que la pulcritud de 
tus propios ojos, no puede soportar la amargura 
de nuestro humo.
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32. Acerca del sacramento en un sueño. ---Mas 
del crimen de perjurio, por cuanto tú me remites 
a tu códice, y en gran parte yo a ti, lo mismo que a 
Calpurnio, os he respondido en otros libros, baste 
haber dicho ahora de una manera breve, que tú 
exiges a uno que duerme lo que tú a uno que vela 
nunca prestaste. De un magno crimen soy reo, si a 
las niñas y a las vírgenes de Cristo, les dije que no 
se han de leer los libros seculares, y amonestado 
en sueños prometí no leerlos. Vuestra nave pro
metida mediante revelación a la urbe Romana, 
una cosa promete, y otra efectúa. Había venido 
para soltar las cuestiones de los matemáticos, y 
soltó la fe de los Cristianos. Aquélla que a velas 
llenas había corrido los mares Jónico y Egeo, el 
Adriático y el Tirreno, hizo naufragio en el puerto 
Romano. ¿Acaso no te avergüenzas de conquirir 
delirios de esta laya, y de imponerme a mí la ne
cesidad de objetar cosas semejantes? Sea así, otro 
había visto un sueño glorioso acerca de ti; había 
sido propio de tu pudor y de tu prudencia disimu
lar lo que habías oído, y de no jactarte del sueño 
de otro, como si se tratase de un gran testimonio. 
Mira qué diferencia hay entre tu sueño y el mío. 
Yo relato humildemente el haber sido reprendido, 
tú doblas jactanciosamente el que fuiste alabado. 
Ni puedes tampoco decir: A mí nada me atañe lo 
que otro haya visto, cuando en tus luculentísimos 
libros, dices haber sido conminado mediante esta 
razón a darnos la interpretación, para que no un 
ilustre varón perdiera su sueño acerca de ti. Este 
es todo tu conato; que si tú a mí me demostrares 
ser perjuro, tú no serás hereje.
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33. Calumnia sobre mi infidelidad. ---Vengo 
al gravísimo crimen, en el cual después de nues
tras amistades reconciliadas, tú me acusas de 
infidelidad. Confieso que, de entre todas las mal
diciones, que o me objetas, o con las que me 
conminas, ninguna ha de ser por mí tan repellida, 
como el fraude, el dolo y la infidelidad. Pues pecar 
es propio de un hombre: el tender insidias, del 
diablo. ¿Luego acaso por eso juntamos nuestras 
diestras en la Anástasis sobre el cordero inmola
do, para hurtarte tus cédulas en Roma? ¿Para que, 
ya azuzados, los perros te royesen a ti mientras 
dormías las cartulillas aún por enmendar? Y ¿esto 
es creíble, el que nosotros hubiésemos deparado 
acusadores de ti antes siquiera de que hubieses 
tú cometido el crimen? ¿Acaso nosotros sabíamos 
lo que dabas vueltas en tu ánimo? ¿lo que había 
sido soñado por el otro acerca de ti? De modo que 
en ti pudieses la providencia griega cumplirse, y 
la cerda enseñase a Minerva. Si yo había enviado 
a Eusebio para que ladrase, ¿quién incitó contra 
ti y los demás la rabia de Atérbio? ¿Acaso no es él 
aquel mismo, que en base a que tú eras mi amigo 
también a mí me juzgaba hereje? Al cual como yo 
le hubiese satisfecho mediante la condenación de 
los dogmas de Orígenes, tú encerrado en casa de 
tu domicilio, nunca osaste ver, para que, o bien no 
condenases lo que no querías, o bien resistiéndo
lo tú de una manera cierta, tuvieses que soportar 
el odio de la herejía. ¿O acaso aquél no podrá ser 
testigo contra ti, porque es tu acusador? Antes de 
que san Epifanio hubiese venido a Jerusalén, y de 
que de boca y mediante ósculo, te diere la paz, 
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pero el mal y los dolos se los guardare en su cora
zón; antes de que nosotros a él le dictaremos las 
epístolas contra ti acerca de tu sugillación, para 
que te escribiere de hereje, al cual había mediante 
los ósculos de confesar ortodoxo; Atérbio ladraba 
contra ti en Jerusalén; y a no ser porque aquél 
al punto rápidamente se fue, habría sentido él el 
báculo no de las letras, sino de tu diestra, con el 
cual perros estás acostumbrado a ahuyentar.

34. Sobre las cédulas no enmendadas. ---«¿Por 
qué, dice, recibiste mis cédulas falsificadas? ¿Por 
qué después de mi interpretación, te atreviste a 
fijar el estilo en los libros *Peri Archon* (*Περὶ 
Ἀρχῶν*)? ¿acaso si yo hubiese errado como hom
bre, no debiste convocarme mediante cartas pri
vadas, y así halagarme, como yo ahora te halago 
en mis epístolas?» Toda esta es mi culpa, por la 
cual acusado con falaces alabanzas, quise purgar
me, y esto sin envidia de tu nombre: para que lo 
que tú solo habías acusado, lo refiriese a muchos, 
no objetándote a ti la herejía, sino repeliéndola 
de mí. ¿Acaso supe yo que te habrías de airar, si 
escribiera contra los herejes? Habías dicho que 
habías quitado las cosas heréticas de los libros 
de Orígenes: creía que ya no eras favorecedor de 
los herejes, y por eso no arremetí contra ti, sino 
contra los herejes; en lo cual si fui más vehemen
te, perdóname. Pensé que también te agradaría. 
Dices que por hurto e insidias de mis ministros 
tus cédulas fueron sacadas al público, las cuales 
estaban ocultas en tu alcoba, o estaban solo con 
aquel que se había encargado de que se llevara a 
cabo el asunto. ¿Y cómo confiesas arriba, que o 
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bien nadie las tuvo, o bien muy pocos? Si estaban 
ocultas en tu alcoba, ¿por qué razón estaban con 
aquel que se había encargado de que se llevara 
a cabo el asunto? Pero si aquel a quien habían 
sido escritas las había recibido para que fueran 
ocultadas, entonces no estaban ocultas solo en 
tu alcoba, ni las tuvieron pocos, quienes tú testi
ficaste que las tuvieron. Argumentas que fueron 
sustraídas por hurto: y de nuevo criminalizas que 
fueron compradas con una gran suma de dinero e 
infinitas mercancías. ¡En una sola cosa, y en una 
pequeña epístola, cuánta variedad y disonancia 
de mentir! ¿A ti te es lícito acusar; a mí no me será 
lícito defender? Cuando criminalizas, no piensas 
en el amigo. Cuando respondo, entonces te viene 
a la mente el derecho de la amistad. Dime, te 
ruego, ¿habías escrito las cédulas para ser oculta
das, o para ser divulgadas? si para ocultarlas, ¿por 
qué escribiste? si para divulgarlas, ¿por qué las 
ocultabas?

35. Evitó la sospecha de hipocresía. ---Pero en 
esto he de ser reprendido: por qué no cohibí a tus 
acusadores, mis amigos. ¿Quieres que te presente 
sus cartas, en las cuales me arguyen de hipocresía 
(*hypocriseos*), porque sabiendo que eras here
je, callé; porque mientras yo incauto ofrezco la 
paz, la Iglesia ha emprendido guerras intestinas? 
Tú llamas discípulos a los que sospechan que yo 
soy tu condiscípulo. Y porque fui más parco en 
refutar tus alabanzas, piensan que soy tu simista 
(*symmysten*). Esto me ha proporcionado tu 
prólogo, que como amigo me hirieras más que un 
enemigo. Una vez se habían persuadido (si recta o 
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erradamente, ellos lo vean) de que eras un hereje. 
Si quisiere defenderte, solo conseguiré esto, que 
me acusen a mí junto contigo. Finalmente me 
objetan tu alabanza, y no piensan que escribiste 
insidiosamente, sino verdaderamente: e insinúan 
vehementemente lo que tú antes siempre alaba
bas en mí. ¿Qué quieres que haga? ¿que tenga a los 
discípulos como acusadores por ti; que reciba en 
mi pecho los dardos lanzados contra un amigo?

36. En cuanto a los libros *Peri Archon* (*Περὶ 
Ἀρχῶν*), sin embargo, debes incluso darme las 
gracias. Pues tú, como dices, truncando todo lo 
nocivo, pusiste cosas mejores. Yo las expresé tal 
como se encontraban en el griego. Por lo cual 
aparece tanto tu fe, como la herejía de aquel a 
quien has interpretado. Se me escribía desde la 
Ciudad por varones (Pamaquio y Oceano) princi
pales en Cristo: Responde al que criminaliza; no 
sea que si callares, parezcas haber consentido. 
Todos con voz acorde pedían que divulgara las 
sutilezas (*versutias*) de Orígenes, que mostrara 
los venenos de los herejes que los oídos romanos 
deben evitar. ¿Qué pertenece esto a tu injuria? 
¿Acaso tú solo interpretaste esos libros, y no 
tienes partícipes en otros trabajos de este tipo? 
¿Acaso eres tú también de los Setenta Intérpretes 
(*Septuaginta*), para que después de tu edición 
no sea lícito a otros traducir? He aquí que yo tam
bién he trasladado muchos libritos, como dices, 
del griego al latín: tienes la potestad también tú 
de verterlos de nuevo, como quisieres; pues tanto 
las cosas buenas como las malas se imputan a 
su autor. Lo cual también se haría contigo, a no 
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ser que hubieses dicho que habías amputado las 
partes heréticas y trasladado las óptimas. Pues 
este es tu nudo, que no puede ser desatado. Pero 
si erraste como hombre, condena tu sentencia 
anterior.

37. Rufino vertía libros latinos al griego. ---
Pero, ¿qué harás con tu Apologético (*Apologeti
co*), que escribiste en favor de las obras de 
Orígenes? ¿Qué con el volumen de Eusebio? en el 
cual, habiendo cambiado muchas cosas, y, bajo el 
nombre de un mártir, trasladado los escritos de 
un hombre hereje: pusiste sin embargo muchas 
cosas más que no convienen con la fe eclesiástica. 
Tú también viertes libros latinos al griego; ¿nos 
prohibirás a nosotros dar cosas externas a los 
nuestros? Si hubiese respondido en otra obra, en 
la cual no me hubieses herido, podría parecer 
que trasladaba lo que tú habías vertido para tu 
injuria: para demostrarte o bien imperito, o bien 
doloso. Ahora, en verdad, hay un nuevo género 
de queja: te duele que se te haya respondido en 
aquello en lo que yo fui acusado por ti. Se decía 
que ante tu interpretación Roma fue subvertida; 
todos me pedían un remedio para este asunto. 
No porque yo fuera de algún momento; sino que 
los que lo pedían, pensaban que yo era algo. 
Tú eras el amigo que habías trasladado aquellas 
cosas; ¿qué quieres que haga? ¿Es preciso obede
cer a Dios antes que a los hombres (Hech. V, 29)? 
¿Custodiar la sustancia del Señor, o bien ocultar 
el hurto de un consiervo? ¿De otro modo no te 
aplacaré, a no ser que yo también cometa contigo 
cosas que deben ser acusadas? Si no hubieses he
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cho ninguna mención de mi nombre: si no me hu
bieses adornado con egregias alabanzas, podría 
haber tenido algún refugio, y pretender diversas 
cosas, para no trasladar de nuevo lo ya interpre
tado. Tú, amigo, me compeliste a que perdiera 
algunos días en esta obra, para que sacara a la luz 
lo que Caribdis (*Charybdis*) debió devorar: y sin 
embargo, aun herido, conservé los derechos de la 
amistad hacia ti, y en cuanto estuvo en mí, así me 
defendí, que no te acusara a ti. Eres demasiado 
sospechoso y querelloso, tú que refieres a tu pro
pia contumelia lo dicho contra los herejes. Que si 
de otro modo no puedo ser tu amigo, a no ser que 
sea también amigo de los herejes; más levemente 
soportaré tus enemistades que las amistades de 
aquéllos.

38. Sobre la epístola a Rufino. ---También 
piensas que he fingido una nueva mentira, para 
componer una epístola para ti en mi nombre, co
mo si hubiera sido escrita hace tiempo, por la cual 
parezca ser bueno y modesto; la cual tú nunca 
recibiste en absoluto. Este asunto puede probarse 
muy fácilmente. Muchos en Roma tienen ejem
plares de ella, desde hace unos tres años, los 
cuales no quisieron enviártela, sabiendo lo que 
jactabas de mi nombre, y qué cosas indignas del 
propósito cristiano y nefandas fingías. Yo escribí 
sin saber, como si fuera a un amigo. Ellos no se la 
entregaron a aquel que conocían como enemigo: 
perdonando tanto mi error como tu conciencia. 
Y al mismo tiempo argumentas que, si te hubiera 
escrito tal epístola, no debí haber escrito muchas 
cosas malas contra ti en otro librito. Este es todo 
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tu error, y esta es una justa queja: que las cosas 
que decimos contra los herejes, tú las finges 
dichas contra ti: y a no ser que los perdonemos 
a ellos, piensas que tú eres violado. ¿O acaso por 
eso no te damos pan, porque estrellamos una 
piedra contra el cerebro de los herejes? Y para 
que no apruebes nuestra epístola, dices que está 
apoyada por un fraude similar del papa Anastasio 
(*papae Anastasii*), sobre la cual ya te respondí 
antes: la cual, si sospechas que no es suya, tienes 
donde argüirnos de falsedad ante él. Pero si es 
suya, como también prueban las epístolas de este 
año contra ti, en vano y falsamente te esfuerzas 
por argüir una cosa falsa, cuando por su epístola 
verdadera enseñamos que la nuestra es verdade
ra.

39. Discípulos de Pitágoras. Preceptos y sím
bolos pitagóricos. Qué halló primero Pitágoras 
entre los Griegos. ---En excusar tu mentira, cuán 
elegante quisiste ser: y para no proferir seis mil 
libros de Orígenes, exiges de mí los monumentos 
de Pitágoras. ¿Dónde está aquella confianza tuya, 
con la que a carrillos hinchados frecuentísima
mente resonabas, que las cosas que habías leído 
en otros libros de Orígenes, las habías emendado 
en los libros Sobre los Principios, y habías devuel
to a los suyos no cosas ajenas, sino las suyas 
propias? De tan gran selva de libros no puedes 
proferir ni un solo arbusto o sarmiento. Estos son 
verdaderos humos, estas las nieblas, que mien
tras criminas contra mí, conoces a través de mí 
haber sido extinguidas y disipadas contra ti, y no 
por ello dejas caer tu rota cerviz, sino que con ma
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yor impudencia que impericia, dices que yo niego 
las cosas que están a la vista, para que cuando 
has prometido montañas de oro, ni siquiera una 
moneda de cuero profieras de tus tesoros. Reco
nozco los justos odios contra mí, y la verdadera 
insanía se desboca contra nosotros. Pues a no 
ser que yo audazmente exigiera lo que no es, tú 
parecerías tener lo que no tienes. Flagitas de mí 
libros de Pitágoras. ¿Pues quién te dijo a ti que 
volúmenes suyos existen? ¿Acaso no están estas 
palabras en mi epístola, la cual criminas? «Mas 
haz que yo hubiese errado en mi adolescencia, y 
erudito en los estudios de los filósofos, es decir, 
de los Gentiles, en el principio de mi fe hubiese 
ignorado los dogmas Cristianos, y hubiese pen
sado esto en los Apóstoles, lo cual había yo leído 
en Pitágoras y en Platón y en Empédocles.» De 
los dogmas de ellos hablé, no de sus libros, cosas 
que pude aprender en Cicerón, Bruto, y Séneca. 
Lee la oracioncilla en pro de Vatinio, y otras en las 
que se hace mención de cofradías. Revuelve los 
diálogos de Tulio. Mira a toda la costa de Italia, la 
cual otrora se llamaba la Magna Grecia: y conoce
rás los bronces incisos con letras públicas de los 
dogmas Pitagóricos. ¿Pues de quién son aquellos 
preceptos áureos? ¿Acaso no son de Pitágoras? en 
los cuales todos sus dogmas se contienen breve
mente, y en los cuales en latísima obra comentó 
el filósofo Jámblico, habiendo imitado en parte 
a Moderato, varón elocuentísimo, y a Arquipo y 
Lisis, auditores de Pitágoras. De los cuales Arqui
po y Lisis tuvieron escuelas en Grecia, a saber, 
en Tebas, quienes reteniendo en su memoria los 
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preceptos del doctor, usaban de su genio en lugar 
de libros, por los cuales se dice esto: Se ha de 
huir con todas las máquinas, y cortarse alrededor 
con fuego y con hierro y con máquinas de todas 
layas, a saber la languidez del cuerpo, la impericia 
del alma, la lujuria del vientre, la sedición de la 
ciudad, la discordia de la casa, y la intemperancia 
en común de todas las cosas. Lo cual en Latín 
podemos verter así: Se han de huir por todos 
los modos y amputarse, el languor del cuerpo, 
la impericia del ánimo, la lujuria del vientre, la 
sedición de la ciudad, la discordia de la casa, y 
en común de todas las cosas la intemperancia. 
Pitagóricos son también aquellos preceptos: Que 
de los amigos todas las cosas son comunes. Y 
que el amigo es él mismo otro yo: y que de 
dos tiempos ha de tenerse grandísimo cuidado, 
a saber por la mañana y por la tarde, esto es, de 
aquellas cosas que hemos de hacer, y de aquellas 
cosas que habremos gestado. Después de Dios ha 
de ser venerada la verdad, la cual sola hace a los 
hombres próximos a Dios. Y aquellos enigmas, 
los cuales muy diligentemente Aristóteles en sus 
libros prosigue: No saltes la balanza, esto es, no 
transgredas la justicia. No caves el fuego con la 
espada. Evidentemente no provoques un ánimo 
airado y túmido con palabras maledicientes. No 
se ha de coger para nada la corona, esto es, han de 
ser conservadas las leyes de las ciudades. El cora
zón no se ha de comer, esto es, el llanto y el dolor 
deben ser arrojados del ánimo. Cuando hubieres 
partido, dice, no vuelvas; esto es, después de la 
muerte no desees esta vida. Por la vía pública no 
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andes; esto es, no sigas los errores de los muchos. 
A la golondrina en casa no se la ha de recibir; 
esto es, a los hombres gárrulos y verbosos bajo 
un mismo techo no se los ha de tener. Al que 
está cargado se le debe sobreponer carga: al que 
depone la carga no se le debe comunicar; esto es, a 
los que inciden a la virtud, se les han de aumentar 
los preceptos: a los que se entregan al ocio, se los 
debe relinquir. Y dado que yo había dicho que 
había yo leído dogmas Pitagóricos: oye lo que en
tre los Griegos Pitágoras halló él el primero. Que 
son inmortales las almas, y que de unos cuerpos 
transen hacia otros. Lo cual ciertamente también 
Virgilio en el volumen sexto de su Eneida discurre 
él de lo siguiente como esto de aquí: Todas estas, 
en el donde por mil años revolvieron rueda,
Un Dios a un gran agmen al río leteo evoca;
Para que así ellas olvidándose de lo de arriba su 
bóveda el convejo ellos la miren como al revisan
do,
Y hacia tras de nuevo ansí a los cuerpos ansiando 
empiezan ellos las todas querer revertirse.

40. Otros dogmas de Pitágoras. Orígenes tras
ladó a Platón a sus libros. ---Que él fue primero 
Euforbo, segundo Cálides, tercero Hermótimo, 
cuarto Pirro, y al final Pitágoras: y que después de 
ciertos círculos de tiempos, las cosas que habían 
sido, volvían a suceder: y que nada en el mundo se 
ve como nuevo. Que la filosofía es meditación de 
la muerte: esforzándose diariamente por sacar la 
libertad del alma de la cárcel del cuerpo: *mathe
ses anamneseis* (*μαθήσεις ἀναμνήσεις*); esto 
es, que los aprendizajes son reminiscencias (*dis
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centias reminiscentias*); y muchas otras cosas, 
que Platón en sus libros, y especialmente en el 
*Fedón* y el *Timeo*, desarrolla. Pues después de 
la Academia e innumerables discípulos, sintien
do que faltaba mucho a su doctrina, vino a la Gran 
Grecia, y allí por Arquitas de Tarento y Timeo 
de Locros, instruido en la doctrina de Pitágoras, 
mezcló la elegancia y el donaire de Sócrates con 
las disciplinas de aquél, todas las cuales cosas, 
cambiado el nombre, se convence que Orígenes 
las trasladó a sus libros *Peri Archon* (*Περὶ 
Ἀρχῶν*). ¿En qué, pues, erré, si siendo adoles
cente dije que había pensado en los Apóstoles 
aquellas cosas que había leído en Pitágoras y 
Platón y Empédocles? No, como tú calumnias y 
finges, en los libros de Pitágoras y Platón y Empé
docles, sino las que había leído que estaban en 
ellos, y los escritos de otros me enseñaron que 
ellos las tuvieron. Y este género de elocución es 
muy frecuente: como si dijera, los dogmas que leí 
en Sócrates, los pensé verdaderos. No porque Só
crates escribiera libro alguno; sino las cosas que 
leí en Platón y otros socráticos que él tuvo. And 
de nuevo, quise imitar las gestas que había leído 
en Alejandro y Escipión. No porque ellos mismos 
describieran sus gestas; sino porque leí en otros 
lo que me maravillaba que ellos hubieran hecho. 
Por tanto, aunque no pudiera demostrar que exis
ten los monumentos del mismo Pitágoras, ni los 
convenciera probados por su hijo e hija, y otros 
discípulos, no me tendrías por mentiroso, porque 
dije haber leído no libros, sino dogmas: y que tú 
erras en vano, queriendo proteger tu mentira con 
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la mía, de modo que a no ser que yo presente un 
libro de Pitágoras, tú hayas perdido seis mil libros 
de Orígenes.

41. Rufino amenazaba a Jerónimo con el exter
minio. ---Vendré a los epílogos, esto es, tus 
maldiciones, en las cuales me exhortas a la peni
tencia; y si no me hubiere convertido, esto es, si 
no hubiere callado mientras tú me acusas, me 
amenazas con el exterminio (*interitum*). And 
denuncias que este escándalo redundará en mi 
cabeza, yo que te provoqué a ti, hombre lentísimo 
y de mosaica mansedumbre, con mi respuesta a 
la locura de tu escrito. Pues te jactas de conocer 
crímenes, que te confesé a ti solo como amiguí
simo, y que los sacarás a la luz; y que he de 
ser pintado con mis propios colores, y que debo 
recordar que me postré a tus pies, para que con 
la espada de tu boca no amputaras mi cabeza. Y 
después de muchas cosas, en las cuales exultas 
furibundo, te retractas y dices que optas por la 
paz, al menos con la denuncia de que en adelante 
calle, esto es, que no escriba contra los herejes, ni 
ose responder a tu acusación. Si hiciere esto, seré 
hermano y colega, y varón eloquentísimo y amigo 
y camarada, y lo que es mayor que esto, juzgarás 
como católicas todas las cosas que trasladé de 
Orígenes. Pero si musitare y me moviere, al punto 
seré impuro y hereje, e indigno de tu amistad. 
Estos son mis elogios, así me exhortas a la paz, y 
ni siquiera concedes que el gemido y las lágrimas 
sean libres para el dolor.

42. Reprehende la licencia de calumniar. Ful
via y Herodías. ---Podría yo también pintarte 
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con tus colores, y enfurecerme contra quien se 
enfurece; y decir todo lo que sé o ignoro: y con 
la misma licencia, más bien furor y amentia, 
amontonar ya falsedades ya verdades, de suerte 
que a mí me diera vergüenza hablar, y a ti oír: y 
objetarte cosas, que condenarían o al acusador, 
o al acusado; para que por la dureza de la frente, 
hiciera yo fe al lector; para que lo que impúdi
camente escribí, se juzgara que lo escribí con 
verdad. Pero lejos esté de las costumbres cristia
nas, que mientras buscan la sangre de los demás, 
ofrezcan la suya propia; y sin la espada, se hagan 
homicidas por voluntad. Esto conviene a tu bon
dad, y a tu mansedumbre y simplicidad, que de 
un solo estercolero de tu pecho, profieras el olor 
a rosas, y el hedor de los cadáveres: y contra la 
sentencia del Profeta (Isai. V), digas ser amargo, 
lo que habías alabado como dulce. Ni es necesa
rio, que en los tratados eclesiásticos ventilemos 
la cosa de los tribunales; y nada más oirás sobre 
esto, sino aquello del trivio: «Cuando hubieres 
dicho lo que quieres, oirás lo que no quieres.» O si 
te parece vil el proverbio vulgar, y un hombre muy 
sapientísimo se deleita más con las sentencias de 
los filósofos y de los poetas, lee aquello Homérico:
Cualquiera que palabra hubieres dicho, semejan
te oirás.

Esto solo requiero de tu eximia santidad y 
censura (cuya pureza es tanta, que ante tus 
sudarios y semicinctios los demonios rugen): 
¿cuyo ejemplo sigues al escribir? ¿Quién jamás 
de los católicos en la disputa de las sectas, 
objetó torpeza a aquel, contra quien disputa? 
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¿Así te enseñaron tus maestros? ¿Con tales disci
plinas fuiste instituido, que a quien no pudieres 
responder, le quites la cabeza; y cortes la lengua 
que no puede callar? Ni te gloríes mucho, si 
haces lo que los escorpiones y cantaridas pueden 
hacer. Estas cosas las hicieron también Fulvia 
contra Cicerón, y Herodías contra Juan: porque 
no podían oír la verdad, y traspasaron la lengua 
verílocua con aguja discriminatoria. Los perros 
ladran por sus amos, ¿y tú no quieres que yo ladre 
por Cristo? Muchos escribieron contra Marción, 
Valentín, Arrio, y Eunomio. ¿Por quién les fue ob
jetada la torpeza? ¿Acaso no se incubaron todos 
en convencer la herejía? Esas máquinas son de 
los herejes, es decir, de tus maestros, para que, 
convictos de perfidia, se confieran a las maldicio
nes. Así Eustacio obispo de la ciudad Antioquena, 
mientras no conoce hijos, los encuentra. Así Ata
nasio pontífice de la urbe Alejandrina, amputó 
la tercera mano de Arsenio. Pues las dos que 
primero se fingía habérsele muerto, después se 
mostró que las tenía vivas. Tales cosas ahora 
también tus condiscípulos y maestros confingen 
del sacerdote de la misma Iglesia: y con oro, esto 
es, con tus fuerzas y las de los tuyos, opugnan la 
verdad de la fe. ¿Para qué hablar de los herejes, 
que aunque estén fuera, sin embargo se nombran 
Cristianos? Contra los impíisimos, Celso y Porfi
rio, ¿cuántos de los nuestros escribieron? ¿Quién 
ometida la causa, se versó en superflua objeción 
de crímenes? Cosas que no las cartas Eclesiásti
cas, sino los libelos de los jueces deben contener. 
O ¿qué importa, si caes en la causa, y superas en el 
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crimen? No es necesario, que acuses con peligro 
de tu cabeza. Con un solo percusor conducido, 
puedes satisfacer tu deseo. Y simulas temer un 
escándalo, tú que hace poco a un hermano, ahora 
acusado, siempre enemigo, estás preparado para 
matarlo. Y sin embargo me maravillo, cómo, 
hombre prudente, prevenido por el furor, quieras 
tribuirme un beneficio, para educir de la cárcel 
mi alma, y no permitas demorar conmigo en las 
tinieblas de este siglo.

43. No podía perdonar a los herejes. ---¿Deseas 
pues que calle? Para no acusar. Deja la espada, y 
yo arrojaré el escudo. En una sola cosa no podré 
consentirte, en perdonar a los herejes, y en no 
probarme a mí mismo como Católico. Si esa es 
la causa de la discordia, morir puedo, callar no. 
Habría debido ciertamente de toda la Escritura 
responder a tu locura, y con voces divinas a modo 
de David tocando la cítara (1 Rey. VI) suavizar 
el furor de tu pecho: pero me contentaré con 
pocos testimonios de un solo libro, y opondré la 
sabiduría a la estulticia; para que si desprecias 
lo humano, al menos no descuides lo divino. 
Oye pues lo que el sabio Salomón dice de ti, 
y de todos los envidiosos, maldicientes y contu
meliosos: Los insensatos, mientras están ávidos 
de injurias, hechos impíos aborrecen el sentido. 
No te forjes males contra tu amigo. Y no te ene
mistes contra un hombre sin causa. Los impíos 
exultan la contumelia. Circuncida de ti la boca 
depravada, y repele lejos de ti los labios inicuos: 
los ojos del contumelioso, la lengua del inicuo, 
las manos que derraman la sangre del justo, el 
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corazón que fabrica malos pensamientos, y los 
pies que se apresuran para hacer el mal. Quien 
se apoya en la mentira, apacienta los vientos, y 
sigue a las aves que vuelan. Abandonó pues los 
caminos de su viña, y ha hecho errar los ejes de 
su propia tierra cultivada. Deambula por lo árido 
y el desierto, y recoge con sus manos esterilidad. 
La boca del procaz se aproxima a la contrición; 
y quien profiere maldiciones, es el más necio. Es 
bendita toda alma de hombre simple: el vengati
vo es deshonesto. Por los delitos de los labios cae 
en el lazo el pecador. Los caminos de los necios 
son rectos ante sus propios ojos. El necio a ese 
mismo día muestra su ira. Abominación para el 
Señor son los labios mendaces. Quien custodia 
su boca, conserva su alma. Y quien es temerario 
con sus labios, se aterrorizará a sí mismo. El malo 
con la contumelia obra maldades, y el insensato 
expande su malicia. Buscarás sabiduría en los 
malos, y no la hallarás. De sus propios caminos se 
saturará el temerario. El sabio temiendo declina 
el mal. El necio se confía y se mezcla con él. El 
hombre longánime abunda en prudencia: pero el 
pusilánime es sobremanera imprudente. El que 
calumnia al pobre, irrita a su Hacedor. La lengua 
de los sabios conoce lo bueno, pero la boca de 
los necios pronuncia el mal. El varón iracundo 
prepara riñas: e inmundo es ante Dios todo aquel 
que exalta su corazón. La mano que infiere injus
tamente contra la mano, no quedará impune. 
Quien ama la vida, escatima a su boca. Antes de 
la contrición precede la contumelia, y antes de la 
ruina el mal pensamiento. Quien cierra sus ojos, 
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piensa perversidades, y con sus labios provoca 
todos los males. Los labios del necio lo llevan ha
cia los males, y su boca audaz invoca la muerte. El 
varón maligno padecerá muchos detrimentos. Es 
mejor el pobre justo que el rico mendaz. Es gloria 
para el hombre, apartarse de las maldiciones: 
pero aquel que es necio, a tales cosas se obliga. No 
ames detraer, para que no seas erradicado. Suave 
es al hombre el pan de mentira; después su boca 
se llenará de cascajo. Quien elabora tesoros con la 
lengua de mentira, persigue vanidades, y vendrá 
a caer en los lazos de la muerte. En el oído del 
necio no quieras decir cosa alguna, no sea que tal 
vez se rían de tus sabios sermones. La maza y la 
espada y la saeta perniciosa son; así es el varón, 
que dice falso testimonio contra su amigo. Así 
como las aves vuelan lejos, y los gorriones; así la 
vana maldición no sobrevendrá a él. No respon
das al imprudente según su imprudencia, para 
que no te hagas semejante a él: sino responde al 
necio según su estulticia, para que a sí mismo no 
le parezca ser sabio. Quien pone insidias a sus 
amigos, cuando hubiere sido visto, dice: Lo hice 
por juego. La parrilla a los carbones, y la leña 
al fuego, y el hombre maldiciente sirve para el 
tumulto de la riña. Si te rogare tu enemigo, perdo
nando con gran voz, no le consientas: pues siete 
maldades hay en su alma. Pesada es la piedra, y 
apenas y si es la arena portable; pero la ira de un 
necio es más pesada que ambas, la indignación es 
cruel, y la ira aguda y el celo impaciente. El impío 
calumnia a los pobres: y quien confía en la auda
cia de su corazón, es estultísimo. Toda su ira pro
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fiere el insensato: el sabio la dispensa en partes. 
Son filos los dientes del hijo malo, y sus muelas 
cuchillos, para que acabe con los enfermos de 
la tierra, y a los pobres de entre los hombres. 
(Prov. X, XVIII, y sig., según los Setenta). Cierto 
doctrinado por estos ejemplos, no quise morder 
al mordedor, ni usar la venganza del talión: y 
preferí desencantar la insanía del furibundo, e 
infundir el antídoto de un solo libro a tu pecho 
envenenado. Pero temo que de nada aproveche, 
y me vea compelido a cantar aquello davídico, y 
me consuele con estos sermones: Se enajenaron 
los pecadores desde la matriz, erraron desde el 
vientre. Hablaron falsedades, el furor para ellos 
es según la semejanza de la serpiente: como de 
áspid sorda, y que tapa sus propias orejas, para 
no oír la voz de los que encantan, y del veneno 
del que encanta sabiamente. Dios quebrantará 
sus dientes en la mismísima boca de ellos; las 
muelas de los leones quebrará el Señor. A la nada 
llegarán, como el agua que discurre. Él asesta su 
arco, hasta que sean enfermados. Como cera que 
se funde, serán borrados: sobrecayó el fuego en 
ellos, y no vieron al sol (Salmos 58:3 y sigs.). Y otra 
vez: Se alegrará el justo, cuando hubiere visto la 
vindicación contra los impíos: lavará sus manos 
en la sangre del pecador. Y dirá el hombre: si 
acaso en verdad hay fruto para el justo, de seguro 
y a bien ser que sí hay un Dios que los juzga en la 
tierra (Ibid., 11).

44. En el extremo de la Epístola escribes por 
tu propia mano: "Opto y quiero que ames la paz." 
A lo cual brevemente responderé yo esto: Si la 
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paz tú la deseas, depón tú las armas. A quien me 
lisonjea puedo yo aquiescer, pero yo miedo no lo 
tengo al que me viene a conminar. Que haya entre 
nosotros una sola fe, y de inmediato la paz nos 
seguirá.
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